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    Janis García nace en septiembre de 1990 en Santiago de Chile. Es técnico en atención de Párvulos y actualmente se encuentra estudiando Técnico en Servicio Social. Su pasión por la escritura empezó desde pequeña, cuando descubrió su amor por la lectura junto a su madre. Desde entonces fue descubriendo nuevos géneros literarios y escribiendo mini historias de los acontecimientos que la rodeaban en un diario de vida.

  


  
    En esta primera entrega la autora da forma a una historia llena de erotismo, amor y drama; nacida de su gran creatividad y su necesidad como escritora de materializar todas las imágenes, ideas y vivencias en una ficción romántica llena de aventuras.
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    ¿Quién dijo que tomar una decisión con respecto al corazón era fácil?


  


  
    
  


  

    Cuando Isabella Demakis se mudó a Londres para comenzar un nuevo trabajo, jamás imaginó que quedaría atrapada entre dos amores, menos que se trataría de los hermanos Tornelli, líderes en la industria de la moda y las pasarelas. Luciano, con sus ojos color miel y su sonrisa tremendamente sensual, la cautivó desde el primer momento; pero Leandro, con ese aire arrogante y su aura misteriosa, logró derribar todas sus barreras. Ahora deberá escuchar a su corazón y descubrir quién es su verdadero amor.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 1


  


  

    PARTE 1


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    La tarde se vuelve cada vez más fría, acelero el paso para llegar pronto hasta mi edificio, miro al cielo y noto como las nubes grises se acumulan rápido en lo alto. Ruego para que no comience a llover en este preciso momento, porque no pensé en tomar un paraguas por la mañana, de hecho, ni siquiera miré el tiempo. Con tanto trabajo por hacer, ya no hay lugar para nada más. Me gustaría tener unos cuantos días de vacaciones y olvidar por un momento el ajetreo diario de la ciudad y todo lo que conlleva la vida adulta.


  


  
    
  


  

    Fue un cambio muy grande cuando llegué a vivir a Londres. Mi familia es de Toronto, Canadá y allá la vida no es tan agitada, pero el puesto que me ofrecían aquí era lo que esperé por mucho tiempo, no le di muchas vueltas ni lo pensé demasiado para tomar la decisión. Cuando le conté a mi madre la noticia estaba tan feliz como yo, aunque sabía que nos extrañaríamos un montón, siempre hemos sido muy unidas, y que decir de mi padre; un hombre sencillo y amable que ama a su familia y está dispuesto a hacer lo que sea por nosotras, siempre fuimos los tres; mis padres intentaron tener más hijos, pero la vida les tenía preparada otras cosas.


  


  
    
  


  

    En la entrada del edificio, como cada día yace Carlos, el portero que nos recibe con sonrisas cálidas y frases motivadoras. Es una persona muy amable, un caballero bajito de unos cincuenta años; siempre se ve de buen humor y eso nos contagia a todos, él también tiene familia, pero pasa más tiempo aquí que con ellos, o al menos eso creo. A veces me quedo hasta tarde en el vestíbulo en su compañía charlando sobre las trivialidades del día a día, en muchas ocasiones me inspiran sus palabras. Acorto rápidamente la distancia e ingreso al edificio, mientras él voltea hasta alcanzarme.


  


  
    
  


  

    —Buena tarde señorita Isabella, hace un frío aterrador allá afuera —dijo estremeciéndose.


  


  
    
  


  

    —Hola Carlos, ¿Qué tal tu día? —pregunté con una sonrisa.


  


  
    
  


  

    Aunque fue un día agotador verlo me resulta agradable, aun así, no se me olvida que tengo muchos pendientes que resolver, pero él me inunda con su buena energía.


  


  
    
  


  

    —Todo tranquilo por aquí como siempre señorita, ahora que lo recuerdo tiene correspondencia —Se acercó hasta el escritorio y tomó un sobre de color blanco con unas letras en tono dorado. Apenas lo vi supe de qué se trataba: la invitación a la boda de mi prima.


  


  
    
  


  

    —Gracias, nos vemos mañana hoy tengo mucho que hacer —Caminé a paso rápido hacia el ascensor. Casi no escuché su respuesta antes de que las puertas se cierren tras de mí.


  


  
    
  


  

    Al fin llego al piso donde está mi departamento, voy envuelta en mis pensamientos; mi jefe cada día está más ansioso por el cierre de temporada. Me apresuro a entrar y encender las luces, solo quiero una buena taza de café y dormir, pero antes debo terminar el proyecto para mi curso de comunicación, ya que trabajo en una compañía dedicada a la organización de eventos y mensualmente estamos haciendo distintos cursos que nos ayudan a mejorar en nuestro puesto de trabajo y a conseguir más clientes. Como la relacionista publica de la compañía debo realizarlos por obligación, o al menos eso dice el señor Smith, que es mi jefe.


  


  
    
  


  

    Voy hacia mi habitación donde me espera mi cómoda cama y mi ordenador ya dispuesto para trabajar, me estoy acercando cuando suena el teléfono de la sala, suspiro por la desagradable interrupción y me devuelvo para contestar.


  


  
    
  


  

    —Hola hija, ¿ya te has olvidado de tus padres? —pregunta mi madre con algo de melancolía en su voz.


  


  
    
  


  

    —Hola mamá... claro que no, es solo que he tenido unos días muy ocupados, mi trabajo demanda mucho tiempo —dije en un tono cansado.


  


  
    
  


  

    —Deberías pedir vacaciones y venir a visitarnos, supongo que vendrás a la boda de tu prima —la noté entusiasmada por el tema—. Vamos, Bella. No puedes decir que no, Anne y tú eran muy unidas cuando pequeñas y ella espera que la acompañes en el día más importante de su vida.


  


  
    
  


  

    —Lo sé mamá, acabo de recibir hoy la invitación así que hablaré con mi jefe más adelante, y luego te cuento. Pero no te prometo nada, sabes que mi trabajo ocupa todo mi tiempo, estos meses son un completo caos en la empresa.


  


  
    
  


  

    Amo a mi prima, pero viajar desde Londres a Toronto no me entusiasma mucho. Además, no miento cuando digo lo complicado que sería dejar a mi equipo, aunque falten meses para ello. Mientras mi madre continúa contándome como está mi padre y el resto de mi familia, me quedo mirando la pared atentamente, pensando en que quizá ya sea hora de cambiar la pintura, mientras imagino que color le vendría mejor, escucho que mi madre suspira al otro lado de la línea.


  


  
    
  


  

    —Bella, ¿me estás escuchando? —Creo que está molesta.


  


  
    
  


  

    —Claro que sí mamá —contesté rápidamente, soy consciente de que no le gusta cuando mi mente divaga mientras hablamos.


  


  
    
  


  

    —Bueno, entonces, ¿escuchaste la parte donde te dije que debías venir acompañada a la boda?


  


  
    
  


  

    ¿En qué momento lo mencionó?, ¿de dónde quiere que consiga un acompañante? si ni siquiera tengo tiempo de salir, si supiera que hasta mi mejor amiga Lorena está enojada porque no hemos tenido una noche de chicas desde hace dos meses, y eso me recuerda que debo llamarla, ya que, la muy insolente no me ha respondido los mensajes; sé que está molesta pero no es excusa para ignorarme.


  


  
    
  


  

    —Mamá, lo pensaré, ¿bien? Además, queda mucho tiempo. —Antes que me interrumpiera con una de sus charlas, diciendo que ya estoy en edad de centrar mi vida y traer al mundo a sus herederos, aunque solo tengo 26 años, le digo con un tono suave—. Te amo mamá, pero ahora tengo mucho que hacer te llamaré en la semana, ¿vale?


  


  
    
  


  

    —Bien querida, esperaré tu llamado, pero me llamas o no me quedará más remedio que ir a visitarte, y me quedaré toda una semana contigo.


  


  
    
  


  

    Pensé que tenerla aquí toda una semana no sería bueno para mi salud mental, así que le aseguro que la llamaré. Pero como soy tan olvidadiza, debo poner un recordatorio en mi teléfono.


  


  
    
  


  

    —Adiós, mamá.


  


  
    
  


  

    —Adiós hija —dijo mi madre cortando la llamada.


  


  
    
  


  

    Me quedo un momento meditando la conversación que tuve con mi madre, luego observo mi departamento y pienso que me resulta muy acogedor; aunque extraño a mi familia, la casa donde crecí y viví hasta hace un año, así como el enorme patio con los rosales plantados por mi madre y la piscina que papá instaló después de tantas suplicas de mi parte; no puedo negar que amo vivir aquí y tener mi propio espacio. El hecho de haberlo adquirido con mi esfuerzo es lo que lo hace tan especial, si bien no es tan grande, tiene el espacio suficiente para considerarlo un hogar, mi hogar.


  


  
    
  


  

    Cuenta con dos habitaciones, una sala con grandes sillones, un comedor con una mesa ovalada y sillas tapizadas de color crema, que utilizo solo en ocasiones formales; una cocina enorme con butacas y encimera que uso a diario. Pero sin duda el lugar que más amo es mi estudio, el cual convertí en una minibiblioteca personal. Amo leer, me he gastado sumas considerables de dinero en libros y no me arrepiento, casi nunca dejo que ingresen personas a ese lugar, es como mi santuario; la única que tiene permitido el ingreso sin restricciones es Lorena. También tengo un balcón con una vista espectacular de la ciudad.


  


  
    
  


  

    Cuando al fin mis pensamientos vuelven al fondo de mi mente, camino nuevamente hasta mi habitación y me doy cuenta de que mi café ya está frío, olvidé que pasaría a comprar después del trabajo porque ya no queda, llevo una de mis manos hasta mi frente y me regaño mentalmente por no haberlo recordado. Tendré que salir a la tienda que está a un par de cuadras para ver si consigo algo, o no voy a poder concentrarme. Me dirijo a la salida y tomo mi abrigo, bufanda y gorro; salgo cerrando la puerta suavemente, pero al voltearme tropiezo con unas cajas amontonadas en el pasillo, estoy lista para comenzar a reclamar y entonces se acerca.


  


  
    
  


  

    Lo miro y pestañeo varias veces porque no puedo creer lo que veo, semejante bombón parado a unos metros de mí. Me mira con intensidad, he visto hombres muy guapos, pero nada comparado al que tengo en frente: alto, cabello negro, ojos color miel, con un cuerpo esculpido por los mismos dioses. Lleva una camisa azul que marca sus músculos, mi cuerpo reacciona antes su presencia; de pronto comienzo a sentir mucho calor. Continúo mirándolo cuando me doy cuenta de que debo cerrar la boca, si tuviera un babero atado al cuello ya estaría empapado. Él está consciente de mi reacción porque esboza una sonrisa cargada de arrogancia. Y antes de que continúe burlándose de mí, lo enfrento:


  


  
    
  


  

    —Debería tener más cuidado donde deja sus cosas, otras personas podrían tener un accidente —le advertí con un tono de desagrado, para disimular el efecto de su sonrisa sobre mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —Solo si las personas no miran por donde van —me respondió molesto, pero sigue analizándome. Eso provoca que un escalofrío recorra toda mi espina dorsal.


  


  
    
  


  

    —Creo que la culpa es solo suya por dejar cajas fuera de mi puerta — Vuelvo a mirarlo, pero esta vez sonríe y se acerca más.


  


  
    
  


  

    Dios, que se detenga ahí o me dará un infarto.


  


  
    
  


  

    —Sí, tiene toda la razón lo lamento; ya solo quedan un par de cajas y el pasillo quedará libre. Por cierto, soy Luciano y creo que seré tu nuevo vecino. —Me tiende la mano en señal de saludo.


  


  
    
  


  

    Lo pienso un momento antes de estrecharla, y solo ruego porque no se dé cuenta de que tiemblo.


  


  
    
  


  

    —Bueno, Luciano, soy Isabella. No sabía que ese departamento estaba en venta. —Si lo hubiera sabido, se lo habría comentado a mi amiga que está en busca de uno hace tiempo. Pero si eso ocurría no había posibilidad de conocer a este hombre.


  


  
    
  


  

    Al tomar su mano siento como cada fibra de mi ser despierta y no sé si fue idea mía o vi algo de asombro en sus ojos, nos soltamos rápidamente.


  


  
    
  


  

    —Es un placer Bella, ¿puedo llamarte así?


  


  
    
  


  

    Solo logré asentir.


  


  
    
  


  

    —Espero que nos llevemos bien —dijo sonriendo —. Tengo que terminar de entrar estas cajas. Espero poder verte en otro momento para compartir un café y hablar un rato —Se giró hacia una de las cajas cerca de su puerta, dispuesto a levantarla.


  


  
    
  


  

    —Sí, claro, nos vemos.


  


  
    
  


  

    Me doy vuelta y camino. Bueno, en realidad casi corro hacia el ascensor. Ya en la calle siento el frío de la noche que me golpea el rostro, después de que llovió toda la tarde el cielo se ve despejado. A esta hora ya casi no hay personas fuera, las calles se ven vacías y no han pasado muchos vehículos; todo está en completo silencio. Me dirijo hacia el negocio y no logro evitar que mis pensamientos vuelen hacia el nuevo vecino y en lo apuesto que es; dijo que le gustaría hablar y compartir un café, pero estoy segura de que yo quiero compartir más que eso con él, desecho inmediatamente ese pensamiento y entro en la tienda.


  


  
    
  


  

    —Hola Marie, ¿cómo estás? —saludé a la chica detrás del mostrador.


  


  
    
  


  

    Ella es una mujer totalmente independiente y madura para su edad, posee una gran belleza, sin duda la clase de chica por la que alucinaría cualquier hombre.


  


  
    
  


  

    —Buenas noches, Bella. Estoy bien, algo cansada, pero bien —me responde de manera alegre.


  


  
    
  


  

    Esta chica siempre me contagia su buen humor, puede tener el negocio atestado de clientes, pero no pierde su encanto. Me gustan las personas alegres, siento que comparten sus energías conmigo.


  


  
    
  


  

    —Solo necesito un poco de tu mejor café, se me terminó y no me acordé temprano —le dije con una mueca.


  


  
    
  


  

    Se gira para alcanzar algo de la despensa que está detrás de ella.


  


  
    
  


  

    —Aquí tienes —dijo entregándome el paquete, mientras le pago.


  


  
    
  


  

    —Me enteré de que tienes un nuevo vecino, y que está como para comérselo. Que suerte tienes. Ojalá pasara por aquí para conocerlo. —Esbozo una sonrisa, a la vez que una punzada de algo que no logro reconocer me atraviesa el pecho.


  


  
    
  


  

    Me quedo mirándola por unos segundos mientras termino de asimilar lo que acabo de sentir, me pregunto ¿de dónde obtendrá toda la información?, porque siempre sabe todo lo que sucede en el edificio


  


  
    
  


  

    —Sí, tengo un nuevo vecino, pero no es la gran cosa.


  


  
    
  


  

    «Si Bella, ¿a quién quieres engañar? —pensé.


  


  
    
  


  

    Le dedico una sonrisa que no alcanza a llegar a los ojos, solo para disimular mi molestia. — Bueno ya me voy, que se hace tarde y aún tengo muchas cosas que terminar. —suspiro agotada.


  


  
    
  


  

    —Un largo día, ¿eh?


  


  
    
  


  

    —Ni te imaginas —le respondo avanzando hacia la salida—, que tengas una buena noche.


  


  
    
  


  

    —Gracias, tú igual.


  


  
    
  


  

    Ya caminando de vuelta a casa, comienza a llover nuevamente, esta vez parece que lanzan el agua con un balde y aunque son solo dos calles llego empapada. Me doy cuenta de que Carlos no se encuentra en su puesto, eso es bueno porque así no me entretengo conversando, el ascensor se demora demasiado por lo que subo casi corriendo por las escaleras de emergencia, sé que eso no se debe hacer, pero me estoy entumeciendo.


  


  
    
  


  

    Ya en mi hogar enciendo la calefacción en un punto muy alto, solo espero que no se me olvide apagarla luego; me cambio de ropa y en eso tocan el timbre. Miro el reloj son las 23:00 horas, ¿quién molestará a esta hora?, qué extraño. Me levanto rápidamente y observo por la mirilla de la puerta, cuando lo veo parado en mi portal algo en mí se agita.


  


  
    
  


  

    «Pero ¿qué hace aquí?», pregunto para mí. Y me decido a abrir la puerta.


  


  
    
  


  

    —Hola —saludó mi vecino mirándome.


  


  
    
  


  

    Si les dijera que me mira a los ojos les mentiría, porque recorre mi cuerpo de arriba abajo varias veces. Recuerdo que suelo dormir solo con un camisón de seda, me doy cuenta de que sus pupilas se dilatan y su respiración se hace más pesada. Cuando termina su escrutinio se digna a hablar.


  


  
    
  


  

    —Vaya, no imaginé que me recibirías de esta manera, quién pensaría que duermes casi desnuda —dijo desabrochándose el segundo botón de su camisa, como si le costara respirar. —aunque no me molesta lo que veo.


  


  
    
  


  

    —¿Disculpa? —le pregunto casi atragantándome.


  


  
    
  


  

    Pero ¿quién se cree? Yo no lo di la confianza para que me hable de esa manera, y mucho menos para que me mire como si fuera un plato de comida, mis piernas se sienten como gelatina.


  


  
    
  


  

    —¿Solo cruzaste para decirme eso o necesitas algo importante?, es tarde y me preparaba para dormir. —lo cuestiono y no sé cómo hago para que mi voz suene firme, pero lo logro.


  


  
    
  


  

    —Sí, ya veo, lo siento si te molestó, solo soy honesto —respondió con una sonrisa de esas que te desarman, que sin darte cuenta ya te tienen atrapada y lista para pecar. Pero yo no soy así, por más que mi cuerpo me traicione no me dejaré engatusar.


  


  
    
  


  

    —En realidad, venía a pedir un poco de azúcar, es tarde y no creo que la tienda esté abierta aún, ¿puedo pasar? —preguntó mirando hacia el interior de mi departamento, luego vuelve a fijar su vista en mí.


  


  
    
  


  

    —No, no creo que sea buena idea. Es tarde y mañana trabajo, pero si azúcar es lo que quieres, espera aquí y la traigo.


  


  
    
  


  

    Me observa sin creer que lo dejé esperando en la puerta, claro que debe ser consciente de lo que provoca en las mujeres, solo venía con el pretexto de pedir azúcar y ver si yo caía en su juego, para pasar el rato. Pero no se lo dejaré fácil.


  


  
    
  


  

    —Bueno, aquí tienes —le entrego un pocillo con azúcar y dije—. El pocillo debes devolverlo, el azúcar no.


  


  
    
  


  

    —Gracias, ya no te molesto más. Que descanses hermosa. —Se gira y camina hacia su departamento, no sin antes lanzarme una mirada de esas que te advierten que esto recién comienza.


  


  
    
  


  

    —Adiós —susurré.


  


  
    
  


  

    Al fin me voy a mi habitación, me desplomo en la cama. Me despido de las ganas de estudiar y de beber café, solo cierro los ojos y la oscuridad llega en minutos.


  


  
    
  


  

    El despertador suena sin compasión por la mañana, no puedo creer que ya sean las 6 a. m. Dios, siento que no dormí lo suficiente, me levanto y camino hacia el baño para darme una ducha y lavarme los dientes. El día de hoy opto por un vestido negro ajustado, ese color no es de mis favoritos, pero tengo una reunión importante durante el día con la junta directiva de la compañía, logro hacer juego con una chaqueta color beige y unas sandalias de tacón; ahora si me veo como toda una profesional y no como el espantapájaros que observé en el espejo cuando desperté. Me maquillo solo lo necesario, creo que se me está haciendo tarde será mejor que coma algo en cuanto llegue a la oficina, le pediré a la amable Margaret que vaya por un café bien cargado en cuanto la vea.


  


  
    
  


  

    Bajo del edificio y camino a mi auto sin antes detenerme a saludar a Carlos y desearle un buen día, este hombre me recuerda a mi tío Rupert, tan amable y atento es como un segundo padre para mí. Lástima que tenga una hija tan superficial; Andrea y yo nunca nos hemos llevado bien siempre discutíamos, aunque es muy cercana a mi otra prima Anne, la pobre siempre terminaba en medio de nuestras peleas. No quiero sonar mojigata, pero la culpa siempre era de ella, creo que me envidiaba y nunca me enteré del por qué; aunque una vez se lo pregunté y solo me agarró del moño y me lanzó al barro sin darme oportunidad de defenderme. Esa fue la gota que sobrepasó el vaso, desde ahí nos mantuvieron a metros de distancia cuando nuestras familias querían verse.


  


  
    
  


  

    Anne siempre fue más tímida, una buena amiga y consejera nos escuchaba y regañaba a las dos por igual; esto me recuerda que debo enviar la confirmación a su boda, aunque pienso en que la mejor idea es no asistir, ya que, no tengo acompañante y mamá dejó claro que debo llevar a alguien. ¿Y si se lo pido a Nicholas?, es un buen amigo que conocí en uno de mis tantos cursos, sé que no se negará, siempre y cuando haya mucha comida y alcohol. Bueno, lo pensaré, ella se merece eso al menos y aún tengo unos meses para responder.


  


  
    
  


  

    Llego a la compañía y el primero en recibirme es August, el asistente personal de mi jefe y su mano derecha aquí, es un hombre muy apuesto, pero no de mi estilo; es demasiado serio y nunca sonríe. Que ganas de desordenarle ese cabello tan bien peinado y engominado que tiene; solo para que no se vea tan rígido. Recuerdo que una vez lo invité a tomar una copa para divertirnos y relajarnos un rato, nada en plan sexual si no, más bien como potenciales amigos; pero me miró como si me hubieran crecido dos cabezas y se alejó casi corriendo. Pero ahora se acerca rápidamente hacia mí.


  


  
    
  


  

    —Buen día, señorita Isabella —dijo de manera seria.


  


  
    
  


  

    —Buen día, August —respondo sonriendo y batiendo exageradamente mis pestañas, solo para molestarlo un rato, sé que no le gusta que le dediquen sonrisas, cree que se podría malinterpretar.


  


  
    
  


  

    —El señor Smith la espera en su oficina, necesita que se dirija ahí de manera urgente.


  


  
    
  


  

    —¿Pasó algo? —lo miro preocupada, con el tono que lo dijo parece que sí.


  


  
    
  


  

    —El señor Smith le explicará como corresponde.


  


  
    
  


  

    Asiento y caminamos hacia el ascensor, la oficina de mi jefe está en el piso siete. No es un edificio muy grande, todo alrededor es cómodo y cálido. Creo que este ambiente agradable lo logramos con nuestra camaradería, además, estamos muy comprometidos con nuestro trabajo y eso se debe al gran jefe que tenemos, que nos impulsa y motiva a dar siempre lo mejor de nosotros.


  


  
    
  


  

    Me gusta este sitio, solo espero permanecer aquí por mucho tiempo. Los pasillos son estrechos y las áreas están llenas de escritorios, no estamos tan distanciados y podemos recurrir rápidamente a nuestros compañeros si necesitaran ayuda; no me considero una persona chismosa, pero es que es inevitable escuchar todas las historias que ocurren aquí o entre mis compañeros.


  


  
    
  


  

    Mientras continuamos el trayecto, tengo tiempo suficiente para preguntarme si he hecho algo mal, por la forma tan urgente en que se solicitó mi presencia en la oficina principal, repaso en mi cabeza el día anterior pero no encuentro nada de lo que deba preocuparme. Llegamos y August me hace una señal para que continúe, mientras él desaparece por el pasillo hacia la sala de reuniones.


  


  
    
  


  

    Toco la puerta un par de veces antes de escuchar la voz de mi jefe quién me autoriza a pasar. Cuando ingreso a la oficina se levanta rápidamente de su silla y me dice:


  


  
    
  


  

    —Tenemos problemas. Tornelli's Corp. se ha demorado demasiado en tomar la decisión definitiva sobre la compañía que contratará, para el evento final del mes de la moda. Necesito que vayas hasta allá y presiones para obtener una respuesta. —Se ve realmente preocupado y eso me inquieta.


  


  
    
  


  

    —Pero hoy tenemos una reunión importante para presentar el nuevo proyecto a los socios, y no tenemos cita agendada para hablar con ellos. —le dije esperanzada para que desista de su petición.


  


  
    
  


  

    Me considero una mujer profesional y muy capaz, pero también soy autocritica con mis habilidades y sé que no estoy preparada para enfrentarlos repentinamente. Los hermanos Tornelli son reconocidos por su poder y crueldad en los negocios, no por nada son los mejores de la industria.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes, ya arreglé eso. Leandro Tornelli te recibirá y tendrás que darle razones suficientes para que escoja nuestra compañía —Se acerca y posa su mano en mi hombro —. Confío en ti, sé que lo lograrás. —dijo orgulloso, aun sintiendo toda la confianza en sus palabras, un agujero se abre paso en mi estómago ¿y si no lo logro?, me mira esperando una respuesta.


  


  
    
  


  

    —Está bien jefe lo haré, pondré todo de mí. —contesto con los nervios recorriendo mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes, no te enviaré sola, irás con August. —Da la vuelta y camina hacia su escritorio. —Conozco la reputación de los dos hermanos, no te dejes intimidar. Eres más persistente y lista que cualquiera de aquí, conozco tu determinación cuando te propones algo.


  


  
    
  


  

    Bueno creo que mi jefe tiene demasiadas expectativas en mí, no lo defraudaré tengo que lograr ese contrato.


  


  
    
  


  

    —Está bien, lo haré. —repito mi respuesta y eso parece relajarlo.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 2


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Salgo de la oficina del señor Smith con una tensión sobre mis hombros y me encuentro a August dándole instrucciones a la secretaria, al parecer se llevan muy bien, ¿quién lo diría? Se vuelve hacia mí y me observa de manera breve, para luego continuar con lo que está haciendo. La verdad es que no sé por qué me siento tan nerviosa, el aire se siente pesado como si todo a mi alrededor indicara que algo sucederá hoy; solo espero que sea algo bueno, mis compañeros no dejan de observarme, ellos saben tan bien como yo lo importante que es este contrato, y los millones de dólares que están en juego. Continúo caminando hasta llegar al escritorio de Gloria, quién se toca reiteradamente el cabello y le hace ojitos al rubio que tiene en frente. No estoy segura de interrumpir, pero aun así lo hago.


  


  
    
  


  

    —August, el señor Smith mencionó que... —Antes de terminar me interrumpe.


  


  
    
  


  

    —Si, ya lo sé —suspiró frustrado.


  


  
    
  


  

    Esperen ¿está molesto?, Si no quería acompañarme tendría que haberse negado. Seguro que el jefe enviaría a alguien más en su lugar.


  


  
    
  


  

    —Está bien —le dije al fin—. Aún tenemos un par de horas antes de salir, iré a mi oficina y nos encontramos luego en el vestíbulo.


  


  
    
  


  

    Asiente sin decir nada más, y se gira nuevamente hacia Gloria.


  


  
    
  


  

    Sigo por el pasillo hacia mi oficina y me encuentro con la sonriente Margaret, recuerdo que no he desayunado aún, mi estómago comienza a reclamar, así que me acerco rápidamente dedicándole una sonrisa y poniendo unos ojos de gato con botas, le pido por favor, que vaya por un poco de fruta y café, o moriré. Ella es la persona más bella y amable de este lugar, sin duda una buena amiga y espero que nunca nadie la dañe o se la verá conmigo.


  


  
    
  


  

    Me paseo nerviosa por la oficina repasando lo que le diré al mayor de los Tornelli, si mi padre estuviera aquí me diría que deje de dar vueltas o haré un hoyo en el suelo; espero sinceramente que no sea tan horrible como todos lo describen ¿pero a quién engaño? su reputación le precede. Solo espero no ponerme a tartamudear en su presencia.


  


  
    
  


  

    Margaret entra y deja lo que le pedí encima del escritorio, ya está enterada hacia dónde me dirijo, así que me deja sola en cuestión de minutos, no sin antes regalarme una sonrisa de esas que transmiten confianza, y se lo agradezco porque sin duda es una situación muy pero muy estresante. Miro la comida y hasta el apetito desapareció, me obligo a comer porque creo que con el estómago vacío será peor.


  


  
    
  


  

    Miro el reloj y ya es hora de partir


  


  
    
  


  

    —Muy bien Isabella, lo harás estupendo —me digo en voz alta—. Tienes capacidades suficientes para lograrlo, y si no lo acepta, que se jodan. Perderán a una excelente compañía


  


  
    
  


  

    Bajo al vestíbulo y August ya se encuentra ahí, me mira y pregunta:


  


  
    
  


  

    —¿Estás preparada?


  


  
    
  


  

    —Todo lo preparada que se pueda estar —le dedico una sonrisa.


  


  
    
  


  

    El camino se hace eterno, siento que hemos dado como tres vueltas a la ciudad y aún no llegamos, el tráfico no nos acompaña el día de hoy; las calles están saturadas con el transporte como si todos se pusieran de acuerdo para salir a esta hora. Solo espero que no lleguemos tarde o será nuestro fin antes de haber entrado si quiera a esa empresa, mejor no arriesgarnos a que no nos reciban, miro mi reloj cada minuto para comprobar la hora. Mi compañero se ve tranquilo y eso me relaja un poco, ninguno dice nada, ni siquiera encendemos la radio del auto, nos mantenemos en completo silencio, hasta que el gran edificio aparece en nuestra visión. Una torre impresionante e imponente como sus dueños, es lo que dicen. Estacionamos en el subterráneo y caminamos hacia el interior del edificio, antes de llegar a la recepción August se gira hacia mí y dice:


  


  
    
  


  

    —No dejes que te intimide, si sientes que la situación te supera recuerda quién eres y por qué estás aquí, eres poderosa e inteligente y nadie te puede hacer sentir lo contrario. —No sabía que pensaba así de mí. Sin duda sus palabras me llenan de confianza.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes —respondí, y sé que ha hecho que me ruborice—, puedo manejar la situación.


  


  
    
  


  

    Avanzamos por el gran lobby, este lugar es impresionante, moderno y elegante. No vemos muchas personas transitar por ahí, solo los guardias de seguridad y las recepcionistas. Nos acercamos a recepción y una morena de ojos negros nos recibe con una enorme sonrisa, bueno más bien a August, a mí me ignora.


  


  
    
  


  

    —Buen día mi nombre es Leticia ¿en qué puedo ayudarle? —Mantiene una sonrisa coqueta, mientras su atención es toda para el hombre que está a mi lado.


  


  
    
  


  

    —Tenemos una cita con el señor Leandro Tornelli. —respondió mi compañero


  


  
    
  


  

    —Sus nombres, por favor —pregunta escribiendo algo en su ordenador.


  


  
    
  


  

    —August Montier e Isabella Demakis —solté rápidamente y me doy cuenta de que no le gustó que yo respondiera.


  


  
    
  


  

    «Bueno chica es lo que hay, si no te gusta es tu problema», pensé. Deja a un lado el teclado y nos mira por turno, busca los nombres en una hoja que debe ser la nómina de las citas de su jefe y los tickea.


  


  
    
  


  

    Al fin habla: —Pueden subir —Nos pasa unas credenciales de visita—. El segundo ascensor a la izquierda, piso 10. Le avisaré enseguida a la asistente que van en camino.


  


  
    
  


  

    Mira a August, este por primera vez le sonríe y agradece.


  


  
    
  


  

    Subimos hasta el piso diez donde encontramos a una mujer de unos cuarenta años esperándonos.


  


  
    
  


  

    —Buen día —nos saluda con amabilidad y se presenta como la asistente del señor Tornelli.


  


  
    
  


  

    Nos señala unos asientos para que esperemos cómodos mientras nos anuncia a su jefe, camina en dirección a unas enormes puertas que se encuentran al final del pasillo. No puedo evitar mirar a August, quien entrelaza sus dedos y apoya los codos en sus rodillas, sé que su mente está dándole vueltas a algo, lo conozco hace bastante tiempo como para saber que algo le preocupa. Después de largos minutos de espera aparece nuevamente la mujer y nos indica que podemos ingresar a la oficina.


  


  
    
  


  

    August me permite entrar primero, al pasar por la puerta observo primero mi alrededor: paredes pintadas totalmente de blanco, sin una pizca de color ni siquiera un cuadro que adorne o le otorgue algo de calidez al lugar; que oficina más opaca, no puedo evitar pensarlo. Todo está pulcramente ordenado y limpio, con sillones de cuero negro y enormes ventanales al final de la oficina.


  


  
    
  


  

    Mi atención se dirige hacia unos ojos color café que me observan detrás de un escritorio, no logro descifrar la emoción emergente que se refleja en ellos. Me estremezco al sentir su mirada, es realmente guapo e imponente, todo lo que las mujeres comentan y mucho más. Creo que esta es mi semana de suerte, en dos días mis ojos ya han visto pura perfección, tiene un cabello negro, mandíbula cuadrada y unos brazos fuertes que se cruzan en su pecho, lástima que el escritorio esconde el resto de él. Pasa un momento y luego me mira con diversión, sin duda debe estar disfrutando de mi análisis, se nota que es algunos años mayor que yo —treinta y algo, quizá—, nunca he sido buena en adivinar las edades. Aun así, pienso que quizá lo he visto en algún lugar, estoy segura de que se parece a alguien que conozco, pero no logro recordar a quién. Siento las manos de August que me empujan hacia delante para que continúe caminando, no me di cuenta en que momento me detuve.


  


  
    
  


  

    La voz de mi compañero es la que me aleja de los pensamientos morbosos que se estaban formando en mi cabeza, con este hombre delante ¿quién no?, hasta yo podría pecar teniendo pensamientos sucios con él, creo que la falta de sexo me tiene mal. Esto será difícil, tengo que concentrarme


  


  
    
  


  

    «Vamos, Bella. No viniste a eso», me regaño.


  


  
    
  


  

    —Buen día señor Tornelli, soy August y ella es Isabella, hemos venido...


  


  
    
  


  

    Pero el guapetón lo interrumpe: —Ahorrémonos las presentaciones que no me interesan, ya suficiente tiempo he perdido esperándolos.


  


  
    
  


  

    Miro rápidamente a mi compañero, y creo que se pregunta lo mismo que yo ¿Qué demonios está diciendo?


  


  
    
  


  

    —No lo creo, señor —continúa August, con un tono calmado pero alerta—, hemos llegado puntual.


  


  
    
  


  

    —Puntual, ¿en serio? Tenían cita a las 12:30 y son las 12:35. —dijo molesto.


  


  
    
  


  

    ¿Qué?, pero si son los minutos que nos tardamos en esperar a que su asistente nos anunciara.


  


  
    
  


  

    —Disculpe, pero sí hemos llegado a la hora, el problema fue el tiempo que estuvimos esperando afuera —Es lo primero que digo desde que llegamos. Lo veo levantarse de su silla y caminar hasta quedar en frente de mí, me observa de manera inquisitiva y aprieta la mandíbula.


  


  
    
  


  

    —¿Está insinuando que estoy equivocado? —resopla frustrado—. Déjeme advertirle que tenga mucho cuidado con lo que dice.


  


  
    
  


  

    ¿Y a este qué le pasa?


  


  
    
  


  

    Todo el encanto del comienzo se desvanece con sus palabras. Es tan alto que debo mirarlo hacia arriba, debe medir casi unos dos metros. Luego se gira y agrega:


  


  
    
  


  

    —Tienen cinco minutos para presentar la propuesta, después de eso se marchan.


  


  
    
  


  

    Pero qué tipo más desagradable, todo lo que tiene de guapo, lo tiene también de amargado. Camina hacia el otro extremo sentándose nuevamente en su silla.


  


  
    
  


  

    —Y espero que Patrick tenga algo bueno, y no haga que desperdicie mi valioso tiempo con ustedes. Que no crea que porque envíe a una cara bonita significa que aceptaré. —añade mirándome fijamente.


  


  
    
  


  

    Me volteo para mirar a August que se ha puesto completamente rojo, y aprieta los puños a sus costados; se está conteniendo para no soltar alguna palabra o frase que lo arruine todo antes de comenzar la presentación, si Leandro lo nota o no, ni se inmuta. Me molesta su actitud tan altanera, mi compañero me mira y asiente para que comience y así terminar de una buena vez con todo esto. De lo único que me alegro es que, si aceptan, no seré yo la encargada de organizar junto a él los detalles; solo debo conseguir su firma en el papel.


  


  
    
  


  

    —Bueno, primero que todo —logro articular por fin las palabras— la propuesta se centra en el teatro Capilloni, es el lugar ideal para un evento de este nivel y magnitud, la decoración no será tan ostentosa y aprovecharemos al máximo la infraestructura que nos proporciona el teatro. Es bastante amplio para la cantidad de invitados, los cuales esperaran en el vestíbulo principal, donde se ofrecerá una selección de aperitivos. Luego se abrirán las puertas para el ingreso al salón principal donde se llevará a cabo la pasarela, será el salón Norte. Usaremos luminaria de color blanco para que resalte el rostro y atuendo de las modelos, flores adornaran la pasarela pensando en la colección que desea mostrar. —Así me explayé durante los cinco minutos que nos concedió para presentar los detalles de la decoración, los colores que utilizaremos y lo que sucederá el resto de la noche.


  


  
    
  


  

    Cuando termino con todos los detalles, lo observo, está sumido en un gran silencio; continúa así por un buen rato, ya comienzo a ponerme nerviosa y siento la tensión de August a mi lado.


  


  
    
  


  

    —No me gusta —espetó de repente—. Ni el teatro, ni las luces, ni las flores y mucho menos el resto de lo que mencionó. Es pésima, de verdad que esperé mucho más de ustedes. —Definitivamente este hombre me supera, su arrogancia sobre pasa los límites. Continúa hablando. —Es mejor que se vayan, ya me ha hecho perder demasiado el tiempo —Se ve irritado.


  


  
    
  


  

    —Podemos cambiar lo que no le guste —mencioné mirando a mi compañero y volviendo la vista de nuevo hacia él—. Creo que todo se basa en la comunicación que podamos tener, si hay algún detalle que le moleste simplemente lo sacamos y reemplazamos por otro o se elimina. —Pienso en que la esperanza es lo último que se pierde.


  


  
    
  


  

    Aunque después de cómo nos trató quiero salir rápido de aquí, pero también soy consciente de que necesitamos esto, debo convencerlo, no puede ser tan tajante. Debe existir algo de todo lo que le presenté que le haya gustado, no puede ser que nada lo convenza. Así que insisto.


  


  
    
  


  

    —Solo díganos lo que no le pareció y lo cambiamos.


  


  
    
  


  

    —He dicho que no, ¿qué parte no entendió usted? —preguntó molesto.


  


  
    
  


  

    —Señor Tornelli —habla August, por fin—, creo que entendemos, pero se está precipitando ¿por qué no lo piensa con calma? y luego puede darnos una respuesta.


  


  
    
  


  

    Suelta una carcajada. —¿Por qué no se van de una vez?


  


  
    
  


  

    Ya no aguanto, juro que me va a escuchar, y cuando estoy a punto de abrir la boca para cantarle unas cuantas verdades, la puerta se abre rápidamente para dar paso a quién menos me esperaba encontrar aquí.


  


  
    
  


  

    —Luciano —digo sorprendida, él me mira y se ve tan asombrado como yo, pero la emoción dura solo unos segundos, cediéndole el paso a una sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Vaya, vaya, pero si es mi encantadora vecina, pero que sorpresa. Solo venía a visitar a mi hermano y mira lo que me encuentro. ¿No me digas que me extrañas, y has venido a buscarme? —Siento el calor subir a mis mejillas.


  


  
    
  


  

    Los tres hombres me observan con atención y esperan mi respuesta. Pero que pequeño es el mundo, jamás hubiera imaginado que lo encontraría aquí, ahora ya sé porque me resultaba Leandro tan familiar, se parecen mucho. Sin duda hay características que los diferencian físicamente, pero al mirarlos no dudaría que son hermanos.


  


  
    
  


  

    —Ya quisieras, ni siquiera sabía cuál era tu apellido —le digo de manera nerviosa—, solo hemos venido a presentar una propuesta de parte de INTER Company, pero a tu hermano parece que nada le gusta —lo señalo haciendo una mueca de disgusto.


  


  
    
  


  

    August solo observa y Leandro nos mira de manera alternativa. Disfruto ver su confusión, de seguro se estará haciendo muchas preguntas.


  


  
    
  


  

    —Ya veo, es que mi hermano no sabe apreciar lo bueno —va recorriendo mi cuerpo con su mirada, y sus ojos se detienen un poco más de tiempo en mi boca. Eso provoca muchas sensaciones en mi piel—. Pero si me la presentas a mí, estoy seguro de que me encantará —dice de manera coqueta y guiñándome un ojo.


  


  
    
  


  

    Veo como Leandro vuelve a ponerse de pie y centrarse en su hermano, parece que lanzara chispas por los ojos, está molesto.


  


  
    
  


  

    —De eso nada, ya la he escuchado y no es lo que estamos buscando. Así que pueden retirarse. —Comienza a ordenar unos papeles encima del escritorio.


  


  
    
  


  

    August y yo nos miramos y creo que pensamos lo mismo.


  


  
    
  


  

    —Muy bien, ya es momento de marcharnos —Lo enfrento mirándolo a los ojos—. Si no le gusta ese es problema suyo, es una buena propuesta, pensada totalmente para lo que ustedes necesitan y basándonos en los requerimientos que solicitaron por escrito. Pero tiene todo el derecho de rechazarla si no le acomoda.


  


  
    
  


  

    —Y es lo que estoy haciendo, ¿aún no se da cuenta o debo explicárselo con manzanas? —comentó burlón, es insoportable y aunque su mirada es penetrante no me dejo intimidar.


  


  
    
  


  

    Camino hacia la salida con mi compañero pisándome los talones, y sé que no ha dejado de observarme. Siento como si su mirada atravesara mi piel, pero antes de llegar a la puerta Luciano se acerca y me susurra al oído.


  


  
    
  


  

    —Déjamelo a mí. —Y se gira para enfrentar a su hermano. Así salimos de la oficina cerrando la puerta tras nosotros.


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Que sorpresa me llevé al verla en la oficina de Leandro, sin duda es una mujer hermosa, desde que la conocí el día anterior en el pasillo de mi nuevo departamento, no he podido dejar de pensar en ella; en sus ojos, en su cuerpo y en las ganas que tuve de quitarle la poca ropa que llevaba. Recuerdo cómo me dejó esperando en su puerta, mientras iba a buscar el azúcar que le pedí; claro que era solo el pretexto para verla otra vez, me sorprendió cuando me dejó a fuera.


  


  
    
  


  

    Me considero un hombre bastante afortunado con las mujeres, nunca he tenido que ir tras ellas porque siempre vienen a mí, lo que deseo lo tengo. Pero esta mujer es distinta, y eso hace que sea más interesante, creo que quiero entrar al juego; quiero hacerla perder el control que tanto se esmera por mantener, y quiero descubrir hasta dónde llega esa resistencia, antes de caer en mis brazos. No pasé desapercibida la mirada que me regaló la primera vez; mi cuerpo reaccionó inmediatamente a ella, mientras me observaba con sus ojos grises. Un calor recorrió todo mi cuerpo y que decir cuando nos tomamos las manos, las chispas saltaban a nuestro alrededor; y estoy seguro de que ella también lo notó.


  


  
    
  


  

    —No sabía que se conocían. —La voz de mi hermano interrumpe mis pensamientos.


  


  
    
  


  

    — Sí, nos conocimos ayer —respondí rápidamente—. Vive en el mismo edificio que yo, de hecho, es mi vecina del frente.


  


  
    
  


  

    Leandro me mira sin expresión alguna, ni idea lo que pasa por su cabeza.


  


  
    
  


  

    —¿Tan mala fue su presentación? —pregunté al fin.


  


  
    
  


  

    —La verdad es que cuando mencionó las flores, dejé de escuchar. —dijo con enfado.


  


  
    
  


  

    Nunca comprenderé que problema tiene mi hermano con las flores, pero les repele de manera increíble.


  


  
    
  


  

    —Que no te gusten las flores no quiere decir que todo lo presentado estuviera mal, ¿por qué no solo le dijiste que las omitiera y listo?


  


  
    
  


  

    —Porque no tenía ganas de seguir escuchando, tengo muchas cosas que hacer. Solo estaba perdiendo el tiempo y ya dejemos de hablar de esto que me aburre —dijo tajante.


  


  
    
  


  

    Pero no puedo pasar el tema por alto. La primera razón es porque no tenemos tiempo para continuar buscando, ya estamos casi encima de la fecha; y la segunda, es porque me acercaría a mi sexy vecina.


  


  
    
  


  

    —Pero podrías reconsiderarlo, yo puedo encargarme de ello si no quieres gastar tu energía con esto. Me haré cargo de los detalles. —me mira y entorna los ojos como si quisiera leer mi mente.


  


  
    
  


  

    —Solo lo haces porque quieres tirártela. —soltó abruptamente, y puedo ver el enfado en su mirada.


  


  
    
  


  

    —Y si es así, ¿qué? ¿No te pareció atractiva? —pregunté solo para sacar una duda de mi cabeza, no olvido como la miró mientras salía de la oficina.


  


  
    
  


  

    —Por favor, he visto y tenido mujeres mucho más atractivas. —dijo divertido— Pero sabes que no me gusta que mezclemos los negocios con el placer. Así que si quieres meterla en tu cama es mejor que te olvides de que su empresa trabajará con nosotros.


  


  
    
  


  

    —Sí, lo sé, pero no tenemos tiempo y esto es muy importante, estuve buscando información sobre esa compañía; bueno en realidad de todas sin saber que ella trabajaba ahí. —le informé lo que estuve haciendo las últimas horas—. Es una excelente compañía, ha trabajado con las grandes marcas y solo reciben elogios por su entrega y dedicación en cada evento, y algo así es lo que necesitamos y lo sabes.


  


  
    
  


  

    Apoya ambas manos en el escritorio y baja la cabeza, lo medita por unos segundos. —Está bien —resopla frustrado, sabe que tengo razón —, pero que sea mañana mismo. Estás en lo cierto, estamos en contra del tiempo


  


  
    
  


  

    —Bien, no te preocupes yo me encargo —me alegro de que Leandro aceptara.


  


  
    
  


  

    Al fin y al cabo, ambos estamos al mando de esta compañía después de que nuestro padre decidiera cedernos la empresa e irse de vacaciones sin retorno a Grecia, con nuestra madre. Pero estoy feliz por ellos, todo el esfuerzo que ambos hicieron por años tiene al fin su recompensa, y tendrán tiempo de sobra para disfrutar de su matrimonio. En cuanto me giro hacia la puerta, recuerdo a que vine por algo en particular.


  


  
    
  


  

    —Giovanni y yo vamos al «Capital» esta noche, pensamos que te gustaría unirte a nosotros —A mi hermano no le gusta frecuentar estos lugares, pero hace días que lo veo muy estresado y como hermano menor mi deber es procurar que se divierta un poco.


  


  
    
  


  

    Hace mucho tiempo que no salimos juntos, desde que terminó una relación extremadamente tóxica con una modelo parisina, quién le fue infiel en más de una ocasión; se preguntarán ¿quién podría serle infiel a Leandro Tornelli? un hombre que podía tener a la mujer que quisiera a sus pies, bueno ella lo hizo; y las cosas terminaron muy mal.


  


  
    
  


  

    Recuerdo el momento en que mi hermano recibió las fotografías, estábamos planeando una pasarela que se llevaría a cabo en Toronto, lo acompañé hasta ese lugar, ella no lo negó y lo culpó por su propia infidelidad; Leandro destrozó todo el lugar en cuestión de minutos. Yo nunca he querido relaciones formales porque me suponen muchos problemas y responsabilidad, pero mi hermano siempre ha querido lo que tienen nuestros padres, el amor que se profesan; él creyó encontrarlo, pero solo fue una ilusión y terminó lastimado.


  


  
    
  


  

    Debido a eso Leandro cambió, se encerró en sus propios pensamientos, se centró en la compañía, se convirtió en un hombre frío y distante; prometió no volver a enamorarse nunca más y a eso le sumo el que ya no habla conmigo como antes. Siempre fuimos muy unidos, pero lo que ocurrió en ese momento marcó un antes y un después en nuestra relación.


  


  
    
  


  

    —No creo que sea buena idea —habló mirándome—, tengo asuntos pendientes que atender.


  


  
    
  


  

    —Si encerrarte en tu casa con una botella de wiski en la mano, son tus asuntos pendientes, es que estás más perdido de lo que creía. —Lo miro seriamente.


  


  
    
  


  

    —No tomes ese camino hermano, no terminará bien. —me apunta con el dedo, no quiero discutir, así que cambio de táctica.


  


  
    
  


  

    —Sabes que se acerca la fecha de mi cumpleaños, y no estarás presente por el viaje que debes hacer a Nueva Zelanda. —declaré sin apartar mis ojos de él— entonces, esta noche celebraremos adelantado.


  


  
    
  


  

    Resopla, pero asiente. —Está bien, pero solo será un par de horas. Y primero iré a casa a cambiarme, nos encontraremos en el lugar.


  


  
    
  


  

    —Muy bien.


  


  
    
  


  

    Sonrío por su respuesta, y camino hacia la puerta. Es hora de preparar la noche.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 3


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Al fin estoy de vuelta en casa. Después del fracaso de la reunión, August llamó a nuestro jefe y le contó los detalles, al parecer este último intuía que la situación terminaría de aquella manera. Estuvieron aproximadamente diez minutos hablando por teléfono mientras yo esperaba dentro del auto, cuando al fin mi compañero colgó la llamada solo me informó que el señor Smith nos había dado el resto del día. Así que nos dirigimos hasta mi casa, cuando llegamos me despedí de él, salí rápidamente del vehículo y caminé hacia el interior del edificio.


  


  
    
  


  

    No estábamos para nada contentos con el resultado, ese hombre terminó siendo peor a como todos lo describían, y me siento muy tonta por dejar que pisoteara nuestro trabajo de aquella manera; quizá debimos defender con más ímpetu nuestras ideas, pero ya es tarde. Ahora que terminamos, se me ocurren un montón de cosas que pude haberle dicho en ese instante.


  


  
    
  


  

    Lo que necesito en este momento es despejarme y soltar esta tensión que he acumulado a lo largo del día. Como decía mi profesora de pílate: «que todo fluya y que nada influya»; es momento de disfrutar un poco, después de todo he trabajado duro todos estos meses.


  


  
    
  


  

    Es viernes, así que se me ocurre llamar a Lorena para salir a divertirnos esta noche, beberé todo el alcohol que pueda para borrar la amarga mañana. Pero sin duda lo que me molesta aún más, es que no he podido sacar su rostro de mis pensamientos; su mirada de diversión y su sonrisa burlona cuando me preguntó si entendía lo que él estaba diciendo; es un completo idiota.


  


  
    
  


  

    Voy hacia la cocina, ya que, deje cargando mi teléfono mientras me vestía con ropa más cómoda. Abro WhatsApp, respondo algunos mensajes de mamá y le envié un mensaje a mi amiga.


  


  
    
  


  

    —¿Estás? —Aparece en línea, pero se tarda unos minutos en contestar.


  


  
    
  


  

    Lorena: apareció la ingrata.


  


  
    
  


  

    Bella: no me trates así, sabes que tenía mucho trabajo. (carita llorando)


  


  
    
  


  

    Lorena: aun así, podrías haberme llamado mucho antes.


  


  
    
  


  

    Bella: lo siento, pero pienso recompensártelo.


  


  
    
  


  

    Lorena: ah ¿y cómo pretendes hacer eso?


  


  
    
  


  

    Bella: ¿tienes algo que hacer hoy por la noche?


  


  
    
  


  

    Lorena: aparte de sobarle la panza a mi gato, mmm... nada más.


  


  
    
  


  

    Bella: ¿te parece si salimos? A ese lugar al que fuimos la última vez.


  


  
    
  


  

    Lorena: bueno, eso sería genial (dedito para arriba)


  


  
    
  


  

    Bella: bien, nos vemos entonces (corazón). Pasaré por ti en taxi a las 21:30 hrs, Espérame abajo.


  


  
    
  


  

    Me da el ok y cierro la conversación.


  


  
    
  


  

    El resto del día lo paso ordenando el departamento, ¿cómo se puede desordenar tanto en tan poco tiempo?, si mi madre viera esto le daría un ataque, ella que siempre mantenía la casa en completo orden. Muchas veces dijo que yo era como un huracán, arrasaba con todo a mi paso; juro que trato de mantener todo en su lugar el máximo tiempo posible, pero es más fuerte que yo, me supera. Hay cosas que dejaré para mañana, ya que es sábado, pero lo que debo revisar con urgencia es mi closet, y así encontrar un vestido para esta noche.


  


  
    
  


  

    Solo espero que Lorena comprenda por qué no he tenido tiempo antes. Ella ha sido mi mejor amiga desde que teníamos ocho, la considero mi hermana, nos conocimos en Toronto, era mi vecina. A los dieciocho ella se vino a vivir a Londres con su familia, ingresó a la universidad para estudiar administración; y a pesar de la distancia continuamos en contacto, es imposible olvidar una amistad como la nuestra. La amo tanto que si necesitara un riñón se lo daría sin pensarlo dos veces, y sé que ella haría lo mismo por mí.


  


  
    
  


  

    Su familia también es muy unida, pero a diferencia de mí, Lorena tiene dos hermanos mayores: Lucas que tiene veintiocho y Carlos que tiene treinta. Ambos muy protectores, siempre nos defendían de los chicos que se burlaban de nosotras en el colegio, también los considero familia.


  


  
    
  


  

    Cuando veo que la cocina y el comedor quedaron limpios, tomo la decisión de descansar un poco. Me recuesto en el sillón y enciendo la televisión buscando Netflix, es hora de continuar con una de las series que deje a medias, pero antes programo una alarma para las 20:30 hrs, en caso de que me quede dormida. De pronto mis ojos se van cerrando lentamente, el agotamiento físico y mental me pasan la cuenta.


  


  
    
  


  

    Ahí estoy otra vez, de pie en esa oficina, frente a esos ojos que me observan con detenimiento y lujuria; inmediatamente mi cuerpo reacciona, mi pulso se acelera y mi corazón late desbocado. Él se acerca lentamente con movimientos elegantes, me rodea como un depredador a su presa, hasta quedar tras de mí; puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, sus manos toman mi cintura y me acerca hasta apretarme contra él. No logro decir ni hacer nada, es como si mi cuerpo en este momento no me perteneciera, me gira hasta que quedamos frente a frente y sus labios bajan hasta mi cuello, puedo sentir su aliento rozando mi piel; fuego es lo único en lo que puedo pensar, él es puro fuego. Levanta la cabeza para mírame directo a los ojos, su boca se acerca a la mía y cuando está a punto de besarme y darme lo que mi cuerpo tanto ansia, suena la alarma.


  


  
    
  


  

    Abro los ojos y me siento bruscamente en el sofá. —Maldita sea —Es lo único que puedo articular— ¿Por qué tuve que soñar con él?, lo odio por atormentarme de esta manera.


  


  
    
  


  

    Me levanto rápidamente y me dirijo al baño para darme una ducha, esta vez dejo más tiempo el agua helada, para que recorra cada centímetro de mi cuerpo que ardía bajo sus manos. Termino de cepillarme los dientes, y voy hacia la cama donde dejé el vestido que me pondré, el que por suerte encontré en el desorden de mi closet; no recuerdo cuando lo compré, pero es hermoso; azul brillante con mangas largas y espalda descubierta, me llega a la mitad del muslo, ajustándose a mi cuerpo como una segunda piel. Me calzo unas sandalias de tacón, me maquillo lo necesario y me amarro el pelo en una cola alta. Me observo en el espejo y me encanta lo que veo.


  


  
    
  


  

    Mientras termino de arreglar mi pequeño bolso, donde llevaré solo lo necesario; llamo a un taxi. Después de veinte minutos de dar vueltas por el departamento, bajo al vestíbulo y me despido del sonriente Carlos, quién no me deja marchar sin antes darme una charla sobre responsabilidad al beber, y hacerme prometer muchas veces que no me separaré de mi amiga. Hasta que una bocina interrumpe nuestra conversación, me acompaña hasta el taxi y por fin me dirijo a buscar a mi amiga.


  


  
    
  


  

    Lorena esta recostada en el umbral de su edificio, se ve guapísima con su vestido blanco que hace resaltar sus curvas y su piel morena; me saluda con una mano y se acerca al automóvil regalándome una de sus sonrisas, y ya cuando está instalada a mi lado, me abraza y pregunta.


  


  
    
  


  

    —Así que, ¿Cuáles son los planes para esta noche?


  


  
    
  


  

    —Disfrutar y olvidarnos de que somos adultas con tantas responsabilidades —le contesté mirándola—. Además, debo recompensarte por cada fin de semana que no nos vimos.


  


  
    
  


  

    —Sabes que son muchos ¿verdad? —Me observa divertida, y sé que me lo hará pagar con creces.


  


  
    
  


  

    —Me preparé mentalmente para esto —Ambas reímos.


  


  
    
  


  

    Cuando llegamos al club hay una enorme fila para poder entrar, las personas hablan con sus acompañantes para hacer de la espera un poco más amena. Un guardia alto y fornido que causa un poco de miedo pide las entradas, mientras el otro revisa que los asistentes no ingresen alcohol u algún objeto que pueda dañar a otras personas. Lorena agarra mi brazo y me guía hacia la entrada.


  


  
    
  


  

    —Pero ¿qué haces? —pregunté confundida— Debemos hacer la fila, antes que quedemos mucho más atrás.


  


  
    
  


  

    —Tranquila, conozco al dueño. Nos permitirán entrar. —Cuando llegamos al lado del guardia, mi amiga dice: —Buenas noches, soy Lorena Memphis y ella es mi acompañante.


  


  
    
  


  

    El guardia la mira y comienza a buscar en una hoja que tiene en la mano.


  


  
    
  


  

    —Muy bien, pueden pasar —Se gira un poco para dejarnos avanzar, y luego regresa a su posición.


  


  
    
  


  

    —Eso fue muy rápido —le dije, mientras muevo la cabeza para mirar sobre mi hombro hacia la entrada—, ¿desde cuándo conoces al dueño?


  


  
    
  


  

    —Neil es mi amigo con derechos hace algún tiempo, no te había contado nada porque estabas tan ocupada que no quería molestar. —dijo con ironía.


  


  
    
  


  

    —Oye —le doy un leve manotazo en el brazo—, no me lo dejarás pasar, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    —No —Continuamos avanzando por el pasillo hacia el interior.


  


  
    
  


  

    El lugar es realmente grande, a pesar de que hemos venido algunas veces, este sitio continúa sorprendiéndome. Tiene una pista de baile en el centro, con mesas y sillones de cuero distribuidos por todo el rededor, la barra se encuentra justo al final, es enorme y con una infinidad de tragos. Cuenta con un segundo piso que es la zona VIP, nunca hemos subido hasta allá, pero me imagino que mi amiga ahora que sale con el dueño, ha visitado más de una vez ese sector. Nos movemos con rapidez hasta la barra para pedir algo de beber.


  


  
    
  


  

    Lorena pide una margarita y yo un martini, me encanta esta bebida; así es como comenzamos, a medida que avance la noche los tragos irán subiendo de nivel. El club comienza a llenarse de a poco, en un par de horas estará rebosado de personas y no se podrá ni caminar. Como hemos llegado temprano y no tuvimos que esperar a fuera, hay muchas mesas disponibles. Mi amiga me pregunta si quiero subir, pero le digo que mejor nos quedemos aquí; buscamos una mesa, nos acomodamos y comenzamos a charlar, poniéndonos al día.


  


  
    
  


  

    Ella me cuenta que está terminando un nuevo proyecto en la compañía donde trabaja, le dedico toda mi atención a lo que dice; hasta que llega mi turno, y aun me debato en contarle lo de esta mañana; pero es mi amiga así que me decido por soltar todo, comienzo por lo que he hecho en estos dos últimos meses. Hasta que llega el momento de mencionar a mi nuevo vecino y todo lo que ocurrió el día de hoy, le narro los acontecimientos uno por uno.


  


  
    
  


  

    —Entonces, ¿son hermanos? —preguntó mi amiga sorprendida dejando su trago en la mesa.


  


  
    
  


  

    —Sí, me sorprendí tanto como tú cuando lo vi entrar a esa oficina. —dije, recordando el momento.


  


  
    
  


  

    —Vaya que tienes suerte, y ¿ya te tiraste a tu vecino?


  


  
    
  


  

    —Claro que no —respondí moviendo las manos—, ¿cómo crees?


  


  
    
  


  

    Aunque eso pretendía la otra noche cuando se presentó en mi puerta a pedir azúcar.


  


  
    
  


  

    —Pero ¿te gusta? —solo asiento con la cabeza y luego agrego:


  


  
    
  


  

    —Aunque no significa que me acostaré con él, solo porque tiene una sonrisa que me mata.


  


  
    
  


  

    —¿Y qué hay de su hermano?, también te gustó ¿verdad? —Me apunta con el dedo y casi me atraganto con la bebida.


  


  
    
  


  

    —¿Qué cosas dices?, obvio que no y mil veces no. Es un idiota engreído y me cae pésimo. —Ella solo sonríe— Además, después de la humillación que nos hizo pasar, me alegra no tener que volver a verlo.


  


  
    
  


  

    Puedo ver en su mirada que no me cree mucho y después del sueño que tuve en la tarde, yo tampoco.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Mi hermano y Giovanni llevan casi una hora hablando no sé de qué, para ser sincero no le he prestado mucha atención a su conversación, y tampoco siento deseos de integrarme; me limito a responder las preguntas que me hacen de vez en cuando, como me conocen no insisten. Acepté participar de esto solo porque Luciano no dejaría de fastidiarme si mi respuesta era otra, hubiera preferido quedarme en casa. Hoy fue un día bastante agotador, firmando papeles, revisando contratos y propuestas de negocios de otras compañías. Desde que Luciano y yo quedamos a cargo de la empresa todo ha sido un poco estresante, por ser el mayor se espera que sea el más responsable; soy muy bueno en los negocios, siempre consigo el trato que mejor nos beneficie. Las demás compañías se pelean por pertenecer a nuestro grupo.


  


  
    
  


  

    Observo que el club comienza a llenarse de personas muy rápido, este lugar es muy famoso y me alegro de estar en la zona VIP. No pasó desapercibida las miradas y sonrisas coquetas que nos regalan las mujeres que pasan por el frente de nuestra mesa, siempre hemos causado el mismo efecto; mueren porque les brindemos un poco de nuestra atención, pero hoy no estoy de ánimos; aunque mi cuerpo reclama por algo de entretención desde esta mañana. El mesero nos trae otra botella de wiski, no me di cuenta lo rápido que terminamos la anterior.


  


  
    
  


  

    Me levanto del sofá y me apoyo en la barandilla, comienzo a recorrer el lugar, aún hay suficiente espacio abajo como para notar su presencia. No puedo creer la mala suerte que tengo, venir a encontrarla aquí. Ella está sentada en una mesa cerca de la barra, le doy una mirada rápida a mi hermano quién no se ha percatado de su presencia, y espero que continúe así.


  


  
    
  


  

    Regreso la mirada hacia su cuerpo que me atrae como un imán, no he podido sacarla de mis pensamientos después de lo que sucedió en mi oficina; reconozco que no fui para nada amable con ella y su acompañante; pero es que cuando la vi entrar instantáneamente mi cerebro envió una alerta de peligro, es la causante de que mi cuerpo grita por ser atendido.


  


  
    
  


  

    Aunque esté a metros de ella, logro apreciar su cuerpo y esas piernas que me volvieron loco en cuanto las vi. Sonríe alegremente a la mujer que tiene en frente, y me imagino que puede ser su amiga; se ve muy animada y relajada, no como esta mañana que parecía odiarme.


  


  
    
  


  

    —¿No me digas que ya te quieres ir? —preguntó Luciano poniéndose a mi lado.


  


  
    
  


  

    —Algo así —respondí, pero ahora que sé que esa mujer está aquí, no me queda más que quedarme, hasta que mi hermano decida irse a casa. No lo quiero cerca de ella, y no me explico la razón; es estúpido e imposible, ya que, son vecinos y se encontrarán en cualquier momento. ¡Maldita sea!


  


  
    
  


  

    —Entonces, ¿te pido un taxi? —preguntó mirándome a la cara.


  


  
    
  


  

    — No, me quedaré un rato más. —Veo como se ensancha su sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Me alegro, ya que hay tres mujeres hermosas en una mesa a unos cuantos metros de nosotros. —Se gira para saludarlas con la mano, ellas responden al saludo y se levantan para acercarse a nosotros.


  


  
    
  


  

    Mi hermano les sonríe mientras las vemos aproximarse y le hace señas para que lo sigan a nuestra mesa. Creo que esta es justamente la distracción que necesito, y sobre todo la que me ayudará para mantener a Luciano lejos de esa mujer. Miro por última vez en su dirección, y me quedo congelado al darme cuenta de que me está mirando fijamente, no sé cuantos minutos lleva haciéndolo y tampoco tengo idea si ya vio a mi hermano.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Siento como si alguien me observara desde lejos, comienzo a buscar, pero no veo a nadie conocido. Me río de algo que dijo Lorena, pero continúo escaneando el lugar hasta que lo veo apoyado en la barandilla del segundo piso, en la zona VIP. Leandro Tornelli, el hombre que ha ocupado mis pensamientos las últimas horas, Lorena sigue mi mirada y se centra en el dios griego que me observa, desde la distancia puedo notar que no lleva el típico traje de negocios de esta mañana; puedo sentir su aura imponente llamándome, hasta que aparta la vista y se gira para desaparecer en la oscuridad del lugar. Donde lo único que ilumina son las luces de colores que se mueven a un ritmo abrumador, que te marea solo con observarlas, y entonces recuerdo volver a respirar.


  


  
    
  


  

    —¿Lo conoces? —preguntó mi amiga con el ceño fruncido.


  


  
    
  


  

    —Es el idiota de esta mañana, el hermano de mi vecino. —Solo veo como mi amiga abre los ojos repentinamente.


  


  
    
  


  

    —¡Dios!, dijiste que estaba bueno, pero no me imaginé que tanto. Si desde la distancia y a pesar de la poca luz pude notar ese cuerpo, no quiero ni pensar en cuando lo tenga en frente —Logra dar un trago a su vaso—, ¿te parece si subimos?, así lo vemos de cerca.


  


  
    
  


  

    —¡No! No me interesa —Me comienzan a sudar las manos, pero ¿qué me pasa? Esto es estúpido.


  


  
    
  


  

    —Oh vamos, no seas cobarde —Me mira con diversión.


  


  
    
  


  

    —Está bien, pero solo porque no soy cobarde, y ese sujeto ni siquiera me interesa.


  


  
    
  


  

    — Eso no te lo crees ni tú, pero está bien. Veamos que sucede.


  


  
    
  


  

    Nos levantamos y mi amiga me toma del brazo para guiarme entre la multitud que se aglomera en la pista de baile, el calor de este espacio es horrible. Las parejas se mueven al ritmo de la música, algunas besándose y tocándose como si el mundo se fuera a acabar. Me entran ganas de gritarles que se vayan a un motel, estos sitios siempre se prestan para eso.


  


  
    
  


  

    Recuerdo una vez que bailé con un chico muy guapo, y me ofreció sexo en el baño, lo hubiera aceptado si mis niveles de alcohol no me dejaran pensar con claridad, pero aún era consciente de lo que hacía y decía. No digo que no sea excitante disfrutar de buen sexo en lugares prohibidos, pero no en el estado en que él estaba.


  


  
    
  


  

    Nos dirigimos hacia la escalera, el guardia nos deja subir sin problemas. Al parecer Lorena si había estado en este sector muchas veces, los hombres nos observan mientras avanzamos y nos comen con la mirada, ella solo les sonríe y yo camino con la vista al frente. Pasamos por varios compartimentos privados, aquí el sonido de la música no es tan estridente como abajo, permite mantener una buena conversación y la oscuridad permite más intimidad, a medida que vamos caminando me doy cuenta de que cada mesa cuenta con pequeñas lámparas que iluminan el espacio y permite que sus ocupantes puedan verse ligeramente a la cara.


  


  
    
  


  

    Casi estamos llegando al lugar donde vi a Leandro parado, mis piernas se sienten como gelatina y mi respiración se hace más agitada. Cuando me detengo en el sitio alguien sale del compartimento y choca conmigo desestabilizándome; siento como unas manos fuertes me toman de la cintura evitando que caiga al suelo. Levanto la cabeza y me encuentro con esos ojos dorados que recuerdo a la perfección, se me eriza la piel al sentir su mirada sobre mí, y para romper el silencio digo tímidamente.


  


  
    
  


  

    —Hola, Luciano —Me sonríe, y aún mantiene sus manos en mi cuerpo, me acerca más a él.


  


  
    
  


  

    —Ahora sí creo que el destino nos quiere juntos.


  


  
    
  


  

    Tardo un poco en procesar lo que dijo, por el contacto de nuestros cuerpos, cuando lo hago mis mejillas se encienden. Es bueno que no pueda notarlo por la poca cantidad de luz.


  


  
    
  


  

    —Yo solo diría que es coincidencia. —Me separo de él— Gracias por evitar mi caída.


  


  
    
  


  

    —Es un placer —Es lo único que dice.


  


  
    
  


  

    Lorena se acerca y lo mira recorriendo su cuerpo, para luego guiñarme un ojo en señal de aprobación. Abro la boca y la vuelvo a cerrar, solo me limito a sonreír y agrego:


  


  
    
  


  

    —Lorena, este es Luciano mi vecino, Luciano, ella es Lorena mi mejor amiga —Ambos se miran sonriendo y extienden su mano para saludarse.


  


  
    
  


  

    —Un placer —dice mi amiga.


  


  
    
  


  

    Él responde: —El placer es mío.


  


  
    
  


  

    Luciano vuelve su vista hacia mí y pregunta: —¿Quieren acompañarnos? Estoy con un amigo y mi hermano —Lo veo rascar su nuca y bajar la cabeza como si algo le avergonzara.


  


  
    
  


  

    —Oh, no gracias —Me apresuro en responder.


  


  
    
  


  

    «No compartiré con tu hermano», pienso, pero no lo digo. Veo como Lorena me observa divertida.


  


  
    
  


  

    En eso vemos salir a unas hermosas chicas del compartimento, con unos vestidos tan ajustados como el mío, sin duda son hermosas y comprendo la actitud de Luciano, se había olvidado de ellas; aparecen junto a otro hombre igual de guapo e imponente que los hermanos, con la diferencia de que es rubio y con unos ojos verdes hipnotizantes. Mira a su amigo y luego a nosotras, sus ojos se quedan más tiempo en Lorena y ella le sostiene la mirada. Leandro le sigue a pocos metros y observa la escena con precaución. Aquí estamos otra vez, sus ojos me buscan y recorren mi figura, me tenso al notarlo, y siento como mí cuerpo me traiciona otra vez; todo esto está mal.


  


  
    
  


  

    —Bueno, nosotras nos vamos —logro articular la frase con complejidad y me dirijo hacia mi amiga.


  


  
    
  


  

    —Pero reconsidera mi propuesta. —me pide Luciano—, podemos pasarlo bien todos juntos.


  


  
    
  


  

    —¡No! —respondemos Leandro y yo al mismo tiempo, y todos nos observan, sus miradas viajan de él a mí y viceversa.


  


  
    
  


  

    Le tomo la mano a mi amiga y me apresuro a caminar hacia el final del pasillo, donde hay un grupo de guardias custodiando la oficina a sus espaldas; me abstengo de mirar por encima del hombro, mientras Lorena habla con ellos. Soy consciente de que el grupo que dejamos atrás no ha dejado de observarnos, al fin los hombres abren la puerta y nos dejan pasar. Espero que estemos aquí el tiempo suficiente hasta que ellos decidan irse.


  


  
    
  


  

    [image: Un dibujo de un perro  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  




  

    CAPÍTULO 4


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Abro los ojos lentamente debido a la luz del sol que se filtra por mis cortinas, no quiero levantarme aún, pero hay cosas que debo terminar y trataré de aprovechar al máximo este día. No puedo creer que ya sea domingo, el fin de semana voló frente a mis narices sin darme cuenta. Para mi desgracia todavía me dan vuelta en la cabeza los recuerdos de la noche del viernes en el club, ver a Luciano y a Leandro juntos provocó que se formara en mi interior una telaraña de pensamientos y emociones que no consigo descifrar. Físicamente son parecidos, pero sus personalidades son totalmente opuestas, uno me gusta y al otro lo odio. Se preguntarán ¿cómo se puede odiar a una persona que apenas conoces? Bueno, creo que en realidad me molesta lo que me hace sentir, además, de su comportamiento.


  


  
    
  


  

    Después de que Lorena y yo entramos en esa oficina estuvimos un par de horas encerradas con su amigo Neil, quién resultó ser un sujeto bastante agradable y divertido, al menos logró hacerme reír a carcajadas con sus chistes y anécdotas. Nos subieron unas cuantas botellas de tequila, y aunque la conversación y el ambiente fueron gratos, mi mente constantemente viajaba hacia otro lugar del club.


  


  
    
  


  

    Bebimos lo suficiente como para no poder articular frases coherentes y hacer que mis piernas se doblaran con cada paso que daba, de ahí la resaca que me ha durado dos míseros días, ayer ni siquiera me levanté de la cama. Tuvimos suerte de que Neil se encargara de que lleguemos sanas y salvas a casa, más bien yo, porque Lorena decidió ir con él.


  


  
    
  


  

    No he salido para nada de casa, así que tampoco he visto a mi vecino. Debe haberse divertido a lo grande después del club y no solo él, su hermano y su amigo también; estaban en muy buena compañía, aunque eso no debería importarme, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    Miro el reloj y ya son las 12 del mediodía, me levanto a regañadientes. Después de ducharme, me visto con un short de mezclilla y un top. Mientras camino hacia la cocina pienso en que comer, muero de hambre, pero me detengo a medio camino porque tocan el timbre.


  


  
    
  


  

    Abro la puerta y ya se imaginarán quien es: —¿Qué haces aquí? —digo un poco molesta, pero Luciano se ve agotado y con algunas magulladuras en su rostro, la preocupación se apodera de mí. Me observa, pero no dice nada.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres pasar? —Me hago a un lado para que pueda entrar en el departamento. Lo veo titubear un momento, pero accede.


  


  
    
  


  

    —No quiero molestar, yo solo.... Ni siquiera sé por qué he venido —Camina lentamente y puedo notar que le cuesta moverse, se sienta en el sofá apoyando la cabeza en el respaldo.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien? —Sigue sin responder, lo miro detenidamente y me doy cuenta de que sus nudillos también están heridos— Espera aquí —Me dirijo al cuarto de baño en busca del botiquín.


  


  
    
  


  

    Cuando estoy de vuelta, me siento a su lado y comienzo a sacar los implementos que utilizaré, primero debo desinfectar. Tomo sus manos con mucho cuidado y comienzo a limpiar las heridas, aplico una pomada que lo ayudará a disminuir el dolor, sigo con su rostro, trato de ser delicada pero la mueca que hace me indica que de igual manera siente dolor.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —digo y continúo con el proceso, él solo me observa y deja que atienda sus heridas. Cuando termino me levanto para guardar los materiales que utilicé, pero toma mi mano y comienza a acariciarla con movimientos lentos.


  


  
    
  


  

    —Gracias —Es todo lo que dice mirándome a los ojos, asiento y retiro mi mano suavemente para devolver el botiquín a su lugar.


  


  
    
  


  

    Me apuro para regresar a su lado y preguntarle qué sucedió. Lo observo desde la puerta de la habitación, está con los ojos cerrados, lleva puesta una camiseta de color azul que hace resaltar sus músculos y unos jeans negros; a pesar de los golpes continúa viéndose guapísimo. Más que el malestar por las heridas, puedo ver el dolor emocional que expresa su rostro, y siento como se comprime mi pecho. Quiero sentarme a su lado y abrazarlo, pero me contengo; me siento en el sofá del frente, levanta la cabeza y nos quedamos en silencio varios minutos que parecen una eternidad.


  


  
    
  


  

    —Lamento presentarme así en tu puerta —dijo bajando la mirada y centrándose en el florero de la mesa de centro, como si le avergonzara estar en ese estado.


  


  
    
  


  

    —No hay problema —le regalo una sonrisa—, ¿quieres hablar de lo que sucedió?


  


  
    
  


  

    Me mira sorprendido —¿Quieres escucharme?


  


  
    
  


  

    —Por supuesto que sí —respondí dulcemente y hago silencio para que hable.


  


  
    
  


  

    —Solo fue una estúpida pelea de hermanos, pero creo que esta vez se nos escapó de las manos y terminamos en los golpes —Se toca el cabello varias veces. Si Luciano terminó así no quiero ni imaginar cómo está Leandro. No debería importarme, pero aun así siento un nudo en el estómago.


  


  
    
  


  

    No puedo evitar preguntar: —¿Cuál fue el motivo?


  


  
    
  


  

    Luciano gira la cabeza hacia un lado, suspira y vuelve a mírame —Tú —contestó. No puedo ocultar la sorpresa en mi rostro, él lo nota y agrega de inmediato —Después de que te fuiste intenté seguirte, quería hablar contigo, pasar tiempo juntos para conocernos mejor. Al fin y al cabo, somos vecinos. Pero Leandro lo evitó y dijo que parecía un idiota al querer ir tras de ti, que pensaba que eras de esas mujeres que no dudan en mostrar sus atributos para atrapar a un hombre. —Continúo procesando la información, cuando Luciano vuelve a hablar —Cuando iba a responder, Giovanni se interpuso y dijo que lo mejor era que nos fuéramos a casa, pero no podía olvidar lo que mi hermano había mencionado, así que, al otro día me dirigí a su casa para aclarar el tema y.... —Pero antes que continúe lo interrumpo.


  


  
    
  


  

    —Se puede saber ¿Por qué tu hermano piensa eso de mí, si no me conoce?


  


  
    
  


  

    — Bueno él piensa así de la mayoría de las mujeres. —suspira— A mi hermano le hicieron mucho daño, estaba enamorado y le rompieron el corazón. Su exnovia le fue infiel, desde ese momento cree que todas son iguales.


  


  
    
  


  

    A pesar de sentirme molesta por lo que Luciano me cuenta, no puedo evitar pensar en lo doloroso de la infidelidad. Estar tan enamorado de alguien, entregarle tu corazón y completa confianza para que luego la destruyan de una manera tan cruel. ¿Cómo pueden existir personas que dañen de esa manera a otra?, ¿por qué no solo enfrentar la situación?, ser sinceros con la pareja y sobre todo con ellos mismos. Lo correcto sería confesar que se acabó el amor para dejar a la otra persona que continúe con su vida. Pero bien, se trata de Leandro Tornelli, uno de los hombres más ricos del país.


  


  
    
  


  

    —Hay algo que no entiendo —hablo después de unos minutos—, ustedes ya estaban en compañía femenina cuando nos encontramos —Creo ver un atisbo de vergüenza en su rostro—, mujeres interesantes, por cierto, ¿por qué Leandro no se molestó con ello? Pero si mostró aversión hacia mí. Si él piensa que todas las mujeres somos iguales, ¿por qué no tener la misma actitud con ellas también? Puedo imaginar que se trata de algún tipo de resentimiento por cómo le hablé ese día en su oficina.


  


  
    
  


  

    —Yo... no lo sé con exactitud, pero le había confesado con anterioridad a mi hermano que tú me interesabas —hace una pausa y me mira fijamente— No creo que eso fuera motivo. Pero sí, el que haya querido seguirte, yo jamás voy tras una mujer. —Lo último que dice me deja sin palabras— No, si no me importa realmente. Y Leandro se dio cuenta de aquello, supongo que no quiere que sufra como él.


  


  
    
  


  

    Sus ojos me observan con detenimiento y está analizando cada una de las emociones que pasan por mi rostro. Luciano me gusta mucho y puedo presentir lo que él quiere, yo podría dárselo. Disfrutaría de él tanto como él de mí, el sexo sería inolvidable, de eso estoy segura.


  


  
    
  


  

    Es un gran problema que sea mi vecino, porque si algo sale mal tendría que verlo continuamente, aunque no quisiera. Sería tan fácil enamorarme de él y que me rompa el corazón. Una completa tortura se convertiría mi vida en este edificio. Los hombres como Luciano solo buscan sexo y cuando se aburren no les importa si te quedas hecha un mar de lágrimas, ellos solo huyen porque ya obtuvieron lo que querían.


  


  
    
  


  

    Aunque muchas veces es nuestra culpa por permitirnos tener tantas expectativas con respecto a una relación, cuando ellos fueron bastante claros con lo que buscaban. Pero no podemos mandar en el corazón, cuando se quiere se quiere y eso no se puede evitar. Lo contemplo unos minutos más antes de responder.


  


  
    
  


  

    —Yo, la verdad es que... quisiera que fuéramos amigos —Al fin las palabras salen de mi boca. Es la mejor decisión que puedo tomar.


  


  
    
  


  

    —¿Solo amigos? —preguntó frunciendo el ceño— He dicho que me gustas y no como una amiga.


  


  
    
  


  

    —Sí, y lamento no poder corresponder de la misma manera. —Una pequeña mentira, me aclaro la garganta— Es lo único que puedo ofrecerte. —Lo miro fijamente para que vea la determinación en mis ojos.


  


  
    
  


  

    —Está bien —resopla, y vuelve a su posición—, eso es mejor que nada —Me regala una sonrisa de esas que queman la piel.


  


  
    
  


  

    Continuamos hablando una media hora más, en aquel espacio que se ha vuelto bastante cálido con su presencia. Recuerdo que no he comido y me levanto en dirección a la cocina, por suerte no tengo que salir a comprar. Preparo algo rápido y lo invito a acompañarme, no pensé que fuera tan agradable compartir con él. La conversación fluye sin problemas, nos reímos de las historias que contamos sobre nuestras vidas; hace bastante tiempo no me sentía tan cómoda hablando con un hombre.


  


  
    
  


  

    Después de una buena conversación y dos botellas de vino, Luciano decide cruzar a su departamento no sin antes despedirse con un beso en la mejilla. Un beso que envió una corriente a través de todo mi cuerpo, lo hizo tan lentamente y de forma tan sensual para que comprendiera lo que estaba dejando ir. Pero tomé una decisión y no pienso cambiarla, debo mantenerme firme. Este día no pudo terminar de mejor manera.


  


  
    
  


  

    ♡


  


  
    
  


  

    Ha pasado una semana desde los acontecimientos ocurridos en Tornelli's Corp. El señor Smith nos informó que decidieron firmar el contrato, y sé que esto es obra de Luciano. Tal como lo prometió se hizo cargo del asunto. Hoy todos están nerviosos, uno de los hermanos se presentará en la compañía para revisar los últimos detalles antes del lanzamiento.


  


  
    
  


  

    Veo correr a mis compañeros de un extremo a otro buscando las evidencias del trabajo realizado hasta ahora. Soy un manojo de nervios igual que los demás, nadie tiene idea de cuál de los dos nos visitará. Solo pido que sea el menor de ellos, mis manos sudan y las mantengo a mis costados esperando su aparición.


  


  
    
  


  

    August camina con paso acelerado hasta ponerse a mi lado, y por su rostro entiendo que el momento ha llegado. De un minuto a otro todos se quedan en silencio, y miramos hacia la entrada del piso. Las puertas del ascensor se abren y vemos como se acerca nuestro jefe en compañía de un hombre y una mujer, a ella la recuerdo, es la asistente de Leandro y eso quiere decir que el hombre que la acompaña es él.


  


  
    
  


  

    Mi cuerpo se estremece y solo ruego que nadie se percate de mi nerviosismo. Leandro avanza mirando hacia el frente con paso decidido y una postura que representa el poder, absorbiendo todas las miradas de admiración tanto de mis compañeras como de mis compañeros. El ambiente está muy tenso, cargado de expectación. A medida que se acerca hacia donde estoy parada, mi respiración se vuelve más rápida, trato de pensar en otra cosa y espero que pase rápidamente sin notar mi presencia.


  


  
    
  


  

    Pero creo que pedí demasiado, se gira hasta quedar frente a mí y mira a mi jefe para preguntar.


  


  
    
  


  

    —¿La señorita Demakis está al tanto de la situación? —mi jefe me observa con cara de preocupación y August se tensa a mi lado. Me quedo hipnotizada con su voz, una parte de mi deseaba volver a escucharla.


  


  
    
  


  

    —No, pretendía hablar con ella antes de que usted se presentara —dijo desviando su mirada hacia Leandro—, pero no me ha dado el tiempo.


  


  
    
  


  

    —Bien, entonces creo que debería estar presente en la reunión —Estoy confundida, no entiendo a qué situación se refieren.


  


  
    
  


  

    Después de lo sucedido en su empresa, el señor Smith no me ha vuelto a hablar del tema.


  


  
    
  


  

    —Estoy de acuerdo —dijo mi jefe, y me volvió a mirar— Isabella, acompáñanos por favor a la sala de reuniones— De pronto todos los ojos están puestos sobre mí. Muevo la cabeza en señal de asentimiento y él camina hacia el pasillo, seguido de August.


  


  
    
  


  

    Leandro se hace a un lado y estira el brazo para indicar que camine delante de él, avanzo, bajo la mirada interrogante de mis compañeros. Presiento que se trae algo entre manos porque camina muy tranquilo, y aunque no lo vea puedo sentir como sonríe mientras sus ojos taladran mi espalda, si antes estaba nerviosa ahora estoy a punto de un colapso. Nunca me había pasado algo así, he trabajado con varios clientes de su categoría y con el ego por las nubes creyéndose poco más que reyes.


  


  
    
  


  

    Recuerdo una vez en la que tuve que presentar un proyecto a un empresario ruso, bastante atractivo y todo un galán. Me enviaba flores a la oficina, invitaciones a cenar y chocolates que valían una fortuna; siempre le dejé bastante claro que la relación era estrictamente profesional. A pesar de todo aquello pude manejar bastante bien la situación y conseguir el contrato sin complicaciones. Y no entiendo por qué ahora es diferente ¿por qué me siento de esta manera cuando está cerca de mí?


  


  
    
  


  

    Llegamos a la sala y nos disponemos a sentarnos, me quedo cerca de la puerta en caso de que deba salir corriendo; aunque es poco probable no lo descarto. Me limito a mirar a mi jefe que da cuentas sobre los avances del montaje de pasarela y sus detalles, ignoro completamente su presencia, aunque es casi imposible; puedo sentir como su perfume llega hasta mis fosas nasales. Trato de centrarme en otra cosa, paso una mirada por los grandes ventanales de la habitación y los edificios que se ven a lo lejos, sin duda una hermosa vista hacia la ciudad.


  


  
    
  


  

    La primera vez que visité la capital no pude contener la emoción, era todo lo que había leído y mucho más. Grandes edificios alzándose imponentes en la ciudad, imágenes típicas de una postal, ese día caminé horas admirando la belleza en cada esquina y en cada detalle arquitectónico de sus construcciones. Mi mente continúa divagando cuando siento un carraspeo del otro lado de la sala, salgo de mi ensoñación y me doy cuenta de que todos me están mirando. Mi jefe vuelve a hablar.


  


  
    
  


  

    —¿Escuchó lo que dije, Isabella? —me pregunta en un tono desenfadado.


  


  
    
  


  

    —No, lo siento —Es lo único que se me ocurre decir.


  


  
    
  


  

    —Parece que estaba dando un paseo por la luna —agregó Leandro divertido y cruzándose de brazos. Si las miradas mataran, él ya estaría bien muerto.


  


  
    
  


  

    —Como dije, lo lamento, estaba pensando en otro proyecto —No estoy segura de sí me creen, pero aun así continúo—. Comprenderán que debemos aprovechar cada instante, para que el trabajo que se realiza sea digno de destacar —Veo orgullo en los ojos de mi jefe.


  


  
    
  


  

    —Bueno, entonces vaya pensado en más ideas para Tornelli's Corp. Ya que, trabajaremos juntos una larga temporada —dijo el dios griego. Pero observo fijamente a mi jefe para que me aclare el panorama, se supone que Luisa era la encargada de llevar a cabo todo lo que corresponde a su empresa. Yo solo presenté la propuesta.


  


  
    
  


  

    —Leandro tiene razón, no solo firmaron este contrato también lo harán por un par de temporadas más.


  


  
    
  


  

    Siento que todo me da vueltas, no puede ser que pensara que no lo vería nunca más, y ahora tener que soportarlo por más tiempo. Pero eso no es todo, como si el mundo no me odiara lo suficiente mi jefe agrega un último detalle.


  


  
    
  


  

    —Y tú serás la encargada de todo, el señor Tornelli ha pedido tu participación en esto, organizarás cada evento junto a Leandro. Pasarás más tiempo en su compañía que aquí.


  


  
    
  


  

    No puedo cerrar la boca de la impresión. Lo miro atónita, no puedo creerlo. El muy imbécil solo sonríe y no puedo pensar en otra cosa que lanzarle el florero que está en la mesa. Estoy segura de que esta fue su idea para vengarse por algo, o simplemente para hacerme la vida imposible.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 5


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Después de la bomba noticiosa que lanzó mi jefe, y de mi tonta respuesta aceptando esta locura, salgo casi a tropezones de la sala de juntas. Por más que quisiera decir que no, no puedo hacerlo sin perjudicar a toda la compañía. Camino rápidamente hacia mi oficina que se encuentra en el otro extremo. No paso desapercibidas las miradas de todos los que se encuentran en aquella sala, deben estarse preguntando por mi cara de horror. A medida que avanzo por el pasillo este lugar me parece más y más reducido.


  


  
    
  


  

    Entro en mi despacho y voy directamente a mi silla, me siento y apoyo los brazos en la mesa bajando también mi cabeza, tratando de regular mi respiración. La puerta se abre y entra quién menos quiero ver.


  


  
    
  


  

    —No creí que saliera huyendo de esa manera —me dice soltando una carcajada.


  


  
    
  


  

    —¿Qué hace aquí? —pregunté apretando los dientes— ¿Qué es lo que en realidad quiere?


  


  
    
  


  

    —Mantenerla vigilada —respondió esta vez Leandro seriamente—, Sé que es de interés para mi hermano y la mejor manera de descubrir sus intenciones es manteniéndola cerca.


  


  
    
  


  

    ¿De qué mierda está hablando?, estoy segura de que mi rostro demuestra completa y absoluta confusión.


  


  
    
  


  

    —Conozco a las mujeres como usted, que se hacen las inocentes y difíciles, pero que detrás de esa faceta esconden su verdadera ambición por el dinero y el poder.


  


  
    
  


  

    Me congelo en mi sitio y por un momento no sé qué decir.


  


  
    
  


  

    —Pero me encargaré personalmente de que Luciano vea que clase de arpía es.


  


  
    
  


  

    Me pongo de pie instintivamente, esta posición es mejor para enfrentarlo.


  


  
    
  


  

    —Mire, no tengo idea de que está hablando, su hermano y yo nos conocemos hace poco, y decidimos ser amigos. Y usted no me conoce como para calumniarme de aquella manera. —contesté mientras me crucé de brazos, ahora estoy muy pero muy enojada— Pierda cuidado porque no tengo intención de algo más.


  


  
    
  


  

    Pero él no me cree y debería importarme un pepino lo que piense. Aun así, siento la necesidad de asegurarle lo que digo.


  


  
    
  


  

    —De verdad no tiene que preocuparse. Además, Luciano es bastante grande como para decidir qué hacer, ¿no cree?


  


  
    
  


  

    No responde a lo último y se va acercando lentamente hacia mí, pero no le concederé el privilegio de verme dar un paso atrás. Me mantengo en mi sitio hasta que ya está lo suficientemente cerca como para notar su calor, un fuego abrazador quema por dentro. Me sostiene la mirada y su mano se dirige a mi mejilla, luego hacia un mechón de cabello suelto que acomoda tras de mi oreja. Sus ojos bajan hasta mis labios, y esta vez quiero retroceder, pero no puedo.


  


  
    
  


  

    Su boca se acerca a mi oído y susurra muy despacio —Quiero descubrir que la hace tan deseable.


  


  
    
  


  

    Mi corazón se detiene de golpe, no sé qué decir ni que hacer. Mi mente grita que esto es una maldita trampa, pero mi cuerpo una vez más no me responde, me siento totalmente vulnerable en sus brazos. Sus manos bajan a mi cintura y me empuja hasta que mi espalda choca con la pared, no sé en qué momento se deshizo de mis barreras. Se pega más a mí y acomoda una de sus piernas entre las mías, esto se siente bien muy bien. Su nariz recorre mi cuello y su aliento roza sin piedad mi piel, deseo de verdad que esto no sea otro sueño y en un segundo hace lo que mi boca pide a gritos.


  


  
    
  


  

    Me besa y miles de fuegos artificiales estallan en mi interior, sus labios son suaves y cargados de deseo. El beso comienza lento e inocente hasta dar paso a algo mucho más salvaje. Como si algo cambiara en sus intenciones, me aprieta aún más contra él. Mis manos viajan por todo su cuerpo, sintiendo cada músculo que se contrae bajo su ropa. Él no se queda atrás, sus manos hacen maravillas recorriendo mi piel.


  


  
    
  


  

    Esto no debería estar pasando, lo único que me consuela es que se ve tan desesperado como yo, y su respiración está al mismo ritmo que la mía. Logra acallar mis dudas cuando me levanta y mis piernas se cruzan en su cintura, emito un pequeño gemido cuando siento toda su longitud. Camina conmigo hasta sentarme en el escritorio ¡Dios!, cuantas veces he fantaseado con que alguien me tome en este lugar.


  


  
    
  


  

    Cuando está por subir mi vestido para explorar la zona más íntima de mi cuerpo, suena el teléfono, que nos trae de vuelta desde el mismo infierno. Porque no negaré que me estaba quemando a fuego lento. Leandro apoya su frente en la mía y luego me suelta sin percatarse de la desilusión reflejada en mi rostro, respira profundamente y me mira un instante antes de salir casi corriendo por la puerta.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Le dirijo una mirada rápida antes de salir de su despacho, se veía tan sexy con el cabello desordenado y su falda enredada en la cintura. Si el maldito teléfono no nos hubiera interrumpido, la habría tomado ahí mismo. Se sentía tan bien besarla y su cuerpo apretado contra el mío me volvió loco.


  


  
    
  


  

    Mi intención no era llegar tan lejos, quería acorralarla y así confirmar lo que pienso de ella, pero me dejé llevar por lo que mi cuerpo me pedía hace días. Me pregunto cuántas veces habrá dejado que otro hombre le hiciera lo mismo en este lugar, imaginarla en la misma situación con alguien más provoca el surgimiento de una emoción que no reconozco.


  


  
    
  


  

    Cuando salió corriendo de la sala de reuniones no pude evitar ir tras ella, sentía como una cuerda tiraba de mí en su dirección; y yo burlándome de mi hermano por estar tan embelesado con esta mujer y mírenme aquí. Luciano siempre ha estado para mí y yo para él, y que todo se viera empañado en un segundo por esta chica, me molestó lo suficiente como para mencionarle lo que pensaba al respecto, e intentar convencerlo de que solo le traerá problemas. Y eso únicamente nos llevó a los golpes.


  


  
    
  


  

    Puedo ver cuánto le gusta, desde que la conoció no ha dejado de hablar de ella, pero su interés se irá después de llevarla a la cama, apostaría por ello. Al igual que mi situación, desde que la conocí no ha salido de mis pensamientos y me conozco lo suficiente como para saber que eso no sucederá hasta que, pruebe cada centímetro de su cuerpo. No sé en qué instante permití que su presencia me nublara la razón.


  


  
    
  


  

    Me encuentro en un dilema moral por ahora, fuera otra persona ni siquiera me molestaría en pensar en que esto está mal, pero se trata de mi hermano. Nunca imaginé que deseáramos a la misma mujer, lo más sensato es que dé un paso al costado, pero después de probar sus labios y recorrer su cuerpo con mis manos no seré capaz de lograrlo.


  


  
    
  


  

    Es totalmente cierto lo que confesé antes, mantenerla vigilada es mi objetivo, pero no negaré la atracción que siento por ella.


  


  
    
  


  

    Camino hacia la salida de la empresa cuando alguien grita mi nombre.


  


  
    
  


  

    —Señor Tornelli —Me giro y me encuentro al asistente de Patrick que viene en mi dirección.


  


  
    
  


  

    —¿Sucede algo? —pregunté con un tono neutro.


  


  
    
  


  

    El asistente me mira con ¿molestia?, casi me río. Sí, es molestia. Vaya, que interesante. Todos siempre me miran con respeto, admiración o incluso miedo. Pero nunca con tanto enfado, me agrada.


  


  
    
  


  

    —Hemos estado buscándolo desde que terminó la reunión, creímos que se había marchado porque tampoco encontramos a su asistente.


  


  
    
  


  

    —Solo daba un paseo —dije arrugando un poco la frente—, y le pedí a mi asistente que se marchara a la compañía, tenemos mucho trabajo por terminar.


  


  
    
  


  

    Me mira con desconfianza, de seguro se imaginará donde fui a parar después de la junta. Todos me vieron salir tras Isabella cuando abandonó la sala, me pregunto si tendrá algún tipo de relación con él y por eso está tan molesto. Me percato de la oleada de celos que comienza a recorrer mi cuerpo, porque sí, al fin reconozco que son celos.


  


  
    
  


  

    —Bien. Cuando me avisaron que aún seguía aquí, me apresuré para salir en su búsqueda —dijo mirándome a los ojos— El señor Smith quería que se enterara de que Isabella se presentará a primera hora mañana en su compañía, estará a su disposición el tiempo que estime conveniente para la organización de los eventos. —Da un paso adelante y puedo notar como su mirada se torna más profunda y oscura—Comprenderá también que ella es uno de los mejores elementos de esta empresa. Si nos percatamos de que se siente incómoda con las tareas asignadas, mi jefe no dudará en removerla de sus funciones con Tornelli's Corp. —Esto me suena a advertencia.


  


  
    
  


  

    Ladeo la cabeza y esbozo una sonrisa mostrando los dientes —No tienen de qué preocuparse, no hay lugar más seguro para la señorita Demakis que mi empresa.


  


  
    
  


  

    Dicho eso, me doy la vuelta para continuar mi recorrido hacia la salida. Avanzo por la calle hasta que estacionan mi auto frente a mí. Voy a toda velocidad por la autopista en dirección al nuevo departamento de mi hermano.


  


  
    
  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Después de un largo día en el trabajo donde la mitad del tiempo no pude siquiera concentrarme, al fin llegó la hora de regresar a casa. Me incomoda mucho sentirme de esta manera, tuve que hacer el máximo esfuerzo para enfocar mi atención en las tareas que debía terminar. Cada vez que ingresaba a mi oficina los recuerdos me bombardeaban con lo ocurrido esta mañana.


  


  
    
  


  

    Aún no termino de creer lo que estuve dispuesta a hacer con Leandro, si ya tenía una imagen de mí ahora debe tener una peor. No piensen que me molesta el hecho de que crea que puedo acostarme con él y a la vez tener una aventura con su hermano, soy dueña de mi cuerpo y yo decido con quién me voy a la cama y con quién no. Mientras no tenga una relación formal que me exija respeto y fidelidad, puedo hacer lo que quiera. Pero sí me molesta que piense que voy en busca de su dinero, eso jamás me ha importado a la hora de involucrarme con alguien.


  


  
    
  


  

    Recojo mis pertenencias y salgo de mi despacho encontrándome de frente con August, quien está apoyado en el borde el escritorio ubicado al costado de la puerta. Está despeinado y con la camisa doblada hasta los codos, con ese aspecto se ve mucho más joven. Me observa y se acerca despacio manteniendo sus manos en los bolsillos del pantalón.


  


  
    
  


  

    —Sabes que no tienes que hacerlo si no quieres, ¿verdad? —dijo, y sé a qué se refiere— Nadie puede obligarte, tu contrato dice que trabajas para esta compañía.


  


  
    
  


  

    Puedo ver lo preocupado que está.


  


  
    
  


  

    —Tranquilo, puedo con esto —Traté de sonar segura.


  


  
    
  


  

    —Bella... no sé exactamente lo que ese sujeto quiere de ti, pero puedo ver que no es nada bueno. —suspira y luego continúa— No puede ser nada bueno, si obligó al señor Smith para aceptar este trato. —No comprendo totalmente lo que dice, así que me cuenta con detalle.


  


  
    
  


  

    —Llegó esta mañana exigiendo tu participación en el proyecto y no solo este, sino que también en los que le siguen. Al comienzo le explicamos que era Luisa quién se encargaba de esta área —continuó su relato—, pero él quería que fueras tú. Amenazó al señor Smith para que así sucediera o cancelaria el contrato y se encargaría de que nadie nos contrate en un buen tiempo.


  


  
    
  


  

    Me siento horrorizada, no creí que representara tanta amenaza para Leandro. —Está bien, August, tendré cuidado —Es lo único que logro decir.


  


  
    
  


  

    Se acerca mucho más y me toma ambas manos. —Prométeme que nos avisarás si pasa algo que te incomode o si te pone en alguna situación que no quisieras ser parte.


  


  
    
  


  

    —Te lo prometo —dije sin titubear.


  


  
    
  


  

    Me acompaña hasta el auto y nos despedimos con un abrazo, para ser sincera nunca pensé que vería esta faceta de mi compañero. Sin duda, creo que August y yo podríamos ser muy buenos amigos, y me gustaría que así fuera. Manejo con cuidado hasta estacionarme fuera del edificio, puedo divisar a metros de mí un hermoso Audi de color negro estacionado justo frente a la puerta. No recuerdo a ningún residente con aquel tipo de auto tan lujoso. Pero ¿y si es de Luciano?, no tengo idea qué auto maneja, pero este es su estilo definitivamente, a no ser que... pero desecho rápidamente ese pensamiento.


  


  
    
  


  

    Subo a mi piso mientras busco las llaves en mi bolso, la puerta de Luciano se abre y veo salir a ambos hermanos, me quedo pasmada en mi lugar, las llaves se me resbalan de las manos y hacen un sonido fuerte al chocar con el suelo. Los dos me miran fijamente y alterno la mirada entre uno y el otro, siento que me dará algo en cualquier momento, ninguno dice nada. Me agacho a recoger el llavero y abro con manos temblorosas la puerta, cierro rápidamente y apoyo mi espalda en ella. Me quedo así por varios minutos, y muchas interrogantes comienzan a formarse en mi cabeza ¿le habrá contado Leandro a su hermano lo que sucedió entre nosotros? ¿de qué hablarían? ¿estarían haciendo las paces?, bueno no se veían como si se hubieran peleado nuevamente.


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Me despido de mi hermano en el portal del edificio, me alegro de que haya venido y que tuviéramos oportunidad de hablar. Arreglar las cosas fue lo mejor que pudimos hacer, mi madre siempre nos decía que los problemas hay que conversarlos y buscar juntos una solución. Cada vez que peleábamos nos obligaba a sentarnos frente a frente para que habláramos, podíamos pasarnos horas en la misma posición. Así que hoy tuvimos una larga conversación antes de que decidiera marcharse.


  


  
    
  


  

    Decido subir por las escaleras, siempre es bueno hacer un poco de ejercicio. Avanzo por el pasillo y me detengo frente a la puerta de Isabella, levanto la mano para llamar al timbre, pero me detengo antes de llegar a la mitad. Recuerdo su mirada de incredulidad cuando nos vio salir al pasillo, de un momento a otro estaba pálida y me tuve que contener para no correr a levantar las llaves que dejó caer al suelo. Es mejor que por ahora regrese a mi departamento. Debo pensar muy bien que hacer, si bien mi hermano y yo logramos hacer las paces surgieron algunas condiciones.


  


  
    
  


  

    Le prometí que solo entablaría una relación de amistad con ella hasta conocerla bien, lo cual no estoy seguro de que sea así, porque me gusta y mucho. Solo acepté esa tontería cuando Bella me lo pidió, pero dije que sí porque no quería que me corriera de su departamento, me sentí muy a gusto con sus atenciones. Se veía muy afligida al observarme en ese estado, y con el solo roce de sus manos un calor terrible devoraba mi entrepierna. De igual manera Leandro se comprometió a no ser un cretino con ella, bueno al menos no todo el tiempo, pero de eso me encargo yo, estaré al pendiente.


  


  
    
  


  

    También me contó que Isabella pasará bastante tiempo en nuestra compañía, al parecer se le ocurrió la brillante idea de que ella sea parte de los eventos, sé que es una excusa para mantenerla vigilada, mejor dicho, para mantenernos vigilados. Tendré que controlarme cuando estemos los tres juntos y fingir que de verdad ya no estoy interesado en meterme entre sus sábanas.


  


  
    
  


  

    Eso es lo que quiero desde el comienzo, si ella hubiera aceptado estoy seguro de que ya no me encontraría en este estado, con una vez me bastaría para calmar el deseo que siento, y que comprime mi autocontrol por completo cuando estamos cerca. Se convirtió en un desafío y yo jamás ignoro uno, ya después si quiere que seamos amigos no tendré ningún problema.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 6


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Han pasado más de dos meses desde que comencé a trabajar en Tornelli's Corp. Todo ha sido muy extraño, pero sin complicaciones. El primer día pensé que lo pasaría fatal y me sorprendí de lo equivocada que estaba. Todos han sido muy amables conmigo, responden mis dudas y cooperan sin protestar. He trabajado codo a codo con Luciano, mientras que su hermano juega a ignorarme, bueno en realidad nos ignoramos mutuamente.


  


  
    
  


  

    Al comienzo era difícil no revivir lo acontecido en mi oficina, me imaginé cientos de situaciones distintas junto a él; besándonos en el ascensor, tocándonos en su despacho y muchas otras cosas que prefiero mantener en lo oscuro de mi mente, ese lugar en que guardo los recuerdos más tormentosos y calientes. Pero, al pasar las semanas, nos evitábamos como si se tratara de un juego igual a las escondidas, y creo que logramos el objetivo porque no lo he visto en varios días. Tampoco me atrevo a preguntarle a su hermano donde se encuentra.


  


  
    
  


  

    Se preguntarán que ocurrió con el evento que teníamos previsto hace algunas semanas atrás, bueno, les cuento que nos fue de maravilla. Todo salió como lo planificamos y creo que nunca he recibido tantas felicitaciones como ocurrió aquella noche. Fue tanto el éxito que nos llovían los contratos, mi jefe estaba feliz con una sonrisa extendida de oreja a oreja, y August no paraba de preguntarme si estaba cómoda o si me estaban tratando mal, se tranquilizó cuando le comenté que Leandro ni siquiera me dirigía la palabra.


  


  
    
  


  

    Como aún estoy dentro de mi horario de colación decido salir un rato, hay un pequeño parque a dos cuadras de aquí, acostumbro a recorrerlo cuando el clima me lo permite. Todavía estamos en invierno y el viento helado hace que me estremezca dentro de mi abrigo. En este día frío no veo a muchas personas transitar por la calle.


  


  
    
  


  

    Cuando llego me detengo en la banqueta que se encuentra frente a una pileta, donde los turistas lanzan monedas y piden un deseo esperando que se haga realidad. Quién sabe si a alguien le ha funcionado, lo que es a mí, aún no se cumple ninguno de los que he pedido. Me siento y observo a los pocos niños que juegan entusiasmados en los columpios o balancines, mientras sus madres los vigilan de cerca por si se les ocurriera dirigirse a otro sitio. Parejas se pasean de la mano, riendo y besándose sin consideración por los que no tenemos con quién compartir tal intimidad.


  


  
    
  


  

    A veces me dan ganas de tener compañía, más bien tener novio o una pareja; puede que haya compartido algunas noches calientes con una cierta cantidad de hombres, pero nunca he llegado a tener una relación estable. No he tenido la oportunidad de hacer todo lo que hacen las parejas; desde ir al cine, caminar de la mano o salir de compras al supermercado, o hasta lo que signifique el vivir juntos. He estado tan preocupada de hacer crecer mi carrera que no me lo había planteado como una posibilidad hasta ahora. Anhelo poder compartir ese grado de complicidad con alguien, acurrucarnos hasta dormirnos o simplemente mantener una conversación.


  


  
    
  


  

    De regreso en la compañía me encuentro con Luciano en el vestíbulo.


  


  
    
  


  

    —¿Dónde has estado? Te he buscado por un largo rato —dijo preocupado.


  


  
    
  


  

    —¡Oh!, es que salí a caminar por aquí cerca, ¿pasa algo?


  


  
    
  


  

    —Sí, Leandro nos espera en su oficina, dice que es importante. —Mi respiración se detiene por un momento.


  


  
    
  


  

    Hace tantos días que no lo veo o sabido de él, que había olvidado el efecto que causaba en mí el solo hecho de escuchar su nombre. Debo tranquilizarme, me sudan las manos y me siento un poco mareada. Subimos por el ascensor, escuchando una suave musiquita que suena por los parlantes, dicen que ayuda a relajarse, pero en este momento estoy muy nerviosa como para eso. Luciano me observa, pero no dice nada, estoy segura de que presiente mi estado, últimamente se ha vuelto muy perceptivo con respecto a mí y eso era de esperarse pasamos la mayor parte del tiempo juntos aquí o en casa.


  


  
    
  


  

    Llegamos y posa su mano en mi espalda para guiarme hasta la oficina de su hermano, es su forma de transmitirme seguridad y tranquilizarme. Su gesto no pasa desapercibido por los demás empleados, quienes no esperan para cuchichear entre ellos, aunque esta no sería la primera vez que echan a rodar rumores sobre una supuesta relación amorosa entre él y yo. Al fin y al cabo, siempre nos ven juntos, incluso llegando y saliendo de la compañía.


  


  
    
  


  

    Nos hemos acercado bastante como amigos y no ha vuelto a insinuar lo de convertir esta relación en otra cosa. No negaré que aun producimos chispas estando juntos, pero trato de no pensar en eso y no detenerme demasiado en analizar lo que me provoca cuando estamos muy cerca el uno del otro, cuando me detengo a oler su perfume o fijarme con detenimiento en sus facciones.


  


  
    
  


  

    Abre la puerta del despacho y me permite ingresar primero. Leandro está sentado tecleando algo en su ordenador, ni siquiera alza la vista cuando nos escucha entrar. Solo nos pide que nos sentemos en las sillas frente a su escritorio. Se ve bastante agotado y mirando bien su rostro puedo notar unas pequeñas ojeras bajo sus ojos.


  


  
    
  


  

    En esta oficina todo continúa igual, la misma distribución de muebles y los mismos colores en las paredes. Regreso mi vista hacia él ¿Cuántos minutos habrán pasado desde que nos sentamos?, aún no nos presta atención. Mientras tanto puedo escanearlo tranquilamente, siempre y cuando se concentre en lo que esté haciendo, no hay posibilidad de que me descubra. Lleva un traje azul marino, y una camisa desabotonada en la parte superior, va sin corbata, tiene una incipiente barba de un par de días, eso lo hace ver mucho más sexy. Observo sus brazos y no puedo evitar sentirlos a mi alrededor, mis pensamientos me llevan hacia el momento donde me tenía prisionera contra la pared.


  


  
    
  


  

    Un pequeño carraspeo interrumpe mis recuerdos, giro la cabeza hacia Luciano, quién me mira enojado, creo que he sido muy obvia, siento como el calor sube a mis mejillas. Se voltea hacia su hermano y le pregunta.


  


  
    
  


  

    —Y bien, ¿Qué necesitas de nosotros? —Leandro alza la vista y alterna su mirada entre Luciano y yo, se detiene un poco más en mí.


  


  
    
  


  

    —Tengo que viajar a Ibiza en dos días más —Cierra la computadora y apoya sus manos entrelazadas en el escritorio—, y necesito que Isabella venga conmigo.


  


  
    
  


  

    Me quedo quieta mirándolo directo a los ojos, puedo ver un pequeño brillo en ellos. Pasan unos segundos sin que ninguno diga nada, hasta que Luciano como siempre mi salvador habla.


  


  
    
  


  

    —¿Y por qué ella? No se supone que María, quién es tu asistente personal, es la que te acompaña a todas las reuniones de negocios fuera del país. —Su voz demuestra lo cabreado que está con la noticia.


  


  
    
  


  

    — Bueno, porque María tiene que viajar con urgencia a Caracas, tiene un familiar que está muy enfermo —dijo alzando una ceja—. Además, este viaje ayudaría mucho a la señorita Demakis para expandir sus experiencias en otras áreas. Nos vendría muy bien su ayuda como relacionista pública, ¿no te parece, hermano?


  


  
    
  


  

    —Sí, en eso tienes razón —mencionó Luciano mirándome ahora— pero, se te olvida que ella no trabaja para nosotros —vuelve su mirada hacia su hermano— Solo está aquí como apoyo para los eventos que faltan.


  


  
    
  


  

    Leandro esboza una sonrisa de esas que demuestran que ya tiene el juego ganado, que esta reunión es nada más ni nada menos para informarnos de lo que sucederá. Porque es a lo que él está acostumbrado, que todo marche de acuerdo con sus planes. No es de los hombres que reciben una negativa como respuesta, y si eso sucediera cambiaría el mundo para que fuera de la manera que más le conviene.


  


  
    
  


  

    —Por eso no te preocupes —respondió levantándose de su silla y caminando hacia el ventanal— Ya he hablado con Patrick y dice que, si ella está de acuerdo, no hay problemas.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? —preguntó Luciano, mucho más molesto que antes—¿cuándo pensabas decirme todo esto?


  


  
    
  


  

    —Te lo estoy diciendo ahora —Ambos se miran fijamente, como si mantuvieran una conversación mental —Mejor aún, preguntémosle a la señorita Demakis que opina.


  


  
    
  


  

    De pronto ambos voltean su vista hacia mí, he estado en silencio desde que entramos aquí. De verdad no sé qué responder, él tiene razón, es una gran oportunidad para mí, pero también peligroso, estar a solas con Leandro sería mi perdición. No entiendo cómo podría controlar los impulsos que me recorren como corriente eléctrica cuando estamos en la misma habitación. Analizo por un momento los pros y los contras, he hecho una lista mental y de cierto modo un lado pesa más que el otro, pero, aun así, respondo con toda seguridad.


  


  
    
  


  

    —Está bien, iré con usted —dije mirándolo.


  


  
    
  


  

    Escucho como suena la silla de al lado, cuando es arrastrada hacia atrás por Luciano, quién se levanta de golpe y sale de la oficina dando un portazo. Está muy enojado, observo a Leandro quién espera expectante para saber cuál será mi próximo movimiento, me levanto lentamente, y camino hacia la salida en busca de Luciano. Estoy segura de que esperaba otra cosa.


  


  
    
  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    No puedo creer que haya aceptado, en realidad no puedo creer por qué me siento así de celoso. Estoy mucho más molesto conmigo que con Leandro por inventarse esta estupidez para estar cerca de ella, si alguna vez deseché la idea de que a mi hermano le interesaba Isabella, ahora se ha vuelto a instalar en mi mente. Estoy seguro de que le gusta, porque la mira de la misma forma en que lo hago yo.


  


  
    
  


  

    Hemos pasado tanto tiempo juntos que me he acostumbrado a su presencia, aunque continúa con la idea de que seamos solo amigos. Ya he esperado bastante, le di el tiempo para que se adaptara a mí y que admitiera que entre nosotros pasan otro tipo de cosas, pero sigue negándose a aceptarlo. Me enfurece pensar que estoy sintiendo algo mucho más profundo, podría engañarme diciendo que son los típicos sentimientos que se entablan alrededor de una amistad, pero sería una absurda mentira, lo que estoy sintiendo por ella va mucho más allá de eso.


  


  
    
  


  

    Ni siquiera puedo hablarlo con mi hermano, porque nos interesa la misma mujer. Mi mente es un caos en este momento, no encuentro forma de salir de esto. Pensar que irán de viaje y estarán completamente solos, me vuelve loco. Aunque quisiera, no puedo acompañarlos, tengo planificado un viaje a Paris para cerrar un trato con los inversionistas.


  


  
    
  


  

    No pude evitar dar un portazo al salir de la oficina de Leandro y venir corriendo a mi despacho, hasta los empleados se dieron cuenta de que estaba molesto, se aparataban de mi camino como si tuviera la peste.


  


  
    
  


  

    Dejo de dar vueltas y me siento en el sofá de cuero que da hacia la ventana, cierro los ojos y masajeo mis sienes. Hace tanto tiempo que no experimentaba un dolor de cabeza, al menos no uno que no fuera parte de una resaca. Tocan suavemente a la puerta, alzo la vista y veo a Bella entrar y sentarse justo en frente de mí, esto me recuerda a otra ocasión donde estábamos sentados de igual manera, pero en su departamento, fue el día en que curó mis heridas después de la pelea con mi hermano.


  


  
    
  


  

    Nos quedamos callados algunos segundos hasta que ella habla.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres contarme qué sucedió allá? —No puedo hacer otra cosa más que admirarla.


  


  
    
  


  

    —No sé a qué te refieres —dije tratando de calmarme un poco.


  


  
    
  


  

    —Me refiero a salir tan molesto de la oficina de Leandro, casi te traes la puerta contigo —Comienza a reír, me encanta que lo haga.


  


  
    
  


  

    —Odio cuando no me pide la opinión para ciertas cosas, se supone que la compañía está al mando de los dos. Es cierto que es el director en este momento, pero las decisiones también las tomo yo. —dije moviendo las manos exageradamente para enfatizar.


  


  
    
  


  

    —Pero en otras oportunidades tu hermano ha tomado decisiones sin consultarte y no te ha importado mucho que digamos. —respondió sonriendo aún—, ¿o hay otra cosa que te moleste?


  


  
    
  


  

    Me levanto de mi lugar y me siento a su lado, desde esta posición puedo sentir el olor de su cabello, ese cabello tan negro como la noche que le cae en ondas por la espalda, siempre huele bien, demasiado bien. Me acerco más a ella y la miro directo a los ojos.


  


  
    
  


  

    —¿Y si te digo que muero de celos, cada vez que viene a mi mente la idea de que estarás a solas con él o con cualquier otro?


  


  
    
  


  

    —¿Y si yo te digo que no deberías ya que solo somos amigos? —dijo, enfatizando en la palabra «amigos».


  


  
    
  


  

    Me acerco mucho más a ella, pero no se aparta. Comienzo por notar que se le acelera la respiración, y eso es justamente de lo que hablo cuando digo que ella también siente cosas. Le acaricio la mejilla y luego el contorno de sus labios, veo como se le dilatan las pupilas.


  


  
    
  


  

    —Luciano, por favor —Menciona mi nombre casi como súplica.


  


  
    
  


  

    —¿Me pides que te bese o que me detenga? —Por más que quiera probar sus labios, no lo haré sin su consentimiento.


  


  
    
  


  

    —Yo, yo... quiero que te detengas —Se aparta de mí—. Este tiempo nos hemos hecho muy buenos amigos, no me gustaría perder eso.


  


  
    
  


  

    —Dime una cosa, ¿te gusta mi hermano? —No puedo evitar preguntar.


  


  
    
  


  

    Abre los ojos como platos y se levanta de golpe. —Claro que no, como se te ocurre pensar siquiera en eso —espetó paseándose por la oficina —. La relación con tu hermano nunca ha sido buena, él me odia.


  


  
    
  


  

    Bien, dice que él la odia, lo cual ya sé que es mentira. Pero no dice que ella sienta lo mismo por él, ni si quiera algo parecido al resentimiento o a la indiferencia, o sea que existe la posibilidad de que le guste Leandro, y no sé porque siento como se abre un agujero en mi pecho.


  


  
    
  


  

    No lo puedo soportar, me acerco a mi escritorio y comienzo a ordenar unos papeles que están esparcidos por encima, su mirada continúa en mí puedo sentirla, pero no me atrevo a darme la vuelta. No decimos nada, solo siento cuando la puerta se abre y se vuelve a cerrar, me giro y Bella ya no está. Mejor así, me molesta aún su rechazo, en realidad no sé cómo manejarlo.


  


  
    
  


  

    Miro mi celular y tengo varios mensajes sin responder, el primero es de una rubia que conocí hace un par de noches, pensaba dejarlos pasar, pero necesito despejarme y después de lo de hoy, estoy seguro de que esta distracción servirá. Así que le envío la dirección del lugar donde nos encontraremos esta noche.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 7


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    He mirado una y otra vez el reloj que llevo en mi muñeca, veinte minutos de retraso, pero ¿quién se cree esta mujer para dejarme esperando? se me está agotando la paciencia. Jamás he tenido que esperar a nadie, si cree que esto se lo dejaré pasar está equivocada, lo pagará y se me ocurren miles de maneras para cobrárselo, mientras lo imagino una sonrisa se ensancha en mi rostro.


  


  
    
  


  

    Ya habría puesto en marcha el Jet si no me llegaran mensajes cada cinco minutos, diciendo que hay un tráfico imposible de esquivar por la carretera. Me quito la chaqueta y la corbata que ya me está desesperando, llamo a la azafata y le pido que me traiga un poco de agua, ella asiente con una sonrisa coqueta que me regala con sus labios de color rubí, mientras se inclina más de lo debido para tomar la jarra que está en la segunda bandeja del carrito. Puedo ver sus largas y esbeltas piernas, es una mujer muy atractiva, pero mi vista se desvía hacia la pelinegra que entra jadeando por la compuerta del Jet, con su cabello alborotado y caminando agitadamente hasta llegar al asiento que está de cara al mío.


  


  
    
  


  

    La azafata se acerca y ella le quita el vaso de las manos para bebérselo, se ve como si hubiera corrido una maratón. Yo solo la observo y veo la cara de horror que pone la chica cuando Isabella se bebe mi agua, en otra circunstancia estaría echando humo por las narices, pero me parece muy graciosa la situación, verla tan desaliñada y aun así me sigue pareciendo sexy.


  


  
    
  


  

    —Lo siento, de verdad lo siento —dijo observando a la chica que ahora la atraviesa con la mirada.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes —le digo, y ahora volteo a ver a la mujer parada a mi costado —Tráenos un poco más de agua y puedes volver a lo que estabas haciendo—Veo decepción en sus ojos.


  


  
    
  


  

    Ella asiente y camina de vuelta al carrito, no sin antes lanzarle una mirada cargada de resentimiento a Bella, y no creo que sea solo por tomarse el agua. Me centro en la muchacha sentada en frente, aun tratando de regular su respiración mientras se pasa las manos por el cabello una y otra vez en un intento por peinarlo. Se quita el abrigo y no puedo evitar bajar mi vista a su escote, su piel blanca como la porcelana que combina a la perfección con sus ojos grises, el fiel reflejo de un día nublado.


  


  
    
  


  

    Me doy cuenta de que, aunque hayan pasado semanas sin cruzarnos por los pasillos, el efecto que tiene en mí es el mismo del primer día. No valió de nada evitarla en la compañía. Cuando la cité a mi oficina junto a Luciano mi cuerpo reaccionó instintivamente a su presencia, con solo mirarla mi mente trajo los recuerdos de lo que sentí al estar tan cerca de ella, como mi piel se calentaba bajo su tacto.


  


  
    
  


  

    Vuelvo a la realidad y le indico al piloto que ya podemos partir.


  


  
    
  


  

    —Lamento llegar tarde —dijo con sus mejillas teñidas de rojo.


  


  
    
  


  

    —Creo que ya te has disculpado bastante, con todos los mensajes que me has enviado, no me sorprendería si tuviera que vaciar la memoria de mi teléfono. —Levanto el aparato meciéndolo en el aire.


  


  
    
  


  

    —Tampoco es para tanto, además fue su idea traerme con usted —dijo cruzando los brazos sobre su pecho— Si le molesta tanto tener que esperarme, puedo devolverme. Es más, puedo regresar a INTER Company.


  


  
    
  


  

    —Déjate de tonterías, me perteneces hasta que decida enviarte de regreso. —Veo como se aferra con fuerza a los brazos del asiento.


  


  
    
  


  

    —¿Qué yo qué? —preguntó furiosa— No soy ningún objeto para que crea que le pertenezco, y entienda bien una cosa, si estoy aquí es porque amenazó a mi jefe para que así fuera, no crea que es muy agradable estar junto a usted.


  


  
    
  


  

    —No creo que pensara lo mismo aquel día en su oficina, con la falda a medio muslo —y me inclino hacia delante—, y ahora entienda usted una cosa, trabaja conmigo y hará lo que le pida, cuando lo pida.


  


  
    
  


  

    —Si piensa que volveré a caer en su juego, está muy equivocado. No repetiré ese error. —Veo como salen chispas de sus ojos.


  


  
    
  


  

    —Eso lo veremos —le respondí mientras regreso a mi posición.


  


  
    
  


  

    Ambos nos abrochamos el cinturón de seguridad antes de despegar, la miro mientras enciendo mi ordenador para ponerme a trabajar. Veo como ella me imita y saca el suyo del maletín. Recoge su cabello en una cola alta, dejando al descubierto su cuello, ese espacio de piel que ansío besar otra vez.


  


  
    
  


  

    Tengo que controlarme, no puedo mostrarle lo mucho que me afecta el tenerla cerca, mantendría una ventaja sobre mí. Debo ser yo quién domine la situación, haré que me suplique que la vuelva a tocar. Continúo observándola de vez en cuando sin que se dé cuenta, no pierdo detalle de sus movimientos, me hipnotizan. Bien, ya es suficiente. Me muevo inquieto en el asiento y pongo todo de mi parte para volver a concentrarme en mi trabajo.


  


  

    ISABELLA.


  


  
    
  


  

    Es un idiota, si piensa que caeré en su trampa otra vez, está equivocado. Que agradezca que ya no tenía el vaso en mis manos, o se lo habría lanzado por la cabeza, creo que ya he tenido esta idea en algún otro momento. Lo veo de reojo y noto como se tensionan los músculos de sus brazos al escribir en el ordenador. Maldigo que esté tan bueno, sería mucho más fácil si no fuera tan dotado de belleza y de otras cualidades.


  


  
    
  


  

    Miro hacia fuera por la ventanilla y me pregunto ¿Por qué me pasa esto a mí?, ¿Por qué tanta tentación?, ¿hice algo malo en otra vida señor, que me castigas ahora? Y me aguanto las ganas de ponerme las manos en la cabeza y gritar como lo hacen las mujeres en las telenovelas, que gracias a ellas me he vuelto demasiado dramática.


  


  
    
  


  

    Recuerdo a Luciano y su intento por conseguir acercarse y besarme, me costó un montón tener que rechazarlo y agradezco que me haya dejado la opción de decidir. Por más que deseara hacerlo nada hubiera sido igual después, y en cierto modo no quiero perderlo. En poco tiempo se ha vuelto alguien importante y no quiero imaginar que sería de nuestra amistad si algo sucede entre nosotros. No puedo permitirlo.


  


  
    
  


  

    Que agotador es suprimir lo que uno de verdad siente, me gustaría ser como esa chica que conocí en la universidad, Raquel se llama. Aunque su día a día no era para nada fácil, resultó ser la persona más optimista que he conocido en mí vida, siempre sonriendo y encontrándole el lado bueno a las cosas, pero por sobre todo no le daba miedo mostrar sus sentimientos, no le atemorizaba que la vieran tal y como era. Yo soy todo lo contrario, siempre trato de ocultar lo que más pueda lo que siento, me aterra entregar demasiado y terminar hecha pedazos.


  


  
    
  


  

    Todo el viaje lo pasamos en casi completo silencio, solo hablábamos cuando la azafata nos preguntaba si queríamos algo de comer. Creo que esa chica me odia, no ha dejado de lanzarme miradas asesinas; al parecer le arruiné su jugada con Leandro, bueno chica no sabes el favor que te hice. Detrás de esa sonrisa y cuerpo perfecto se esconde el mismísimo demonio, hubieras terminado enamorada, hundida y desdichada o quizá solo querías sexo, en tal caso no me arrepiento. Pero qué cosas digo, creo que ya estoy delirando.


  


  
    
  


  

    Al aterrizar, Leandro desciende primero y me ofrece su mano para ayudarme a bajar la escalinata, puedo sentir como su calidez recorre mí piel. Un vehículo enorme de color negro con ventanas polarizadas nos espera al costado de la pista de aterrizaje, este nos llevará directo al lugar donde alojaremos. No sé cuál es la diferencia horaria, pero aquí ya está atardeciendo.


  


  
    
  


  

    Llegamos al hotel y un montón de personas nos espera en la entrada, unos toman nuestras maletas para dejarlas en la recepción mientras anunciamos nuestra llegada, y el resto se apresura a recibir a otros huéspedes que se aproximan. La mujer de la recepción centra toda su atención en mi acompañante, no deja de sonreír y moverse descaradamente mostrando sus atributos, me pregunto ¿cómo no se cansa de mantener esa sonrisa todo el día? Leandro la mira con cierto interés y aprieto los puños a mi costado.


  


  
    
  


  

    Nos entregan las tarjetas que abren nuestras habitaciones, y me sorprende que él haya pedido una habitación frente a la mía. Sinceramente creí que pediría la suite para él y así yo podría respirar un poco, pensar en que lo tendré a unos pasos de mí me pone los pelos de punta.


  


  
    
  


  

    Al caminar hacia el ascensor observo el vestíbulo y quedo maravillada, es un lugar bastante lujoso incluso el pequeño centro de mesa que hay en una esquina, podría costar una fortuna. Las baldosas de color blanco brillan reflejando la luz de las lámparas en el techo, la mayoría de la decoración es del color del oro. Leandro se acerca y me entrega la tarjeta que abre mi cuarto. Deja su mano un poco más de tiempo sobre la mía y me mira con una intensidad abrumadora, pero me aparto no muy suavemente.


  


  
    
  


  

    Cuando llegamos a nuestro piso, nos quedamos en frente de nuestras respectivas habitaciones, él se gira hacia mí y el tiempo se detiene. No hago otra cosa más que mirar sus labios y ruego para no ceder ante mis impulsos de lanzarme en sus brazos y comerlo completo.


  


  
    
  


  

    —Ya estamos aquí, descanse un poco. La esperaré a las 8 en punto en el restaurante del hotel, y no me haga esperar otra vez —dijo mirando su reloj —. La reunión con los socios la tendremos mañana a las 9 a. m. —Sin darme tiempo a responder entra en su habitación.


  


  
    
  


  

    Lo imito y entro en la mía —¡Pero... qué rayos!


  


  
    
  


  

    Esta habitación es increíble, es tres veces la de mi departamento. Me lanzo sin pensarlo de espaldas en la cama, es tan blandita que podría dormir una eternidad aquí. Me levanto y voy hacia el cuarto de baño y no puedo evitar pegar un grito de emoción, esto solo lo he visto en las películas hasta ahora, tiene una bañera que parece piscina y una de esas duchas con hidromasaje. Sin esperar más, comienzo a llenar la bañera mientras me despojo de la ropa. A terminar leo las etiquetas de las distintas esencias y sales que están acomodadas en una repisa junto al espejo, aquí todo es enorme. Me decido por una de vainilla y canela, cuando el agua está hasta arriba me meto muy lentamente. Que sensación tan exquisita.


  


  
    
  


  

    No sé cuánto rato he dormido hasta que siento unas manos fuertes que me mueven para despertarme, abro lentamente los ojos y lo veo. Mi príncipe del infierno, pero que estoy diciendo, me incorporo rápidamente y cuando al fin espabilo pego un grito.


  


  
    
  


  

    —Pero que... ¿Qué hace en mi cuarto? —me doy cuenta de que sus manos aún me tocan— Suélteme —y se aparta.


  


  
    
  


  

    —Al fin despierta, creí que estaba inconsciente ya estaba pensando en darle RCP.


  


  
    
  


  

    —JAJA Ahórrese sus bromas, y respóndame.


  


  
    
  


  

    Veo como su mirada se dirige hacia el agua y me doy cuenta de que las burbujas han desaparecido, estoy demasiado expuesta ante él y no deja de subir y bajar la mirada por mi cuerpo. Me acurruco bajo el agua tratando de tapar lo que más pueda.


  


  
    
  


  

    —Dese la vuelta y no se le ocurra mirar por el espejo. O soy capaz de arrancarle los ojos.


  


  
    
  


  

    —¿Para qué tanto drama? He visto muchas mujeres desnudas en mi vida y créame usted no tiene nada interesante. —dijo con una sonrisa burlona, aun así, se gira.


  


  
    
  


  

    —¿Me dirá qué hace aquí? —pregunté mientras me levanto y me envuelvo en una toalla.


  


  
    
  


  

    —La esperé durante treinta minutos en el restaurante, cuando me di cuenta de que ya no aparecería decidí subir para preguntarle... bueno en realidad, exigirle una explicación. Creí haber sido claro con el tema de la puntualidad. Cuando toqué la puerta nadie respondió e insistí, pero nada. Llamé a recepción y pedí que me subieran una copia de su tarjeta de acceso, cuando entré y no la vi en la cama pensé que había salido, hasta que noté la luz encendida del baño. Golpeé la puerta y no hubo respuesta, así que abrí y la encontré en la bañera, imaginé que podría estar inconsciente, ya que, no despertó con todo el ajetreo, pero resultó que solo estaba dormida.


  


  
    
  


  

    —Ya, pero eso no le da derecho a llegar y entrar en mi habitación —dije aun molesta.


  


  
    
  


  

    Paso por su lado y me dirijo hacia la cama donde aún tengo la maleta sin deshacer, he traído de todo un poco, además ni siquiera me ha dicho cuantos días nos quedaremos por acá, solo espero que termine pronto. Sale del baño y se para a unos metros de mí observándome en silencio, estoy de espaldas a él mientras busco que ponerme.


  


  
    
  


  

    —Como no cenamos pediré que nos suban la comida a su cuarto, así no tenemos que volver a bajar.


  


  
    
  


  

    —¿Cuántos días nos quedaremos? —pregunté antes de que comience a marcar.


  


  
    
  


  

    —Los que sean suficientes para cerrar el trato.


  


  
    
  


  

    Se aleja hacia la ventana mientras habla por teléfono. Tomo la ropa que me pondré y me devuelvo al baño, mientras tanto continúo insultándolo en mi mente, si sigo así pronto me quedaré sin descalificativos para llamarlo. Me pongo unos leggins, una blusa de satén color rosa pálido y me calzo unas sandalias bajas, ya que no vamos a salir opto por la comodidad.


  


  
    
  


  

    Cuando regreso al cuarto está sentado en mi cama, automáticamente su mirada recorre mí cuerpo y el calor comienza a subir lentamente hasta llegar a mis zonas sensibles. Me siento en el sofá y me imagino una y mil maneras de llegar hasta él y subirme en su regazo para besarlo hasta que nos quedemos sin aire. Para ya, Bella, esto es muy difícil, enserio que sí.


  


  
    
  


  

    No te gusta, no te gusta, no te gusta, no te gusta... repítelo una y otra vez hasta que se haga realidad. Pero a quién engaño, me gusta. Cierro los ojos por un instante hasta que siento el sonido de sus pisadas, cuando los vuelvo a abrir está parado frente a mí, me toma de ambos brazos y me levanta.


  


  
    
  


  

    No tengo oportunidad de objetar o decir algo porque, en un solo instante me acerca y une nuestros labios, un beso salvaje lleno de desesperación. La adrenalina corre por mis venas acompañada de un fuego abrazador, abro la boca y permito que su lengua se convierta en un torbellino junto a la mía. Sabe a menta, sus dientes mordisquean mi labio inferior provocando un leve gemido.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Es tan difícil mantenerme alejado de ella, es una mujer hermosa; además es: inteligente, astuta y creativa. Me he estado mintiendo todo este tiempo, ya es hora de que acepte que nadie me ha hecho sentir tanto con solo una mirada.


  


  
    
  


  

    Estaba tan cabreado porque por segunda vez me quedé esperando. Cuando no bajó a cenar, la idea de que algo le pudo haber pasado me invadió, junto con la preocupación. Subí y llamé a su cuarto, pero no respondió —eso es extraño— Imaginé que no era tan irresponsable de salir y no avisarme, o eso creo. Así que avisé a recepción para que me enviaran la copia de la tarjeta de acceso. Cuando la encontré durmiendo en la bañera, lo primero que pensé fue que el agua ya debía de estar fría. Aún quedaban algunas burbujas cubriendo sus zonas más íntimas.


  


  
    
  


  

    La desperté y no pude evitar perderme en sus ojos, observé como los abría lentamente y enfocaba su mirada en mí, estaba totalmente atrapado hasta que gritó y casi me rompe el tímpano. Explicarle por qué estaba en su cuarto resultó una tortura, saber que estaba completamente desnuda y mojada provocó que muchas imágenes surgieran desde lo más profundo de mi mente. Me obligó a darme la vuelta, estaba furiosa, pero me causó gracia su comentario sobre sacarme los ojos si la miraba.


  


  
    
  


  

    Cuando pasó por mi lado inhale el aroma a vainilla que desprendía su cuerpo, no creo poder aguantar un minuto más, tuve que requerir de todo mi autocontrol para no lanzarme encima de ella. Salí del cuarto de baño y me detuve en medio de la estancia mientras buscaba la ropa en su maleta. Le sugerí que cenemos en su cuarto, y alterno la mirada entre ella y la cama. —Concéntrate —Me acerco a la ventana y marco el número de servicio a la habitación, así pido nuestra cena a la vez que se viste tranquila.


  


  
    
  


  

    Al cortar la llamada me siento en la cama, por un momento mi mente se queda en blanco, hasta que inunda la habitación con su presencia. Se instala en el sillón y no me contengo a la hora de escanearla con mis ojos, esa blusa le queda demasiado bien y esos pantalones le marcan toda la curva del trasero. Cierra los ojos y se muerde el labio inferior ese gesto pasa casi desapercibido, pero lo noto y eso hace que me ponga duro como una roca.


  


  
    
  


  

    Hasta aquí llegó mi autocontrol, me levanto de golpe y camino hacia ella, la tomo de ambos brazos y la sostengo hasta que está a mi altura. Por un segundo dudo de lo que quiero hacer, pero el deseo me nubla la mente y no puedo pensar razonablemente. La beso y todo encaja, se queda congelada pero le paso la lengua por el labio inferior y logro que reaccione, abre la boca permitiendo que nuestras lenguas comiencen a danzar descontroladas. Se aferra a mi camisa y me permito recorrer su cuerpo, abrazo su cintura y la acerco más a mí, nos separamos un momento por falta de aire, pero antes de que se arrepienta la vuelvo a besar.


  


  
    
  


  

    Recorremos toda la habitación hasta llegar al borde de la cama, le desabrocho la blusa con impaciencia haciendo que los diminutos botones salten y queden esparcidos por el suelo, dejando al descubierto su suave piel. Me aparto y bajo la mirada a sus pechos hinchados y tensos apretados contra el sujetador de encaje, paso el pulgar en círculos por uno de ellos y automáticamente echa la cabeza hacia atrás exponiendo su cuello, aprovecho la oportunidad y voy dejando un camino de besos desde la mandíbula hasta uno de sus excitados pezones.


  


  
    
  


  

    —Leandro... —Mi nombre suena como un ronroneo escapando de sus labios.


  


  
    
  


  

    —Eres una eterna tentación —mascullé regresando a su cuello.


  


  
    
  


  

    Una oleada de calor recorre mi entrepierna apretándose cada vez más contra la tela del pantalón. Nuestras bocas se vuelven a unir en movimientos desenfrenados, cada beso es más intenso que el anterior. Sus manos trazan caricias por debajo de mi camisa quemando cada rincón de mi piel, no pierdo tiempo y me la quito por la cabeza.


  


  
    
  


  

    —Mucho mejor —dije con voz ronca.


  


  
    
  


  

    Ella pasa su mirada por mi torso desnudo y se muerde el labio inferior, ese gesto hace que mi excitación vaya en aumento, provocando que llegue a ser doloroso.


  


  
    
  


  

    La empujo suavemente a la cama, me observa con impaciencia, pero primero debo hacer la pregunta, no continuaré con esto si ella no está segura, no soy tan canalla para eso. Debe haberse dado cuenta de que estoy dudando, porque se levanta apoyando su peso en los codos.


  


  
    
  


  

    —Esta es tu oportunidad para detener esto. —emito casi jadeando. —debes decirme si quieres continuar o parar.


  


  
    
  


  

    La veo debatirse entre las dos opciones, por un momento creo que dirá que lo dejemos hasta aquí. Pero sus ojos me observan nublados por la excitación, y dan paso aun sonrisa cargada de promesas.


  


  
    
  


  

    —Yo... quiero que continuemos.


  


  
    
  


  

    Eso fue suficiente para mí, me lanzo encima de ella atrapando nuevamente sus labios con los míos. Las caricias se hacen más impacientes y desesperadas, atrapa mi cuerpo con sus piernas y se frota contra mi erección. Me apoyo con las rodillas entre ellas para comenzar a desabotonar los pantalones, los deslizo con urgencia.


  


  
    
  


  

    —Esto sobra —y los lanzo al suelo, para continuar con los míos.


  


  
    
  


  

    —Es demasiada ropa —dijo riendo.


  


  
    
  


  

    Regreso a su lado cubierto solo con el bóxer, me inclino sobre la cama para besarla, un beso largo y profundo que vuelve a encender todos mis sentidos. Hambrienta, alza sus brazos hacia mis hombros para acercarme mucho más. Pero vuelvo a recostarla en las almohadas mientras me deshago de sus diminutas bragas.


  


  
    
  


  

    —Dios, cuanto necesitaba esto —logré decir con una voz espesa y enronquecida.


  


  
    
  


  

    —Yo también... —respondió recorriéndome por completo con la mirada.


  


  
    
  


  

    Desde esta posición puedo contemplarla por completo, desnuda solo para mí. Veo un brillo febril y hambriento en sus ojos, y escucho el jadeo agitado de su respiración, mientras yo lucho por mantener el control. Sus manos temblorosas rozan la última prenda que me viste antes de quitármela. Mis manos dibujan un camino por sus muslos hasta llegar al centro de su deseo.


  


  
    
  


  

    —Estás tan mojada —Un gemido ahogado escapa de su boca.


  


  
    
  


  

    —Leandro, por favor te necesito.


  


  
    
  


  

    La silencio con mis labios una vez más, la sensación de piel contra piel es increíble, el ardor de nuestros cuerpos tocándose. Jugueteo con sus pezones mientras observo como su rostro se contrae por el placer.


  


  
    
  


  

    —Oh, Leandro.


  


  
    
  


  

    —¿Hum?


  


  
    
  


  

    —Por favor —jadeó prácticamente rogando.


  


  
    
  


  

    —Por favor, ¿qué? —pregunté, prologando la tortura.


  


  
    
  


  

    —¡Ahora!


  


  
    
  


  

    Sin esperar a que lo vuelva repetir me apresuro en tomar mi billetera y sacar el pequeño sobre plateado, después de poner el preservativo me posiciono sobre ella, separándole más las piernas. Isabella me rodea y me acerca, eliminando cada centímetro que separa nuestros cuerpos. Entonces sucede, entro en ella con una sola embestida, y un gruñido de placer escapa desde lo más profundo de mí. Nuestras bocas se vuelven a encontrar, mientras nuestros cuerpos se mueven en una completa sincronía. El fuego crece y crece con cada ardiente movimiento, hasta que ella logra llegar al orgasmo primero, ahogo su grito con un beso y me permito perder el control, hasta encontrar la cima del placer.


  


  
    
  


  

    Nos quedamos en silencio escuchando nuestras irregulares y satisfechas respiraciones. Salgo con cuidado de su interior, hago un nudo al preservativo y lo arrojo a la papelera, regreso a su lado, pero ya tiene los ojos cerrados. La rodeo con los brazos atrayéndola hacia mí y me quedo mirando al techo pensativamente, mientras se acomoda en mi regazo y su respiración se hace más lenta.


  


  
    
  


  

    Nos despertamos varias veces durante la noche y dejamos que la ardiente pasión acompañada de besos y caricias nos lleve a trascender todos los límites, hasta no saber dónde termina mi cuerpo y comienza el de ella. Porque no es suficiente, y creo que nunca será suficiente.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 8


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Abro los ojos un poco aturdida, mi mano viaja inconsciente hasta el espacio vacío junto a mí. Los recuerdos de la noche anterior vienen a mi mente con una claridad embriagadora, no recuerdo haber tenido una noche tan excitante y apasionada antes de esta. Sin importar cuanto me moleste su actitud o su arrogancia, Leandro es el amante perfecto, sabe exactamente qué hacer para llevarte a la cima del placer con solo una caricia y unos cuantos besos.


  


  
    
  


  

    Miro el lugar donde hace unas cuantas horas descansaba junto a mí, no sé precisamente el momento en que decidió marcharse. Tampoco sé cómo lo miraré a la cara después de todo lo que hicimos, el solo hecho de recordarlo me da un poco de vergüenza y no porque esté mal, sino porque, nunca había sido tan desinhibida en el sexo. De que lo disfruté, por supuesto que sí, no podría mentirme con respecto a eso y también soy consciente de que solo fue sexo. Recuerdo que en algún momento de la noche llamaron a la puerta, eran los de servicio a la habitación, pero estábamos tan perdidos el uno en el otro que gritamos al unísono que se fueran.


  


  
    
  


  

    Suspiro mientras veo la hora en el reloj que descansa en la mesita de noche, son las 8 AM. Tengo tiempo de darme una larga ducha para ver si consigo borrar las huellas que dejó por todo mi cuerpo, aunque sea imposible. Leandro dijo que la reunión será a las 9, y por suerte la tendremos en el restaurante de este hotel. Al terminar, me decido por un vestido de color rojo entallado que llega a unos cuantos centímetros por encima de la rodilla, lo complemento con un cinturón negro y una chaqueta del mismo color, escojo unos tacones a juego y me amarro el pelo en una coleta alta.


  


  
    
  


  

    Me acerco a la ventana para admirar el paisaje, la noche anterior llegó tan pronto que no tuve tiempo de asimilar lo hermoso que es este lugar. Una isla preciosa rodeada por el Mediterráneo, he escuchado que sus playas son una maravilla de la naturaleza, espero poder descubrir un poco de este sitio antes de regresar.


  


  
    
  


  

    Aparto la vista del exterior y camino hacia la puerta, ya es hora de enfrentar la realidad. Al llegar a la planta baja, avanzo lentamente por el pasillo que me llevará a la zona de reunión, y puedo notar como mi corazón palpita de manera efusiva, espero tener la fuerza para mirarlo a la cara, sin que se me note lo agitada que estoy. No quiero que su ego se vea aumentado por mi comportamiento. Llego a la entrada y una chica me recibe con una sonrisa, me pregunta si deseo desayunar y le explico que me están esperando así que, amablemente me dirige hacia la mesa donde al parecer Leandro ya se encuentra.


  


  
    
  


  

    Mientras me aproximo puedo verlo sentado junto a dos hombres vestidos de traje, ambos aparentan su edad, creo que son el centro de las miradas en este lugar y como no, si hasta yo no puedo dejar de observarlos. Los veo conversar muy animadamente mientras me acerco. Al notar mi presencia Leandro se levanta y me presenta a sus posibles socios, ellos lo imitan y se ponen de pie para saludarme con un cálido apretón de manos. Uno de ellos es Lucas Montero, el dueño de la compañía que los hermanos Tornelli quieren unir a sus negocios, es tan alto como él, moreno y con los ojos de un color verde muy llamativos; el otro hombre se presenta como Julián Thompson, abogado de Lucas, a diferencia de este, Julián es rubio y de piel blanca con unos ojos tan azules como el mar. Pero sin duda lo que llama mi atención son lo hoyuelo que se le marcan cuando sonríe, la debilidad de cualquier mujer.


  


  
    
  


  

    Mantengo mi mirada un poco más en Julián, quién me observa con curiosidad, siento la mano de Leandro rodearme el brazo para indicarme que nos sentemos, ejerciendo un poco más de presión en el acto. Al voltear la cabeza para mirarlo, puedo ver la fuerza con la que mantiene la mandíbula apretada y se ve muy tenso. Las ganas de besarlo y hacerle olvidar lo que sea que lo haya molestado me inundan casi asfixiándome, pero no me muevo.


  


  
    
  


  

    Pasamos media hora exponiendo los objetivos futuros de la compañía y voy respondiendo con gusto a las preguntas e inquietudes de los hombres frente a mí. Me parece totalmente increíble lo rápido que me he adaptado a esta empresa y lo fácil que me resulta responder a todo, como si llevara años trabajando con ellos. Mientras Leandro habla del capital invertido y sus ganancias, siento una mirada escrutadora sobre mí, y sé que se trata de Julián lo he pillado mirándome fijamente en varias ocasiones, es un hombre observador y solo interviene cuando Lucas pide su opinión. Le devuelvo la mirada y le sonrío— pero que quede claro que no estoy coqueteando— él ladea un poco la cabeza y veo como se alzan las comisuras de su boca.


  


  
    
  


  

    Es entonces cuando siento un leve apretón en mi pierna derecha, volteo la cabeza hacia Leandro quién me mira con una cara de pocos amigos.


  


  
    
  


  

    —Y bien, ¿qué piensas? —preguntó.


  


  
    
  


  

    —Disculpa, estaba un poco distraída, ¿puedes repetir? —respondí, solo rezo para que no se enoje más de lo que ya está.


  


  
    
  


  

    —Lucas nos acaba de invitar a cenar esta noche a su casa, y así terminar de hablar sobre el contrato que le hemos ofrecido. —dijo apretando los dientes.


  


  
    
  


  

    Se nota lo cabreado que está, lo que no tengo claro es el motivo, no sé si se debe a que tuvo que repetir la última parte de la conversación o el hecho de que me sorprendió sonriendo a Julián. Muy en el fondo espero que sea lo segundo, pero estoy segura de que se trata de lo primero. Pero ¿Qué estoy esperando?, ¿que se sienta celoso?, pero que ilusa eso no pasará nunca.


  


  
    
  


  

    —Claro, ya sabes que haré lo que me pidas —Termino esa frase mirándolo a los ojos, para que entienda el mensaje.


  


  
    
  


  

    Al parecer mi respuesta lo complace, porque se relaja un poco. Puedo ver como su mirada se oscurece por unos segundos, reflejando el deseo en su interior. Bueno, cariño, yo me siento igual.


  


  
    
  


  

    —Bien caballeros, nos vemos está noche.


  


  
    
  


  

    Nos despedimos con unos tensos apretones de manos, al parecer ellos también se percataron de su cambio de humor. Mientras vemos como los dos hombres se alejan, Leandro camina hacia la salida a paso apresurado, me muevo rápido para alcanzarlo, con suerte logro entrar en el ascensor. Hacemos el recorrido hasta las habitaciones en completo silencio, ¿a este que le pasa?, ni siquiera hablamos del negocio que estamos a punto de cerrar o de la estrategia para esta noche.


  


  
    
  


  

    Cuando llegamos voy perdida en mis pensamientos, así que no me entero cuando se voltea y queda frente a mí, me toma del brazo y me aprisiona contra la pared, estoy un poco aturdida hasta que siento sus labios contra los míos. Un beso fiero lleno de posesividad, abro la boca permitiéndole la entrada, subo mis manos hasta rodear su cuello y atraerlo más. Sí, quiero más y quiero gritarlo a todo pulmón aquí en medio del pasillo. Esperen, estamos en medio del pasillo, pero que espectáculo estamos montando. Me separo un poco y lo arrastro conmigo hasta que paso la tarjeta por el lector, se enciende la luz verde que me da el acceso y la puerta se abre para nosotros.


  


  
    
  


  

    Entramos sin soltarnos y comenzamos a besarnos otra vez, este hombre me vuelve completamente loca, al grado de fundir mis neuronas y no pensar con claridad en las consecuencias de involucrarme con él. De un momento a otro interrumpe el beso y nos obliga a separarnos un poco, pero sin quitar sus manos de mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —Se puede saber ¿qué estabas tratando de hacer?


  


  
    
  


  

    —Mmm no entiendo, ¿hacer qué?, ¿dónde? yo... ¿de qué hablas? —Miro su boca de manera suplicante.


  


  
    
  


  

    —Oh, sí. Juro que te daré lo que me pides, si eres una buena chica y me dices que fue todo ese juego con el abogadillo ese. —dijo haciendo una mueca de disgusto.


  


  
    
  


  

    Ahora sí mi ha pillado desprevenida, o sea que si estaba molesto. Bien Bella, no te entusiasmes, debe ser tu imaginación. De igual manera me encuentro saltando en un pie dentro de mi mente.


  


  
    
  


  

    —Yo... solo fui amable.


  


  
    
  


  

    —Ya, a mí me dio la impresión de que él quería otra cosa... no dejaba de mirarte el muy cretino. —Siento como se le tensa todo el cuerpo—Te vi cómo le devolviste las miradas y las sonrisitas.


  


  
    
  


  

    —Ya te dije que solo fui amable, ¿esperabas que lo ignorara así sin más? ¿y si eso jugaba en nuestra contra? Recuerda que es el abogado de Lucas, además de su amigo y socio.


  


  
    
  


  

    —Entonces, forma parte de una estrategia. De igual manera no me gusta, te quiero lejos de él esta noche.


  


  
    
  


  

    —¿En serio te molesta? —pregunté incrédula por su actitud.


  


  
    
  


  

    —Claro que me molesta, te dejaré una cosa clara, hermosa. Soy un hombre posesivo, no me gusta compartir lo que es mío, aunque eso signifique perder un gran negocio a futuro.


  


  
    
  


  

    Creo que en cualquier momento mi mandíbula cae al suelo. Recuerdo la conversación en el jet donde le dejé claro que yo no soy ningún objeto y que no le pertenezco nadie, solo a mí. Quiero responder, pero él se percata y vuelve a besarme con una intensidad arrolladora. Mi mente nuevamente queda en blanco, no puedo pensar, ni decidir en este momento.


  


  
    
  


  

    Leandro me empuja hasta llegar al tocador, se aparta y me gira, sus manos continúan en mis caderas. Se pega más a mí y puedo sentir su potente erección presionando mi trasero, y la humedad palpable que moja mi ropa interior. Arqueo un poco la espalda y comienzo a frotarme contra él, puedo ver lo mucho que lo descoloca que haga eso, toma mi cabello con una de sus manos y atrae mi cuello hacia su boca donde diseña un camino de besos hasta mi hombro.


  


  
    
  


  

    Usa la otra mano para subir mi vestido y luego la dirige hasta mis bragas, la aparta y desliza sus dedos sobre mi mojado centro. Emito un gemido mientras mete uno de sus dedos en mi interior y después otro.


  


  
    
  


  

    —Así me gusta, siempre lista para mí —susurró jadeante en mi oído.


  


  
    
  


  

    —Dime que no tengo que volver a suplicar para que me folles, hazlo de una vez —dije con la respiración a mil.


  


  
    
  


  

    Soltó una carcajada —Tranquila, que esta vez estoy tan desesperado como tú.


  


  
    
  


  

    Me suelta por un minuto para bajarse el pantalón y poner el preservativo, esta tortura me está matando. No logro terminar el pensamiento cuando entra en mí con solo una embestida. Joder, esto es como tocar el cielo. Cada movimiento es más potente que el anterior, me aferro con fuerza al tocador que ha aguantado intacto hasta el momento. Sí, así es como me gusta que me follen.


  


  
    
  


  

    Leandro acelera las embestidas y grito su nombre una y otra vez, mientas el gruñe el mío acompañado de una maldición. No le gusta sentirse vulnerable y por una extraña razón lo es en este momento. Llegamos juntos al orgasmo y nos mantenemos abrazados por un largo instante. Nuestras respiraciones comienzan a regularse, entonces sale de mi interior y me pasa una de las toallitas húmedas que están encima para limpiarme, mientras él se ocupa del preservativo.


  


  
    
  


  

    —Tengo una propuesta para ti —dijo y vuelvo a poner atención.


  


  
    
  


  

    —¿De qué se trata?


  


  
    
  


  

    —¿Qué te parece si nos damos una ducha juntos, y luego vamos a dar un paseo?


  


  
    
  


  

    Me quedo quieta por un momento, procesando lo que acaba de decir, ¿en serio me está invitando a salir? Bien, es solo un paseo algo muy distinto a una cita, pero no puedo evitar emocionarme un poco. Soy consciente de que esto puede terminar apenas pongamos un pie en Londres.


  


  
    
  


  

    —Sí, me gustaría. Iré preparando la ducha.


  


  
    
  


  

    —Bien, voy por algo de ropa a mi habitación y regreso.


  


  
    
  


  

    Me dirijo al baño y abro la llave del agua caliente, me deshago de la ropa y entro. Estoy sumida en mis pensamientos cuando siento que unos brazos me rodean y así si más volvemos a fundirnos ante el oscuro deseo.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Me ha resultado imposible mantener las manos lejos de su cuerpo, creo que ya ha pasado una hora desde que nos metimos en la ducha. Me aparto de ella, no completamente o mi cuerpo comenzará a protestar la pérdida del contacto. No sé cuándo pase de querer mantenerla alejada a querer follarla como si no hubiera un mañana.


  


  
    
  


  

    Después de terminar ese acalorado beso, decido que es tiempo de secarnos y vestirnos o nos perderemos la atracción principal de la isla. Más tarde me planteare que haré con ella, y con esto que tenemos. Aun no puedo creer que la haya invitado a salir, fue un impulso, aunque para ser sincero me resultó de lo más natural. Pero no quiero que se confunda, tenemos que hablar y dejar las cosas claras.


  


  
    
  


  

    Nos vestimos en silencio mirándonos de vez en cuando, es tan condenadamente sexy que cada vez que sus ojos encuentran los míos vuelvo a tener una erección. Creo que nunca me había pasado nada parecido con una mujer, ni siquiera con mi exnovia.


  


  
    
  


  

    Cuando ambos estamos listos, hacemos el recorrido completo hasta la salida. Atrapo su cintura mientras caminamos, soy consciente de las miradas lascivas que le dan los hombres que se cruzan con nosotros, y la envidia con que la observan las mujeres. No puedo hacer más que apretar la mandíbula y acercarla más a mi cuerpo, de un momento a otro surge la idea de llevarla de vuelta a la habitación y tenerla solo para mí, pero ¿qué mierda estoy pensando?, avanzamos uno al lado del otro hasta el auto que he alquilado.


  


  
    
  


  

    Enciendo el motor y nos ponemos en marcha hacia la feria artesanal que siempre les da la bienvenida a todos los turistas, enciendo la radio y le subo el volumen. Veo como cruza sus piernas y el vestido se le sube dejando ver parte de su muslo. Joder, ¿es que quiere que choquemos o qué?, me toma mucho trabajo mantener el control y centrarme en la carretera, mientras ella sigue mirando por la ventana sumida en sus pensamientos, sin darse cuenta de lo que está provocando.


  


  
    
  


  

    Llegamos y estaciono el auto en un lugar lejos de la multitud, me bajo y voy directo a abrir la puerta del copiloto para ayudarla a bajar. Entrelazo sus dedos con los míos y antes de que diga algo sobre esto, porque ni yo mismo sé que estoy haciendo, la jalo para que caminemos. Ella me sigue el paso sin emitir palabra, aunque puedo entender que sigue impresionada por mi comportamiento. Bueno, no es la única.


  


  
    
  


  

    Este lugar es espectacular, tanto las luces como la música hacen que viaje al pasado, cuando mis padres nos llevaban a Luciano y a mí de vacaciones al pueblo donde vivían los abuelos. Allí todos los años se ponía la feria costumbrista local, donde los habitantes presentaban productos elaborados por sus propias manos, nos encantaba asistir sobre todo por las golosinas.


  


  
    
  


  

    Para que se enteren, mi familia no siempre fue rica, mis abuelos atravesaron muchas dificultades antes de crear su pequeña empresa, que mi padre con los años pudo expandir e ir amasando la fortuna que tiene ahora. Claro que en ese entonces la compañía no se relacionaba para nada con el tema de la moda, eso nació tiempo después cuando mi padre conoció a mi madre, una modelo neoyorkina fascinante que, según él, lo dejo impresionado apenas la vio.


  


  
    
  


  

    —¿En qué piensas? —Su pregunta logra traerme de vuelta al presente.


  


  
    
  


  

    —En mi familia, cuando era pequeño solían llevarnos a una feria como esta.


  


  
    
  


  

    —¿Te llevas bien con tu familia?


  


  
    
  


  

    —Sí, somos muy unidos ¿y tú, te llevas bien con la tuya?


  


  
    
  


  

    —Al igual que tú, tengo una familia muy unida. —dijo sin poder evitar la tristeza que se cuela por su voz.


  


  
    
  


  

    —¿Los extrañas?


  


  
    
  


  

    —Mucho —respondió mirándome—, me gustaría verlos y abrazarlos.


  


  
    
  


  

    —Bueno, puedes ir a visitarlos.


  


  
    
  


  

    —Están a cientos de kilómetros de Londres. Además, tengo mucho trabajo, ya que, tengo un jefe muy exigente. —dijo sonriendo


  


  
    
  


  

    La miro y no puedo más que devolverle la sonrisa. Seguimos avanzando y nos detenemos en cada uno de los puestos de la feria, es impresionante como se sorprende con cada cosa que ve. Hablamos como si fuéramos dos grandes amigos, aunque estoy seguro de que los amigos no follan.


  


  
    
  


  

    Llegamos a un sector donde hay objetos muy antiguos, frena de golpe y hace que choque con su espalda.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —me disculpo


  


  
    
  


  

    —No, yo... paré en seco. Lo lamento —dijo sin dejar de mirar uno de los puestos —es solo que... —Avanza hacia él


  


  
    
  


  

    Toma en sus manos una cajita musical, que a simple vista se ve muy antigua. La revisa y veo como se le llenan los ojos de lágrimas, pero las contiene.


  


  
    
  


  

    —Vi esto y no pude evitar detenerme —La extiende en su mano para que la vea—. Tenía una igual cuando era pequeña. Me la regaló mi abuela, la madre de mi madre. Solía jugar con ella cada vez que iba de visita, tiene un sonido especial, a los días que me la dejó ella murió de un ataque al corazón. La amaba tanto, después de ese día no volví a abrirla y con el cambio de casa se perdió.


  


  
    
  


  

    —Lamento lo de tu abuela.


  


  
    
  


  

    —Sí, bien sigamos caminando.


  


  
    
  


  

    Deja el objeto en su lugar y se aleja para observar unos llaveros que han llamado su atención. Me giro hacia el vendedor y le pregunto el precio, y antes de pararme a pensar en lo que estoy haciendo, la compro y la guardo con cuidado.


  


  
    
  


  

    Observo mi reloj y veo que ya es demasiado tarde como para realizar la caminata por la playa que tenía planeada. Ya casi estamos llegando al final de la feria, donde hay instalado un escenario para la presentación de un grupo de música. Había pensado que era el mejor lugar para hablar de lo que queremos el uno del otro, aunque solo hay una propuesta. La tomo del brazo y la giro hasta que quedamos frente a frente.


  


  
    
  


  

    —Tenemos que hablar.


  


  
    
  


  

    —Claro —Nos acercamos a una banqueta que está bajo un árbol y tomamos asiento—. Usted dirá.


  


  
    
  


  

    —Creo que ya hemos superado por lejos la cuarta y quinta base, como para que me sigas tratando de usted. —Veo como sus mejillas se tiñen de rojo.


  


  
    
  


  

    —Bien, entonces tú dirás —dijo levantando la barbilla.


  


  
    
  


  

    —Sabes tan bien como yo que, si logramos el contrato esta noche, mañana estaremos viajando de vuelta a Londres... Seré directo y sincero, me gustas y creo que está demás decir que también te gusto, pero no puedo ofrecerte más que algo esporádico. Si estás de acuerdo y quieres podemos continuar lo que comenzó aquí, hasta que uno de los dos se aburra, pero si no «lo que pasa en Ibiza, se queda en Ibiza». —dije observando su expresión para tratar de averiguar su respuesta, pero no dice nada ¿y bien? ¿Qué es lo que deseas hacer Isabella?


  


  
    
  


  

    Me mira por un largo rato, y no sé porque temo que diga que no, no debería importarme. Pero aun así espero ansioso su respuesta. Después de una eterna pausa responde.


  


  
    
  


  

    —De acuerdo, pero tengo algunas condiciones.


  


  
    
  


  

    —Dímelas —Me esfuerzo por no parecer tan aliviado por su respuesta.


  


  
    
  


  

    —Primero que todo, exclusividad. Mientras estemos juntos no habrá nadie más.


  


  
    
  


  

    —Hecho —Si ella no lo hubiera mencionado lo habría hecho yo.


  


  
    
  


  

    —Segundo, nada de celos ni pedir explicaciones y tercero, esto... —dice pasando su dedo entre ella y yo. —Se quedará fuera de la oficina, y cuando estemos ahí nos seguiremos odiando como siempre.


  


  
    
  


  

    —No podría estar más de acuerdo. Ahora debemos volver al hotel y arreglarnos para la cena de esta noche. —Solo asiente.


  


  
    
  


  

    Le tomo la mano y tiro de ella para sentarla sobre mis piernas, tomo su barbilla para acercarla y en un segundo cubro su boca con la mía, la beso como había querido besarla desde hace horas.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 9


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    París, la ciudad del amor tan perfecta e igual a como la recordaba. Hermosa, cautivadora y poética. Con sus calles repletas de parejas y amantes caminando juntos de la mano, declarándose sus sentimientos. Luces centellantes se extienden por todo el sector, regalando un ambiente romántico por excelencia. Los bares y cafeterías repletos de turistas que vienen a disfrutar de la magia de esta ciudad. Planear una caminata atravesando el canal Saint-Martin, lo hace la cita perfecta para grandes declaraciones.


  


  
    
  


  

    Miro por la ventana una vez más, sosteniendo una copa de bourbon en la mano, lo mejor que he encontrado para beber en este lugar. No dejo de pensar en cuanto han cambiado mis expectativas con respecto a las relaciones amorosas, ver a todas esas parejas besarse y hablar de lo que sienten sin complicaciones, hace que por un momento también lo anhele.


  


  
    
  


  

    En el pasado lo veía como algo muy lejano, como algo que no estaba hecho para mí, hasta que ella irrumpió en mi vida. Por primera vez quise cambiar parte de lo que soy, centrarme en hacerla feliz, ser esa persona que ella pueda merecer. Pero ¿cómo poder tenerla si cada vez se aleja más? Me ha dejado claro en varias ocasiones que solo busca mi amistad, en las últimas semanas pude observar su reacción frente a mi hermano y es parecida a la que experimenta cuando estamos juntos. ¿Cómo competir contra eso?, competir contra quién juré proteger con mi vida.


  


  
    
  


  

    Llevo el vaso a mis labios una vez más bebiendo un largo trago, me volteo para mirar a la mujer que en este momento descansa en mi cama, con sus piernas desnudas enroscadas en las sábanas de seda. La tomé tantas veces pensando en Isabella, imaginando que era ella quién estaba entre mis brazos gritando mi nombre. Estoy tan enfadado conmigo mismo, jamás hice algo así antes, pensar en otra persona para sentir placer.


  


  
    
  


  

    Tomo mi chaqueta y el maletín, me dirijo hacia la puerta, necesito salir de aquí. Ni siquiera he hablado con Leandro para saber cómo va con el trato en Ibiza, o para informarle lo que he logrado en París, y tampoco me he comunicado con ella para saber cómo está. Temo enterarme de algo que no me guste, algo que tenga que ver con ellos dos. He tratado de no pensar en eso, en no imaginármelos juntos, pero me resulta difícil. Mantener esos pensamientos en el fondo de mi mente requiere un gasto extra de energía.


  


  
    
  


  

    Bajo por el elevador y me encuentro a una de las chicas que se encarga de ordenar las habitaciones, le pido un papel y lápiz, escribo una nota rápida y se la paso para que se la entregue a la mujer que aún duerme en mi habitación. No debería tener problemas con eso, le dejé claro desde el principio que era lo que quería de ella.


  


  
    
  


  

    Salgo a la calle y comienzo a caminar sin detenerme, sumergido en mis pensamientos. No me doy cuenta de que alguien viene en el sentido contrario, hasta que chocamos y cae al suelo soltando una maldición.


  


  
    
  


  

    —Lo lamento —dije de inmediato.


  


  
    
  


  

    Se trata de una chica, que me mira como si quisiera asesinarme. Tiene el cabello de color rojo fuego atado en una coleta, con unas pecas que resaltan en su piel pálida. Siento como si la hubiera visto antes. Le tiendo la mano para ayudarla a pararse, pero me da un manotazo y se levanta rápidamente. Pero que grosera, solo intentaba echarle una mano. Me agacho para levantar los paquetes que quedaron desparramados por el suelo.


  


  
    
  


  

    —Debería fijarse por dónde camina —farfulló con un tono de evidente molestia.


  


  
    
  


  

    —Ya pedí disculpas. Además, tú tampoco traías la vista puesta en el camino.


  


  
    
  


  

    —Ja, eres de lo que cree que el otro debe moverse primero, ¿no? Pues, discúlpeme su majestad por interponerme en su camino —Me divierte el sarcasmo que utiliza para responder.


  


  
    
  


  

    —Disculpa aceptada y para que veas que no hay rencor, déjame invitarte a tomar un café —dije con una sonrisa que se evapora con su siguiente frase:


  


  
    
  


  

    —No acepto invitaciones de desconocidos y menos si se creen dueños de la calle.


  


  
    
  


  

    —Pero que simpática, apuesto a que te ganaste el premio de miss simpatía. —Así me gano otra mirada asesina de su parte.


  


  
    
  


  

    —Solo ten cuidado por donde caminas.


  


  
    
  


  

    Así sin más, pasa por mi lado con todos esos paquetes en sus manos, hasta me parece graciosa lo diminuta que se ve frente a esa torre de cajas. Su perfume llega hasta mis fosas nasales y un recuerdo quiere surgir a la superficie, pero se evapora rápidamente. ¿Quién es? ¿y por qué me resulta familiar?


  


  
    
  


  

    Con esas interrogantes dando vueltas por mi cabeza, continúo caminando y entro en una de las cafeterías de la calle, pido un café y saco mi portátil para comenzar a trabajar.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Ya vestidos y arreglados para la cena, Leandro se acerca y toma mi cintura atrayéndome hacia su cuerpo, para depositar un suave beso en mis labios. Su perfume inunda la habitación, ese aroma tan característico de él, embriagador y adictivo


  


  
    
  


  

    —Te ves hermosa —dijo analizándome de pies a cabeza—. Si no fuera por ese contrato, nos encerraríamos toda la noche en esta habitación y no dejarías de gritar mi nombre.


  


  
    
  


  

    No sé cómo esas simples palabras logran calentarme tanto. Aprovecho para mirarlo y hago un gran esfuerzo para no comenzar a babear. Se ve muy sexy en ese traje de color negro.


  


  
    
  


  

    —Te aseguro que, si nos quedamos aquí, serías el primero en comenzar a suplicar para que pose mis manos sobre ti.


  


  
    
  


  

    Una sonrisa se extiende por su rostro. —Puedo apostar a que sí.


  


  
    
  


  

    Vuelve a besarme, pero esta vez es un beso desafiante y lleno de promesas. Nos separamos casi jadeando, y nos obligamos a centrarnos en el objetivo de esta noche. Hacemos todo el recorrido desde la habitación hasta el auto que ya nos espera en la salida, abre la puerta para mí y me ayuda a abrochar el cinturón. No puedo negar que esta nueva actitud suya, me hace sentir bien y feliz. Pero debo evitar volar tan alto y no ilusionarme, porque si esto acaba caeré y me romperé en mil pedazos.


  


  
    
  


  

    Recuerdo haber pasado por esta carretera cuando fuimos a la feria artesanal, pero ahora en vez de continuar derecho, nos desviamos hacia la izquierda. Transitamos por un sendero repleto de pequeñas piedrecillas y terminamos aparcando frente a una enorme mansión rodeada por un denso bosque, esta casa definitivamente es como salida de un cuento. Cuando estoy a punto de comenzar a caminar, me detiene.


  


  
    
  


  

    —Solo recuerda mantenerte lejos de Julián —me recordó con un tono serio.


  


  
    
  


  

    —¿Otra vez con eso? —resoplé mientras pongo los ojos en blanco.


  


  
    
  


  

    —Sí, otra vez con eso. Conozco las intenciones de los hombres como él.


  


  
    
  


  

    —Ah ¿sí?, no me digas. ¿iguales a las tuyas? —Me cruzo de brazos.


  


  
    
  


  

    —Créeme que mis intenciones son mucho peores. Pero ese tipo me da mala espina.


  


  
    
  


  

    Sonrío y me acerco para plantarle un beso en los labios —Bien, es mejor que entremos.


  


  
    
  


  

    Al subir los escalones, la puerta de la entrada principal se abre y dos pequeños niños salen corriendo hacia el jardín, mientras una chica del servicio planta carrera detrás de ellos. Después de unos segundos, Lucas aparece por la puerta y nos mira con una sonrisa en su rostro.


  


  
    
  


  

    —Niños —dijo encogiéndose de hombros y mirando en la dirección donde han desaparecido.


  


  
    
  


  

    —Imagino que son tus hijos —añadió Leandro mientras le tiende la mano en señal de saludo.


  


  
    
  


  

    —Sí, son mis hijos. Y mi principal orgullo —Se nota que es así— Bien, Amanda se encargará de ellos. Entren, mi mujer y Julián están terminando una partida de cartas.


  


  
    
  


  

    Leandro se tensa junto a mí y luego posa su mano en mi espalda para incitarme a avanzar hacia el interior de la casa. Ya dentro, caminamos en dirección a lo que imagino es la sala de estar. Si por fuera es hermosa, ni se imaginan como es por dentro. A pesar de que es grande y lujosa, es muy acogedora.


  


  
    
  


  

    Pasamos al salón y en seguida siento una mirada sobre mí, Julián se levanta de su sitio para saludarnos. No niego que estoy un poco nerviosa, se acerca para tomar mi mano y llevársela a los labios logrando plantar un pequeño beso en ella. Me sonríe coquetamente y luego voltea a saludar a Leandro quién lo taladra con la mirada. La esposa de Lucas me aprisiona en un acogedor abrazo, es una mujer muy dulce que se llama Natalia.


  


  
    
  


  

    Hablamos de todo un poco antes de centrarnos en temas de negocios, Nat me cuenta un poco sobre su historia con Lucas, como se conocieron y como él le rogó que se casaran. Hace algunas preguntas sobre mi vida personal, preguntas que intento evadir por su puesto, pero no puedo evitar mirar a Leandro mientras le entrego algunos detalles sobre quién soy, lo que me gusta y alguna que otra cosa más. Hablamos un poco de mi vida amorosa, sintiéndome algo incomoda por el rumbo que lleva la conversación.


  


  
    
  


  

    Después de terminar el interrogatorio, al fin pasamos a la mesa, donde nos espera un montón de comida, sin duda un gran banquete. Todo se ve muy apetecible, nos servimos y comemos en silencio hasta que Lucas es el primero en hablar.


  


  
    
  


  

    —Y bien, ¿cuándo pretenden regresar a Londres? —preguntó pasando la mirada de Leandro hacia mí.


  


  
    
  


  

    —Bueno, cuando aceptes el trato y firmemos los papeles —respondió Leandro.


  


  
    
  


  

    —Si, con respecto a eso... —Se aclaró la garganta— Julián cree que deberíamos pensarlo un poco más. No me lo tomen a mal, la propuesta es buena, pero quisiera un par de días más.


  


  
    
  


  

    Observo como Leandro mira desafiante a Julián, ambos sabemos cuáles son las intenciones de este último. Me gustaría borrarle la sonrisa del rostro en este momento, pero debemos ser cuidadosos, en especial yo.


  


  
    
  


  

    Cuando acabamos la cena volvemos a la sala de estar donde estuvimos al principio. Le pregunto a Nat donde se encuentra el baño, me disculpo por un momento y subo a la planta del segundo piso. Entro y lo primero que hago es mirarme al espejo, pequeñas bolsas se marcan bajo mis ojos, aunque el maquillaje tapa la mayoría del problema puedo verlas de igual manera. Después de hacer mis necesidades lavo mis manos, mientras pienso en la mejor estrategia para lograr que Lucas firme. Masajeo mis sienes, esto ya se está poniendo fastidioso.


  


  
    
  


  

    Al salir no puedo evitar quedarme pasmada, una silueta se recuesta en el marco de la ventana justo en frente del baño. Al principio pensé que podía ser Leandro por el porte, pero a medida que se acerca me doy cuenta de que se trata de Julián. Miro hacia los lados, estamos completamente solos, casi a oscuras.


  


  
    
  


  

    —Hola, preciosa —saludó acercándose cada vez más.


  


  
    
  


  

    —Julián, hola. Ya está desocupado —señalo nerviosa y comienzo a caminar hacia la escalera.


  


  
    
  


  

    Pero él agarra mi brazo antes de poder dar un paso más, me empuja contra la pared y acerca su cuerpo hasta cubrir el mío. Siento como mi corazón se acelera por el temor, lo miró fijamente y me percato de cómo se alzan las comisuras de su boca formando una gran sonrisa.


  


  
    
  


  

    —¿A dónde vas? ¿no quieres divertirte un poco, antes de regresar a esa aburrida reunión?


  


  
    
  


  

    —Suéltame, por favor —dije con voz firme.


  


  
    
  


  

    —Pero ¿Por qué? Te prometo que lo pasaremos muy bien —Baja la cabeza y su nariz roza mi cuello.


  


  
    
  


  

    —Julián, suéltame o voy a gritar.


  


  
    
  


  

    —Sí, a gritar mi nombre mientras follamos.


  


  
    
  


  

    —Yo no quiero eso —Por primera vez me mira a los ojos.


  


  
    
  


  

    —No seas mentirosa, cuando nos vimos en el hotel prácticamente me suplicaste con la mirada.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? —pregunté atónita— Yo no hice tal cosa, interpretaste mal.


  


  
    
  


  

    Me doy cuenta de que fue un error corresponderle a todas las miradas y sonrisas, por lo visto se interpretó de otra manera, por eso Leandro estaba tan cabreado cuando llegamos a la habitación.


  


  
    
  


  

    —Julián en serio, déjame ir.


  


  
    
  


  

    —Solo un beso, regálame eso por las molestias.


  


  
    
  


  

    En ese instante acerca su rostro y me besa, trato de zafarme, pero su agarre es fuerte. Afirma mis brazos manteniéndolos a mis costados, me muevo echando la cabeza hacia atrás, aun así, no logro separarme de él. Comienzo a temblar mientras siento como las lágrimas cubren mi rostro, estoy muy asustada. Ejerce mayor presión tratando de lograr que abra la boca para profundizar el beso, muerde mi labio inferior con tanta fuerza que estoy segura de que quedará morado, grito y aprovecha la oportunidad de invadirme con su lengua.


  


  
    
  


  

    Una de sus manos baja por mi cintura, haciendo el recorrido hasta la abertura del vestido, continúa el camino por mi muslo logrando llegar a mi zona íntima. Comienza a frotar con intensidad. Mi llanto se vuelve más desesperado, y me ahogo con mis propios jadeos. No puede ser que me esté pasando esto.


  


  
    
  


  

    De un momento a otro ya no siento su peso sobre mí, abro los ojos y veo a Leandro dándole un golpe tras otro, Julián intenta defenderse, pero es casi imposible. Están en el suelo y observo como la sangre cae manchando la alfombra. Yo solo me quedo ahí parada con lágrimas cubriendo mis ojos, tengo que hacer algo antes de que lo mate, pero no puedo moverme ni dejar de temblar. En ese instante llega Lucas y logra quitárselo de las manos.


  


  
    
  


  

    Después de unos cuantos gritos e intercambio de palabras, que no logro entender porque aún estoy en shock; Leandro se acerca para abrazarme y ahí me derrumbo, miro hacia el lugar donde se encontraba Julián, pero ya no está. Lloro un largo rato hasta que le permito dirigirme a la salida.


  


  
    
  


  

    Nat trata de acercarse, pero Leandro no se lo permite, me guía con cuidado hasta sentarme en el asiento del copiloto, abrocha mi cinturón y me cubre con una manta que no sé de dónde salió. Rodea el auto y acelera hasta alejarnos de esa casa. Ninguno dice nada en todo el camino, y es mejor así porque no dejo de llorar.


  


  
    
  


  

    Al llegar a mi habitación me recuesta en la cama. Se dirige al baño para lavar la sangre de sus manos y sacarse la camisa que ya quedó inservible. Vuelve a mi lado y se acuesta atrayéndome a su cálido cuerpo.


  


  
    
  


  

    —Descansa cariño, no me moveré de aquí —dijo tapándonos a ambos con las mantas.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    La abrazo hasta que siento como su respiración se hace más profunda. Aún no puedo creer como es que ese imbécil se acercó a ella, como permití que lo hiciera; si no hubiera llegado a tiempo... dejo la frase inconclusa porque no quiero imaginar el final. Si Lucas no me quitaba de encima, estoy seguro de que lo hubiera matado. Nunca me había sentido tan violento y fuera de mí antes.


  


  
    
  


  

    Continúo observándola, su rostro aún tiene las marcas de maquillaje que se corrió a causa de las lágrimas, y su labio inferior está inflamado con un pequeño corte. El enojo y la furia que sentí en ese momento vuelve a burbujear en la superficie.


  


  
    
  


  

    Me levanto con cuidado tratando de no despertarla y me dirijo hacia el gran ventanal con vistas a la playa. En ese instante recibo un correo electrónico de parte de Lucas, ofreciendo las disculpas por lo sucedido y aceptando la oferta de negocio, redacto una respuesta rápida y regreso a la cama.


  


  
    
  


  

    No sé en qué momento me quedé dormido, pero al abrir los ojos observo a Bella que me mira mientras traza con sus dedos el contorno de mi rostro. Se siente tan bien el contacto de su piel contra la mía. Acerca sus labios y me besa, un beso dulce y suave que me hace cosquillas, y deseo con todas mis fuerzas prolongar este momento. Poder disfrutar de sus caricias por más tiempo, inhalar su aroma hasta embriagarme. Salgo de mi aturdimiento y me sorprendo por la intensidad de mis pensamientos.


  


  
    
  


  

    —Tenemos que hablar de lo que sucedió anoche —sugerí lo más delicadamente posible.


  


  
    
  


  

    —No quiero hablar de eso.


  


  
    
  


  

    Puedo notar como se le llenan los ojos de lágrimas, envuelvo mis brazos a su alrededor y la arrastro hacia mí, ofreciéndole un abrazo reconfortante. Ella se relaja y comienza a dar pequeños besos en mi cuello, mi cuerpo se tensa por la excitación de sus caricias.


  


  
    
  


  

    —Bella, detente —Utilizo todo mi autocontrol para mantener mis manos quietas—. Necesitamos hablar, porque debemos interponer la denuncia correspondiente.


  


  
    
  


  

    Eso hace que levante su rostro de inmediato para mirarme.


  


  
    
  


  

    —No quiero hacer eso —dijo con un hilo de voz—Solo causaría problemas, además no hemos logrado el contrato.


  


  
    
  


  

    Sus palabras hacen que se me encoja el corazón, a pesar de todo lo que vivió hace algunas horas su preocupación por el negocio continúa. Levanto su barbilla y la obligo a verme directo a los ojos.


  


  
    
  


  

    —Escúchame... ya no hay trato.


  


  
    
  


  

    —Pero... pero... es importante.


  


  
    
  


  

    —No tanto como tú —dije sin detenerme a pensar lo que he dicho—, está hecho, ya cancelé todo. Nuestro vuelo sale al medio día con destino a Londres.


  


  
    
  


  

    Así sin más que decir mientras continuamos abrazados, me pregunto ¿en qué momento se metió tan dentro de mi piel?


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 10


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    El vuelo de regreso a Londres lo sentí eterno, no paraba de darme vueltas en la cabeza el momento en que Julián intentó abusar de mí. Le pedí, bueno, en realidad le supliqué a Leandro que olvidáramos lo ocurrido, sé que debí de hacer algo, pero aún continúo en estado de shock. Cada vez que lo recuerdo tocándome comienzo a desesperarme, me sudan las manos y el aire a mi alrededor se hace más pesado. Lo que me reconforta es que ya no lo volveré a ver.


  


  
    
  


  

    Apoyo la cabeza en el respaldo del asiento, mientras miro por la ventanilla. Me siento agotada, vulnerable, triste y enojada, todo al mismo tiempo. Estoy concentrada en mis pensamientos cuando noto una suave caricia en el dorso de mi mano, volteo y veo a Leandro que me observa con preocupación. No soy consciente del instante en que se sentó a mi lado.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien? —preguntó con cautela.


  


  
    
  


  

    —Sí... solo estoy cansada no logré dormir bien anoche.


  


  
    
  


  

    —No es para menos. Solo quería decirte que, si necesitas hablar estoy justo aquí.


  


  
    
  


  

    Algo en mi interior se agita y no puedo evitar que un montón de emociones me bombardeen en cuestión de segundos, logrando que rompa en llanto. Todo está pasando tan rápido, tengo tanto miedo de lo que estoy sintiendo. Leandro me abraza y estoy segura de que piensa que lloro por lo que sucedió anoche, pero en realidad lloro por todo; por lo que pasó, por lo que estoy sintiendo por él, por lo que sucederá cuando aterricemos. Si no se comportara como lo está haciendo ahora sería mucho más fácil volver a erguir esa muralla que separa al deseo del resto de los sentimientos.


  


  
    
  


  

    Se acerca y limpia mis lágrimas depositando pequeños y delicados besos sobre mi rostro, eso hace que me acerque más a su cuerpo buscando su calor, una sensación gratificante va envolviéndome a cada segundo. Mis parpados pesan demasiado y se van cerrando lentamente.


  


  
    
  


  

    Me despierto al percibir un brusco movimiento, estoy totalmente desorientada. Unos brazos fuertes me rodean, mantengo la cabeza en su pecho, se trata de Leandro. Mientras continúo inhalando su aroma, me percato de que ya no estamos en el avión, sino que viajamos en un automóvil.


  


  
    
  


  

    —Te quedaste dormida y te cargué hasta el auto cuando aterrizamos.


  


  
    
  


  

    Levanto la cabeza para poder mirarlo a los ojos. —¡Oh! Deberías haberme despertado— dije un poco avergonzada.


  


  
    
  


  

    —No... estabas cansada y por fin te quedaste dormida.


  


  
    
  


  

    —Bueno...mmm... gracias —Me incorporo en el asiento y miro por la ventana—, ¿iremos a la compañía?


  


  
    
  


  

    —Yo iré a la compañía y tú irás a casa para descansar —dijo mientras revisa su teléfono.


  


  
    
  


  

    —Pero si ya me siento bien, además hay mucho trabajo que hacer aún. Revisar los próximos eventos y algunos detalles de decoración, además de... —No termino la oración, ya que, Leandro posa uno de sus dedos sobre mis labios.


  


  
    
  


  

    —Nada de eso. Quiero que descanses, te necesito en buenas condiciones para trabajar.


  


  
    
  


  

    Quiero seguir replicando, pero algo en su mirada me advierte que nada de lo que diga lo hará cambiar de opinión, suspiro derrotada y me recuesto en el asiento.


  


  
    
  


  

    Después de cuarenta minutos de viaje llegamos a mi edificio, Carlos se acerca para ayudarme con las maletas y le sonrío en agradecimiento, como siempre tan amable. Mientras él camina hacia la entrada, Leandro toma mi brazo y me gira acercándome a su cuerpo, me besa lentamente, un beso profundo; recorre mis labios suavemente con su lengua entretanto mira directamente a mis ojos. Siento que mi corazón explotara en cualquier momento.


  


  
    
  


  

    —Te llamaré más tarde —dijo acariciando mi rostro.


  


  
    
  


  

    —Está bien —Es lo único que puedo responder tratando de regular mi respiración que se encuentra a mil.


  


  
    
  


  

    Se gira y vuelve a entrar en el auto, alcanzo a escuchar cuando le da la instrucción al chofer de ir directo hacia la compañía. Me quedo parada viendo cómo se aleja y me percato que aún mi mano acaricia el lugar donde él me besó. No entiendo cómo alguien puede hacer que descienda hasta el mismísimo infierno con solo una caricia y un beso, eso no puede ser normal. Camino en dirección al vestíbulo, inmersa en mis pensamientos.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Carlos mirándome fijamente.


  


  
    
  


  

    —Bien, normal, quiero decir. Lo que se puede esperar de un viaje de negocios.


  


  
    
  


  

    —Ya veo, y ¿eso incluye conseguir novio?


  


  
    
  


  

    Lo observo sorprendida por su pregunta. —No es mi novio— espeté acercándome hacia el ascensor y antes de que cierre las puertas menciono —, es mi jefe.


  


  
    
  


  

    Cuando al fin llego a mi piso, antes de abrir mi puerta mis pies se dirigen impulsivamente hacia el departamento de mi vecino. Quiero ver a Luciano, lo extrañé. Después de lo que sucedió la última vez que nos vimos, no hemos vuelto a hablar y sinceramente no sé cómo será cuando nos encontremos. No tengo idea de cómo le contaré lo que está pasando entre su hermano y yo, pero lo más importante es que no estoy segura de contárselo. Tendrá que comprender, es algo que ni Leandro ni yo esperábamos que sucediera, o al menos eso creo.


  


  
    
  


  

    Golpeo un par de veces, pero no hay respuesta, eso quiere decir que no ha regresado de París. Me pregunto ¿qué hubiera sucedido si Leandro no me pide que lo acompañe en ese viaje?, ¿habría ocurrido igualmente lo que pasó entre nosotros?, ¿en qué se transformó lo que sentía por Luciano, era solo atracción física? Aunque descarto lo último, porque estoy segura de que se convirtió en alguien muy importante para mí. El tiempo que estuve en Ibiza, logré esquivar todo pensamiento que tuviera relación con lo que había acontecido en mi oficina el día antes del viaje, pero ahora que regresé es como si los recuerdos me pasaran factura. Como si todo lo que insistí en guardar en el fondo de mi mente, buscara su camino hacia la superficie.


  


  
    
  


  

    Antes de llenarme la cabeza con tonterías o atormentarme con más preguntas, regreso a mi puerta, la abro y entro en mi hogar: hogar, dulce hogar. Lo primero que hago es quitarme los zapatos que me están matando. Observo directamente la sala de estar donde el sol entra por los ventanales, no existe lugar más cálido y lleno de paz que este. De todo el tiempo que llevo viviendo aquí, nunca tuve que salir por más de dos días. A pesar de mi ausencia todo continúa casi igual de limpio.


  


  
    
  


  

    Después de enviarle un mensaje a mi madre y a Lorena para avisarles que regresé a la ciudad, camino hacia mi dormitorio para darme una ducha. Espero poder olvidar pronto lo ocurrido. Hay algo que me sorprendió, y fue lo complaciente que se mostró Leandro cuando le pedí que olvidáramos el tema. Al terminar de relajarme voy directo a la cama para ver si puedo descansar un poco.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Dejar a Bella frente a su edificio y despedirme fue casi una tortura, extraño el calor de su cuerpo y el dulce sabor de sus labios. Dios, ¿desde cuándo me volví tan cursi?, no quiero ni pensar en ello, es algo que aún no puedo explicar. Ha logrado excavar tan profundo hasta llegar a mi... no quiero siquiera creer que se trata de mi corazón, porque ya me cuesta trabajo repetirme que esto se terminará en algún momento. Quisiera que estuviera aquí sin duda, pero necesita descansar.


  


  
    
  


  

    Tuve que venir directo a la compañía para ordenar algunos papeles, y tener una breve reunión con el equipo antes de lanzar la nueva temporada. Esto ayudará a distraerme por un momento de todos los acontecimientos que han tenido lugar últimamente, continúo muy enojado por lo que sucedió la noche anterior. Si ella cree que esto quedará así, está equivocada. Me ocuparé de hacerlo pagar por lo que le hizo, solo la dejé pensar que me mantendría tranquilo y al margen, pero está lejos de ser así.


  


  
    
  


  

    La ira fluye por mis venas, cada vez que recuerdo su rostro mientras ese imbécil le ponía las manos encima. Estaba tan asustada, las lágrimas corrían por sus mejillas entre tanto le pedía que la soltara. En ese instante vi todo rojo, lo alejé de ella y me abalancé encima, propinando golpe tras golpe. Con los pensamientos nublados, lo único que tenía presente era acabar con él; hasta que unas manos lograron apartarme de su cuerpo, y pude ver toda la sangre esparcida por el suelo. Forcejé un buen rato hasta que vi a Bella temblando, solo ahí me detuve y caminé hacia ella para sacarla de ese lugar.


  


  
    
  


  

    Debo comunicarme lo antes posible con Luciano para contarle lo sucedido, no hemos hablado desde que le anuncié este viaje. Le molestó mucho que decidiera llevar a Isabella conmigo. ¿Quién iba a imaginar que las cosas terminarían así entre nosotros?, pero que hipócrita de mi parte, lo deseaba más que a nada y desde hace tiempo. Lo que inició como una idea de mantenerla alejada de mi hermano, concluyó con acercarme desesperadamente a ella. Me pregunto, ¿todo lo que hice y dije para alejarlos, no era nada más que la excusa para atraerla hacia mí, porque la deseaba desde el primer momento en que la vi? ¿Eso me convierte en el peor de los hermanos?


  


  
    
  


  

    Camino por mi oficina reflexionando, últimamente lo hago mucho. Me acerco al escritorio, es hora de llamar a mi hermano. Siento la culpa recorrer mi cuerpo, aparto esa sensación y me concentro en el teléfono, espero que no me envíe al buzón de mensajes. Después del tercer timbre contesta.


  


  
    
  


  

    —Hola —contestó medio adormecido— Leandro, ¿eres tú?


  


  
    
  


  

    —Hola hermano, ¿estabas ocupado?


  


  
    
  


  

    —Solo descansaba un poco, antes de la cena que tengo esta noche con los inversionistas.


  


  
    
  


  

    —¿Cuándo regresas? Necesitamos hablar. —Un completo silencio se instala por unos segundos entre nosotros.


  


  
    
  


  

    —¿Pasó algo? —Puedo percibir el reproche en su tono de voz— ¿Están de regreso en Londres?


  


  
    
  


  

    —Sí, llegamos esta mañana. No tengo buenas noticias.


  


  
    
  


  

    Puedo imaginar lo tenso que debe estar Luciano al otro lado de la línea, procesando lo que acabo de decir, formulando cientos de hipótesis en su cabeza de lo que pudo haber ocurrido. Él siempre ha sido así, su cerebro trabaja a mil por hora. Espero que no formule ninguna pregunta que no deseo contestar, porque estoy seguro de que se está preguntando qué ocurrió entre ella y yo. Pero también lo conozco demasiado como para saber que es un tema que no quiere discutir por teléfono.


  


  
    
  


  

    —No cerramos el trato en Ibiza.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? ¿Por qué? —Aún me debato en si debo contarle o no.


  


  
    
  


  

    —Sucedió algo —dije apretando los dientes.


  


  
    
  


  

    —Podrías decímelo ya, es molesto tener que esperar.


  


  
    
  


  

    Ese es mi hermano siempre tan impaciente, queriendo saberlo todo en seguida. Tomo aire y me dispongo a contarle la situación en que nos encontramos.


  


  
    
  


  

    —Todo marchaba bien, teníamos el contrato casi firmado. Lucas estaba dispuesto a cerrar el trato. Ya nos habíamos encontrado antes para arreglar algunos detalles y se veía seguro de su decisión. Pero su socio Julián... —acordarme de él hace que me hierva la sangre— le aconsejó una cena en su casa para continuar con las negociaciones. Bella y yo asistimos, nos pidieron que nos quedemos un día más y accedimos hasta que...


  


  
    
  


  

    —¿Hasta qué, Leandro? —hizo una pausa—, ¿puedes contarme de una maldita vez que sucedió?


  


  
    
  


  

    —Isabella fue al baño y Julián se excusó para ir a buscar unos papeles. Después de un rato que ninguno regresó, decidí ir a buscarla. —aprieto el teléfono con tanta fuerza, que en cualquier momento cae hecho pedazos— Ese tipo, la tenía acorralada contra la pared, en la parte más oscura del pasillo y la estaba forzando. En otras palabras, abusando de ella.


  


  
    
  


  

    Por un momento creí que la llamada se había cortado, hasta que siento como algo se estrella contra la pared.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo mierda dejaste que eso pasara? —me gritó desesperado.


  


  
    
  


  

    —¿En serio piensas que yo lo permití? —pregunté a punto de explotar —, tuvieron que quitármelo de las manos para no matarlo.


  


  
    
  


  

    —¡Dios! ¿Cómo está ella? ¿pusieron la denuncia?


  


  
    
  


  

    —Ella no quiso hacerlo, y no puedo obligarla—Aún me frustra su decisión—, pero me encargaré de él, pagará lo que hizo, eso te lo prometo.


  


  
    
  


  

    —Bien, eso espero o seré yo quien se haga cargo. —Sé que no miente —Mañana regreso a Londres.


  


  
    
  


  

    Después de unos minutos más al teléfono, donde hablamos de otros temas, puedo decir que Luciano se ha tranquilizado. Cortamos la llamada y me recuesto en la silla para cerrar los ojos por un momento, estoy agotado. Pensar en que debo buscar la manera de contarle a mi hermano lo que pasa entre Bella y yo, me cansa aún más.


  


  
    
  


  

    Estoy totalmente seguro de que pegará el grito en el cielo, si es que no me rompe la cara primero, ella le importa y mucho, pero a mí también. Ahora comprendo cuando me decía que era una mujer increíble y difícil de quitar de la cabeza.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Estoy despertando de mi reparadora siesta cuando siento golpes en la puerta. Arrugo la frente con extrañeza, nadie me ha escrito para decir que vendrá. Me levanto y antes de caminar hacia la entrada me detengo frente al espejo, y me aseguro de que estoy presentable para recibir visitas. Cuando abro, Lorena me observa con una mirada inquisitiva y sé que espera a que le cuente todo en ese momento.


  


  
    
  


  

    —¿Y bien? —dijo caminando hacia la sala— Cuéntamelo todo, con lujo y detalles, no te saltes nada. He estado esperando impaciente a que regreses.


  


  
    
  


  

    —¿Qué quieres que te cuente? ¿lo aburrido que estuvo el viaje? —Espero poder desviar el tema— Bueno llegamos, comimos, dormimos, nos juntamos con los clientes y así hasta que regresamos.


  


  
    
  


  

    —Ya... y ¿tú esperas a que yo me crea eso? Vamos Bell, quiero saber que sucedió entre tu jefe y tú. ¿Al fin durmieron juntos? —preguntó sonriendo.


  


  
    
  


  

    Lorena me conoce muy bien, sabe exactamente cuando estoy mintiendo. No puedo ocultarle nada. Resoplo frustrada y comienzo a relatar los hechos uno por uno, veo como agranda los ojos y me quedo mirando su boca que forma una gran O.


  


  
    
  


  

    —Así que al fin pasó algo entre ustedes —mencionó mientras aplaude con entusiasmo—, yo sabía que lo que había ahí era pura tensión sexual. ¿imagino que es un dios del sexo o no?


  


  
    
  


  

    No puedo contener la risa —Pues sí, estás en lo cierto— pero mi alegría se esfuma enseguida.


  


  
    
  


  

    Ahora viene la parte más difícil, contarle que sucedió en casa de Lucas. Mientras voy hablando, mis manos comienzan a temblar. Ella adopta una postura tensa y su mirada se vuelve dura e intensa, está muy enojada.


  


  
    
  


  

    —Pero Bella ¿te volviste loca? ¿Cómo no hacer nada? —dijo observándome— Deberías haber dejado que Leandro interpusiera la denuncia.


  


  
    
  


  

    —No.… está bien, yo estoy bien. No quería provocar más problemas—murmuré mientras observo el suelo.


  


  
    
  


  

    Lorena se levanta hecha una furia y camina por la sala de extremo a extremo, murmurando lo mala que ha sido mi decisión y que irresponsabilidad de mi parte. Entiendo que esto evitaría que él hiciera lo mismo con otra chica, pero en ese momento solo quería regresar al hotel, estaba bloqueada y asustada. Ella se detiene y me mira por un largo instante hasta que se acerca y me abraza, la rodeo con mis brazos y suelto el aire lentamente.


  


  
    
  


  

    —Me alegro de que no haya pasado nada más horrible —dijo mientras planta un beso en mi cabeza—, y también me alegro de que Leandro le haya dado su merecido.


  


  
    
  


  

    —Sí... yo también.


  


  
    
  


  

    Después de hablar por un largo rato, sobre ella y su relación, porque sí, el dueño del pub que solemos frecuentar le pidió salir, pero ahora como novios. Estoy tan feliz por ella, se ve contenta y eso hace que yo también lo esté. Lorena se merece lo mejor del mundo, es una amiga increíble. Tomamos la decisión de instalarnos en el sofá y ver una peli en Netflix. Así nos pasamos la mayor parte de la tarde entre comedias románticas y palomitas.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 11


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    En el momento en que escuché la voz de Leandro al teléfono supe que algo iba mal, así que después de contarme lo ocurrido, la adrenalina en mi interior se disparó. Una sensación inexplicable me recorrió el cuerpo; una mezcla entre la ira, la desesperación y las ganas de matar al bastardo que se atrevió a tocarla. En un impulso, tomé el objeto más cercano para lanzarlo contra la pared, una botella de wiski se rompió en miles de pequeños cristales que quedaron esparcidos por todo el recibidor de la habitación. Me costó todo mi autocontrol y otra botella de bourbon para tranquilizarme. Esa noche era importante para nuestra empresa, pero solo tenía una cosa en mente, regresar lo antes posible.


  


  
    
  


  

    La reunión con los inversionistas fue todo un éxito, ya no tengo nada más que hacer aquí.


  


  
    
  


  

    Con mis cosas ya empacadas me dirijo hacia el aeropuerto, donde un avión privado espera por mí en la pista. Es una de las pocas veces que he querido regresar tan rápido a Londres. Intenté llamarla varias veces, pero antes de dar con el primer tono cortaba la llamada. ¿Qué debería decir? «Hola Bella, Leandro ya me puso al tanto de lo que te sucedió», pues, la verdad es que no es una conversación para sostener por teléfono. Es mejor esperar para vernos cara cara, además no sé si aún somos amigos, después de acercarme de aquella manera en su oficina. Me asusta un poco pensar en que ya no quiera tenerme cerca.


  


  
    
  


  

    Estoy envuelto en un cúmulo de pensamientos cuando suena mi teléfono:


  


  
    
  


  

    —¿Hola? —atendí mirando la pantalla del celular con extrañeza, se trata de un número privado.


  


  
    
  


  

    —Luciano, hijo. —La voz de mi madre se escucha desde el otro lado de la línea.


  


  
    
  


  

    —Mamá... que sorpresa, creí que estarías disfrutando de tu aventura por Atenas.


  


  
    
  


  

    —¡Ay! hijo, es que los extraño —dijo con un deje de nostalgia en su voz.


  


  
    
  


  

    —Estamos bien mamá, también te extrañamos. Pero nos alegramos de que al fin estén descansando y disfrutando, se lo merecen.


  


  
    
  


  

    —Sí, tu padre piensa igual... pero una madre siempre está pendiente de sus hijos sin importar la edad que tengan. Cuéntame ¿Cómo han estado las cosas por allá? ¿Cuándo tendré la dicha de ser abuela?


  


  
    
  


  

    Resoplo ante la última pregunta —Mamá... para ser abuela primero debemos encontrar a la mujer indicada; pero, por sobre todo que nos aguante y créeme que, con el carácter de mierda de Leandro, está lejos de eso.


  


  
    
  


  

    Aunque, en el fondo algo me dice que pensamos en la misma persona. ¿Qué pensaría mi madre de aquello? No le gustará para nada que sus dos hijos se enemisten por una mujer.


  


  
    
  


  

    —No digas tonterías Luciano, ustedes son increíbles y son lo mejor de mi vida —Bien, creo que mamá ya se puso melancólica—Además, acabas de hablar solo de tu hermano, pero ¿y tú?


  


  
    
  


  

    —Yo... no lo sé mamá es complicado —Escucho como da grititos de emoción.


  


  
    
  


  

    —No me digas que la encontraste. Pero que felicidad.


  


  
    
  


  

    —Ella solo quiere que seamos amigos. —Pensar en eso me pone triste, ¿será que de verdad es ella?


  


  
    
  


  

    —Pero hijo, ¿te quedarás de brazos cruzados?


  


  
    
  


  

    —¿Y qué puedo hacer? —pregunté mientras paso una mano por mi rostro, no puedo creer que esté preguntando esto a mi madre.


  


  
    
  


  

    —Luciano, eres todo un conquistador ¿crees que no lo sé? Pero si esta mujer en serio te interesa tendrás que dejar atrás esa faceta y concentrarte en asegurarle que te importa y hacerla feliz.


  


  
    
  


  

    —En serio me importa, mamá —dije con total énfasis en la frase.


  


  
    
  


  

    —Entonces juégatela, hijo, los pequeños detalles siempre hacen la diferencia. Sé con ella como nunca has sido antes con ninguna mujer. Demuéstrale lo mucho que te importa.


  


  
    
  


  

    —Gracias por tus consejos... los tomaré en cuenta. Ya debo dejarte que estoy a punto de tomar un avión.


  


  
    
  


  

    —Bien amor, que tengas un buen viaje —se despide mi madre —Dale mis cariños a tu hermano, se la pasa trabajando y no me responde el teléfono.


  


  
    
  


  

    Tendré que hablar con Leandro, mamá siempre ha sido muy preocupada por ambos. Si no le respondemos sus llamadas, luego nos lo saca en cara. Además, me encanta verla feliz, si hay alguien que se merece todo el amor y la atención del mundo, es ella. Recuerdo cuando éramos pequeños y nos acurrucábamos en su cama para ver películas. O la canción que nos entonaba al hacernos dormir.


  


  
    
  


  

    Tengo mucho que pensar y planear más tarde, ahora que me encuentro en el avión abro mi portátil y busco toda la información que necesito saber sobre ese tal Julián. Sé que Leandro podría encargarse del asunto, pero no me quedaré de brazos cruzados esperando.


  


  
    
  


  

    *


  


  
    
  


  

    El tiempo pasó volando, no me di cuenta en qué momento aterrizamos y por fin me encuentro frente al edificio donde vivo, corro por la acera hasta la entrada. El frío invierno está llegando a su fin, pero aún hay nubes grises que se acumulan en lo alto del cielo, esperando pacientes el momento en que deben desatar la tormenta. Me apresuro en ingresar hasta el interior, solo tengo una cosa en mente, llegar hasta el departamento de Bella lo más rápido que pueda.


  


  
    
  


  

    Saludo al conserje que me mira con una sonrisa en su rostro, es un hombre muy amable. Si tuviera más tiempo de seguro me quedaría hablando con él. Llegando a mi piso no me hago esperar, avanzo decidido hasta el umbral de su hogar y toco varias veces antes de que me abra la puerta.


  


  
    
  


  

    Lo primero que veo son sus hermosos ojos de color plata, que me observan detenidamente sin cambiar el gesto de sorpresa. Lleva el cabello recogido en un moño desordenado en lo alto de la cabeza, una camiseta larga y holgada que le llega a mitad del muslo; por debajo se asoman unos shorts que para mi gusto son demasiado cortos. No puedo evitar que miles de emociones me atraviesen al instante.


  


  
    
  


  

    Me acerco y la rodeo con mis brazos para envolverla en un eterno abrazo, con ella todo es muy intenso. Me devuelve el gesto y apoya su cabeza en mi pecho. Siento que estoy en casa. Su aroma a vainilla llena mis fosas nasales y mi pulso aumenta como si estuviera corriendo una maratón. Las palabras de mi madre llegan a mi mente, ella es la indicada por la que vale la pena cambiar.


  


  
    
  


  

    —Te extrañé —dijo en susurro logrando calentar mi corazón.


  


  
    
  


  

    —También yo te extrañé —La sostengo con más fuerza de lo que amerita un abrazo.


  


  
    
  


  

    Hay momentos que deberían ser eternos y sin duda este es uno de ellos. Me aparto sin ganas para darle un poco de espacio, pero ella se limita a mirarme con el ceño fruncido y tuerce un poco la boca. Si supiera lo hermosa que se ve cuando hace esos gestos.


  


  
    
  


  

    —Pudiste avisarme que venías, mira cómo me encontraste —baja la mirada hacia su atuendo—, debo parecer un espantapájaros.


  


  
    
  


  

    No puedo contener la risa por su comentario, si se viera a través de mis ojos seguramente entendería el por qué me vuelve tan loco. Nos separamos completamente, mientras se dirige a la sala cierro la puerta tras de mí. Veo que entra en la cocina y la sigo.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres un poco de té? —preguntó sonriendo—, estaba a punto de servirme una taza.


  


  
    
  


  

    —Claro que quiero un poco de té —respondí devolviéndole la sonrisa—, eres la mejor preparándolo.


  


  
    
  


  

    Se muerde el labio inferior y estalla en una carcajada.


  


  
    
  


  

    —Es solo té, Luciano. Ni que fuera Máster chef.


  


  
    
  


  

    —Bueno, así es como se comienza, ¿o no?


  


  
    
  


  

    —Eres muy gracioso ¿sabías?


  


  
    
  


  

    —Me lo han dicho un par de veces —dije riendo otra vez.


  


  
    
  


  

    Me acomodo en uno de los taburetes que hay en la cocina, entre tanto Bella se mueve con agilidad de un sitio a otro buscando las tazas y el azúcar. Cuando ya está servido, deja un plato con galletas en medio de la encimera y se acomoda en la silla del frente. Estar de esta manera nos permite mirarnos a la cara.


  


  
    
  


  

    —Dime —comienza la conversación mientras da un sorbo a su té–¿Cómo estuvo París?


  


  
    
  


  

    —Igual que siempre —dije en tono despreocupado.


  


  
    
  


  

    —¡Oh!, vamos Luciano, cuéntame que tal. ¿Es tan mágica como dicen?


  


  
    
  


  

    —¿Nunca has ido? —pregunté sorprendido.


  


  
    
  


  

    —No así que vamos, cuéntame.


  


  
    
  


  

    —Bueno, es una ciudad hermosa, sin duda. La ciudad perfecta para las parejas y los amantes. —mencioné esto a la vez que una idea surge en mi cabeza— Pero en realidad no sé qué hacemos aquí, vamos te la enseñaré.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? —preguntó abriendo los ojos como platos.


  


  
    
  


  

    —Solo haré una llamada y podemos estar en Paris esta misma noche.


  


  
    
  


  

    —Estás loco —Aún noto incredulidad en sus palabras.


  


  
    
  


  

    —Puedo hacer eso y muchas otras cosas más.


  


  
    
  


  

    Después de que Bella me diera una y mil razones de por qué no podíamos hacer ese viaje, y que mencionara lo impulsivo que era, decidimos trasladarnos a la sala y sentarnos en el sofá. Me alegro enormemente de que las cosas continúen igual, que mi comportamiento no haya arruinado la confianza que con tanto esfuerzo me costó ganar.


  


  
    
  


  

    Nos acomodamos y nos miramos fijamente por un instante, y vuelvo a perderme en el gris de sus ojos, en sus mejillas levemente sonrojadas y en sus labios de melocotón. Me obligo a mirar hacia otro sitio de la sala, si quiero conseguir algo debo ser paciente y ganármela de a poco. Conquistarla con detalles como dijo mi madre. Creo que tendré que llamarla más tarde para que me de algunos consejos.


  


  
    
  


  

    Ella suspira y entrelaza sus dedos por encima de las rodillas, está nerviosa. Llevamos tiempo siendo amigos, el suficiente para darme cuenta de cuando hay algo que quiere decirme y no sabe cómo.


  


  
    
  


  

    —Supongo que tu hermano ya te puso al tanto de lo que sucedió en nuestro viaje— dijo mientras evita mirarme a los ojos.


  


  
    
  


  

    —Créeme que si hubiera estado en su lugar ese tal Julián estaría muerto.


  


  
    
  


  

    —Y ahora estarías tras las rejas. La cosa es que Leandro ya le dio su merecido y no hace falta nada más Luciano. No me perdonaría nunca si algo te pasara por mi culpa.


  


  
    
  


  

    —¿Por tu culpa?, nunca te culpes por algo así, ese imbécil se pasó de listo— Me molesta que piense que fue su culpa.


  


  
    
  


  

    Después de un par de horas de debatir las razones de por qué no debería sentirse mal por lo que ocurrió, y de consolarla por lo recuerdos que la atormentan, decido que ya es hora de cruzar a mi departamento, aunque me cueste mucho dejarla. Este rato que hemos pasado juntos aproveché al máximo el estar cerquita de ella y abrazarla, llevarme impregnado su aroma en mi ropa me ayudará a pasar la noche y no extrañarla tanto.


  


  
    
  


  

    Bella se dirige a la cocina a ordenar un poco el desorden que dejamos con las tazas y platos, me levanto para ayudarla y así despedirme por tercera vez. Pero el sonido de su celular hace que me gire y lo encuentre en la mesita de centro, no es el sonido lo que llama mi atención, sino el nombre del remitente del mensaje que le acaba de llegar.


  


  
    
  


  

    Leandro: Cena hoy en la noche en el Madison Golden, paso por ti a las 8 P.M. Lo que viene después es una sorpresa.


  


  
    
  


  

    Creo que en este momento no podría sentirme más enojado, decepcionado y triste. Sabía que podía haber sucedido algo entre ellos, pero no esperé que fuera cierto. Quería que no fuera cierto. Me siento traicionado y no tanto por ella, sino por mi propio hermano. Él siempre estuvo enterado de lo que yo sentía, y que ninguno lo haya siquiera mencionado me retuerce. Bella pudo haberlo contado, pero no lo hizo, por eso estaba tan nerviosa y no quería mirarme a los ojos.


  


  
    
  


  

    O quizá sea toda una confusión y me esté imaginando cosas, qué iluso. Bueno, tendré que averiguarlo por mí mismo, pero algo me dice que están juntos. Me dirijo hacia la puerta, no puedo verla en este momento mi rostro refleja demasiadas emociones. Creo que debo despejar todas mis dudas.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Regreso de la cocina y Luciano ya no está. Es cierto que se despidió hace algún rato, pero creí que venía tras de mí. Verlo nuevamente fue algo que esperé impaciente, necesitaba uno de sus abrazos. Sin duda lo extrañé demasiado, extrañé su sonrisa, el aroma de su perfume y el calor de su cuerpo mientras me abrazaba. Sus ojos color miel, aquellos que aún provocan una sensación asfixiante en mi cuerpo cuando me mira.


  


  
    
  


  

    Cada vez que estoy cerca de él, se enciende la alarma en mi mente, la señal llega en el momento preciso para evitar cruzar la línea. Mentiría si negara las ganas que tuve de besarlo aquel día. No entiendo cómo es que me confunde tanto. Cuando estoy con Leandro no puedo pensar en nada más que en él, pero Luciano logra disipar esa niebla solo con su presencia.


  


  
    
  


  

    ¿Cómo se pueden tener sensaciones parecidas por ambos? Aunque, estoy segura de que mis sentimientos por Leandro son más intensos y arriesgados. Me pregunto si con Luciano sería todo más fácil ¿En qué terminaría lo nuestro? ¿Pondría las mismas condiciones que su hermano?


  


  
    
  


  

    Ni siquiera debería estar pensando en esto, pero es que tenerlo cerca genera una enorme confusión. Si algún día me arriesgo a besarlo ¿Quedaría atrapada en sus redes o me daría cuenta de que solo era una ilusión? El deseo por algo prohibido.


  


  
    
  


  

    Me siento en el mismo sofá donde estuvimos sentado hace algunas horas atrás. Agarro mi teléfono para revisarlo, me encuentro con un mensaje de Leandro; quiere que vayamos a cenar hoy por la noche, y siento como mi estómago se contrae. Aún me pone un poco nerviosa verlo, pero una sensación de anticipación recorre mi espina dorsal. Sé dónde terminaremos la velada y no podría necesitar y desear algo mejor.


  


  
    
  


  

    Ya es casi la hora, Carlitos me informa que mi jefe «no novio» vino a recogerme. Apago las luces y voy a su encuentro. Cuando lo veo apoyado en la puerta de su auto no puedo dejar de pensar en que es un hombre muy guapo, que me quita el aliento con solo observarlo. Lleva un traje de color gris, una camisa que expone la solidez de sus músculos y pienso en sus brazos alrededor de mi cuerpo, mis piernas rodeando su cintura. Mi respiración se hace más acelerada mientras avanzo hacia él.


  


  
    
  


  

    Al darse cuenta de mi presencia sonríe, recorre mi cuerpo y noto como el café de sus ojos se hace cada vez más oscuro. Apuro el paso y cuando me encuentro junto a él me abraza y nos fundimos en un delicioso beso.


  


  
    
  


  

    —Estás hermosa —dijo regalándome una sonrisa de esas que hacen temblar mis piernas—, me encanta ese vestido.


  


  
    
  


  

    —Si, a mí también me gusta, tú igual estás muy guapo —recorro con mi mano su torso—. Ya subamos al auto antes de que montemos un espectáculo para mayores de 18 aquí mismo.


  


  
    
  


  

    —Quizá no lo montemos aquí, pero si más tarde en mi casa.


  


  
    
  


  

    Ambos reímos y yo lo hago más por nerviosismo que por otra cosa. Llegamos al restaurante y el mesero nos acompaña a nuestra mesa, algo apartada del resto, pero el sector donde estamos ubicados nos permite estar en completa tranquilidad, sin absorber el bullicio de los demás comensales. Ya había estado antes aquí, junto con mis compañeros de trabajo, es un lugar hermoso y muy elegante.


  


  
    
  


  

    Revisamos el menú en silencio mientras Leandro toma mi mano por encima de la mesa, ese gesto tan sencillo hace que me sienta muy feliz. El mesero toma nuestra orden y se dirige hacia la cocina. Hablamos de todo un poco, verlo sonreír me provoca mariposas en el estómago, sé que no debería, pero aun así siento como revolotean una al lado de la otra. Quisiera acercarme y besarlo hasta que ambos quedemos sin aliento, pero debo esperar, si por mi fuera me lanzaría sobre él, aunque no creo que la gente le guste mucho ese tipo de espectáculo en un restaurante familiar.


  


  
    
  


  

    Continúo sonriendo como boba mientras lo observo hablar, no sé de qué, estoy más pendiente de analizar cada uno de los gestos que hace mientras habla. Estoy segura de que me estoy metiendo en terreno peligroso, si no tengo cuidado me hundiré como en las arenas movedizas. Creo que se ha dado cuenta de mi actitud porque de pronto se queda congelado mirándome. No, esperen. Está mirando tras de mí. Me volteo y abro mucho los ojos por la sorpresa y si no reacciono a tiempo mi mandíbula llegará al piso.


  


  
    
  


  

    Luciano se dirige hacia nosotros sin quitarnos los ojos de encima, su mirada es fría y cargada de reproche. Lo acompaña una chica rubia estupenda, que avanza colgada de su brazo, algo en mi interior se enciende, de pronto me siento molesta. Comienzo por repasar en mi mente todas sus palabras, cada una de las frases que me decía para que yo supiera que le gustaba. Sí, claro, tanto sentía por mí que se presenta aquí con una mujer, que hipócrita o la hipócrita soy yo.


  


  
    
  


  

    Me volteo hacia Leandro y veo como lo observa con la mandíbula tensa, y los puños apretados sobre la mesa. Esto sin duda representa un problema, sabíamos que tarde o temprano debíamos contárselo, pero no creí que fuera tan pronto. Llegan hasta nosotros y Luciano mueve hacia atrás una de las sillas y le indica a su acompañante que se siente, mientras él toma asiento a su lado. Nos miramos en completo silencio, el aire comienza a sentirse más pesado. El ambiente está cargado de tensión.


  


  
    
  


  

    —No les importa que los acompañemos, ¿verdad? —preguntó pasando la mirada entre Leandro y yo— Al fin al cabo están aquí para hablar de negocios, ¿o me equivoco?


  


  
    
  


  

    Ahora su mirada se centra solo en mí, espera paciente una respuesta que nunca llegará, porque me he quedado en blanco. No tengo idea de que responder, por suerte Leandro se me adelanta.


  


  
    
  


  

    —No sabía que ya estabas de vuelta en Londres.


  


  
    
  


  

    —Qué extraño, ¿acaso Bella no te lo dijo? —vuelve a mirarme—, pero si estuvimos juntos toda la tarde.


  


  
    
  


  

    Leandro se voltea hacia mí, y me asesina con la mirada. Claro que la esquivo rápidamente, y me percato de que Luciano sonríe y ahora es mi turno de mirarlo feo. Mis manos comienzan a sudar, puro efecto del nerviosismo.


  


  
    
  


  

    —No nos has presentado a tu acompañante —dije para cambiar el enfoque de la conversación.


  


  
    
  


  

    —¡Ah! Sí, ella es Layla, —La aludida saluda con un hola seco— Layla, este es mi hermano mayor Leandro y ella es Isabella, la que yo creí era mi amiga, con la que teníamos la suficiente confianza para contarnos las cosas y no mentirnos, mucho menos a la cara —dijo señalándome, ahora no puedo ni respirar.


  


  
    
  


  

    —No empieces Luciano —le advirtió Leandro.


  


  
    
  


  

    —¿Qué no empiece qué? ¿Decir la verdad? Porque es cierto. Ninguno de los dos me dijo lo que sucedía entre ustedes. Te lo pregunté a ti y luego a ella, y no fueron capaz de decírmelo. Son igual de mentirosos.


  


  
    
  


  

    —Eso no es así —dije apenas en un susurro.


  


  
    
  


  

    Mientras ellos dos se enfrascan en una discusión, que espero no salga de control. Observo a la chica que está a mi lado; está tan sorprendida, molesta e incómoda que en un segundo se levanta en silencio y comienza a caminar hacia la salida, dejándome sola para lidiar con la situación. La conversación comienza a subir de tono, y creo que en cualquier momento uno se abalanzará sobre el otro. Antes de que eso pase, tomo ambas copas de la mesa que ya estaban servidas con vino, y lanzo el blanquecino líquido a la cabeza de cada uno.


  


  
    
  


  

    Se quedan en silencio, ambos mirándome incrédulos por mi reacción. Pero ¿qué más podía hacer?, nada. Fui presa del pánico y solo actué. De pronto soy consciente de tener muchos ojos sobre mí. Las personas me observan sin emitir ni un ruido, si continúo aquí me voy a hiperventilar. Me levanto de golpe.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —dije agarrando mi bolso—, voy al servicio.


  


  
    
  


  

    Camino tan rápido como mis pies me lo permiten, hasta llegar al baño. Entro en uno de los cubículos y me siento bajando la tapa del escusado. ¡Dios!, pero qué vergüenza. Me quedo sentada repasando varias veces el momento en mi cabeza, llevando las manos a mi rostro. Ignoro cuanto tiempo he estado en esa posición, hasta que siento unos pasos que vienen hacia mi puerta.


  


  
    
  


  

    —Vamos Bella, sé que estás ahí. Sal de una vez—. La voz de Luciano llega sobreponiéndose a mis pensamientos.


  


  
    
  


  

    —No quiero, vete.


  


  
    
  


  

    —No me iré de aquí hasta que salgas —insiste.


  


  
    
  


  

    Me levanto y abro la puerta lentamente echando un vistazo por la rendija, me devuelve la mirada dibujando una sonrisa en su rostro.


  


  
    
  


  

    —Vamos, sal ya


  


  
    
  


  

    Hago lo que dice y me paro frente a él, manteniendo mi vista en el piso.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —dije, mordiendo el interior de mi mejilla.


  


  
    
  


  

    — No te disculpes ¿sabes lo que sucedió cuando te levantaste y huiste hacia acá? —preguntó mientras yo niego con la cabeza.


  


  
    
  


  

    —Bueno, pues... no podíamos parar de reír —Al fin levanto la vista hacia él—. Si mi madre estuviera aquí, te aseguro que te llevarías unas palmaditas en la espalda como felicitaciones, por haber terminado con una de nuestras peleas.


  


  
    
  


  

    No puedo evitar sonreír y luego recuerdo la causa de la discusión. Me siento culpable, jamás debí esconderle a Luciano lo que me pasaba con su hermano. Pero ya está, no lo hice a tiempo y está es una de las consecuencias. Él tiene razón, le escondimos muchas cosas.


  


  
    
  


  

    —Luciano —logro encontrar mi voz—, lo lamento, debí ser sincera y contarte todo desde el principio.


  


  
    
  


  

    —Sí, debiste hacerlo. Ambos debieron hacerlo. —dijo haciendo una mueca de disgusto— Pero ¿sabes?, no me daré por vencido. Estaré a tu lado esperando pacientemente, hasta que te des cuenta de que Leandro jamás te dará lo que esperas.


  


  
    
  


  

    —¿Lo que espero?


  


  
    
  


  

    —Una relación seria, donde se involucren sentimientos, Bella, y que no sea solo atracción física.


  


  
    
  


  

    —¿Y estás diciendo que tú si puedes darme eso?


  


  
    
  


  

    —Claro que sí, solo debes darme una oportunidad.


  


  
    
  


  

    Me observa durante varios segundos, sus ojos mantienen reflejada la esperanza y la seguridad de lo que está diciendo. ¿Podría ser posible? ¿Podría confiar ciegamente en Luciano para entregarle mi corazón? Seguramente tardaría en confiar completamente, pero sí, estoy segura de que funcionaríamos bien. Además, la atracción física está, eso ya no da al caso negarlo.


  


  
    
  


  

    Me encuentro vagando en mi mente, cuando todos esos pensamientos desaparecen de golpe y recuerdo a la rubia que llegó tomada de su brazo. Una ola de rabia recorre todo mi cuerpo, estoy enfadada y sorprendida a partes iguales. Por más que intento mantener la boca cerrada, mi cerebro da instrucciones para que suelte todo. Gana el impulso ante el autocontrol.


  


  
    
  


  

    —Ya, lo dices después de llegar con esa mujer colgada de ti —dije, más bruscamente de lo que pretendía.


  


  
    
  


  

    —¿Estás celosa? —Su sonrisa se ensancha aún más.


  


  
    
  


  

    —¡Ja! En tus sueños.


  


  
    
  


  

    —En realidad... en mis sueños hacemos otras cosas mucho más interesantes —Siento como el calor se apodera de mis mejillas.


  


  
    
  


  

    —¿Dónde está Leandro? —pregunté para hacerlo bajar de esa nube.


  


  
    
  


  

    —En el estacionamiento —dijo poniendo los ojos en blanco— Hablamos y le mencioné que no me interpondría, pero claro que no le dije que esperaría lo que tuviera que esperar.


  


  
    
  


  

    —Bien, creo que ya me voy.


  


  
    
  


  

    Pero antes de llegar a la puerta Luciano toma mi brazo y me gira hacia él, me acerca tanto a su cuerpo que puedo sentir su temperatura corporal y el pulso corriendo cada vez más rápido por sus venas. Una corriente eléctrica me recorre por completo y solo observo sus labios, estoy tan perdida en ellos que no reacciono cuando comienza a acercar su rostro al mío. Espero expectante ese beso que nunca llega, porque sus labios pasan de largo hasta mi oído para susurrar de manera sensual un adiós.


  


  
    
  


  

    Me quedo pasmada mientras él abre la puerta y sale dejándome sola con mis pensamientos y las ganas de haber saboreado sus labios. Sabía perfectamente lo que hacía y cual sería mi reacción. Maldita sea, estoy jugando con fuego y en cualquier minuto me quemaré.


  


  
    
  


  

    Arreglo mi ropa mirándome en el espejo y por primera vez observo en mis ojos un brillo que me aterra. Respiro varias veces antes de volverme a la salida e ir en dirección al estacionamiento.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 12


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Mientras espero a Isabella pacientemente en el auto, decido escuchar un poco de música y así terminar con el aplastante silencio que me rodea. A pesar de las circunstancias, me siento más relajado, aceptar de que Luciano saliera disparado tras de ella no fue de mi completo agrado, ni mi decisión, pero se lo debo. Aunque, ganas no me faltaron para darle un puñetazo por todas las palabras que salieron de su boca, pero aun así me contuve, porque tenía razón en todo lo que dijo. Debería ser yo quién se disculpe con él, otra vez. Un largo suspiro escapa de mis labios, no sé hasta cuando continuaremos teniendo estas discusiones, seguramente será hasta que uno de los dos se aparte, pero apartarse definitivamente. Puedo jurar que no seré yo.


  


  
    
  


  

    Por mucho que insistiera que se mantendría al margen, no creo que sea realmente cierto. Hace algún tiempo atrás le hice la misma promesa y tampoco la cumplí; esta vez mi hermano no abandonará tan fácil, pude verlo en sus ojos, la promesa latente de que esperaría el tiempo que fuera necesario por ella. Pensar en que están solos en este momento me irrita más de lo debido, no solo eso, recordar que estuvieron toda la tarde juntos hace que me hierva la sangre, es una estupidez sentirme así y lo relaciono con la idea de que soy posesivo con lo que es mío, pero ella no es mía y debo centrarme en eso. Esto que tenemos es por un tiempo breve, un tiempo limitado hasta que uno de los dos decida que está lo suficientemente harto del otro.


  


  
    
  


  

    Pero ¿qué pasa si no es así? ¿Qué pasa si no puedo desprenderme completamente de ella? Dejar de mirar sus ojos, de sentir todo aquello que me embriaga cuando estamos juntos. ¿Será tan fácil hacerla a un lado y continuar con mi vida? No estoy seguro, y esta respuesta comienza a incomodarme.


  


  
    
  


  

    Veo salir primero a Luciano, quien hace una señal con la mano a modo de despedida y se dirige hacia su auto, un par de minutos después aparece Isabella, escanea el estacionamiento hasta que sus ojos dan con mi auto. Camina a paso rápido, debe tener frío; lo cierto es que la temperatura descendió bastante, me apuro en encender la calefacción y la observo atentamente hasta que abre la puerta y se acomoda en el asiento del copiloto.


  


  
    
  


  

    Nos quedamos en silencio por varios minutos, la miro de reojo y me percato de que comienza a jugar con sus manos, lo hace cuando está nerviosa, y no puedo evitar pensar en que tengo memorizado muchos de sus gestos; como suele torcer la boca cuando está molesta, o como juega con su cabello cuando está sumida en sus pensamientos e incluso cuando muerde su labio inferior, en el momento exacto en que ha perdido la batalla y no sabe que responder. Pero sin duda lo que más recuerdo es el pequeño gemido que se le escapa justo antes de llegar al clímax, y esto me asusta más que cualquier otra cosa.


  


  
    
  


  

    Afirmo el volante con fuerza, no recuerdo desde cuando le presto tanta atención a las cosas que hace. Desecho esos pensamientos con rapidez porque hay algo que deseo aclarar en este momento, mientras enciendo el auto y nos ponemos en marcha.


  


  
    
  


  

    —No me habías contado que sabías que Luciano había regresado y que estuvieron toda la tarde juntos —dije tratando de no sonar molesto.


  


  
    
  


  

    —No creí que debía darte explicaciones.


  


  
    
  


  

    —Tienes razón, no debes hacerlo, pero ambos sabemos lo que Luciano siente por ti.


  


  
    
  


  

    —Sí, pero ha prometido quedarse fuera de esto —dijo señalándonos a ambos.


  


  
    
  


  

    —¿Y le crees?


  


  
    
  


  

    —¿Acaso tú no? —contratacó.


  


  
    
  


  

    —Creo que él está esperando algo, es mi hermano, lo conozco.


  


  
    
  


  

    Ella dirige su mirada hacia la ventana marcando el fin de la conversación. Continuamos el camino en silencio hasta llegar a mi casa, me bajo y rodeo el auto para ayudarla a incorporarse, avanzo adelantándome hacia la entrada mientras ella sigue mis pasos.


  


  
    
  


  

    Es primera vez que alguien que no sea mi hermano o mis padres, viene aquí. Cada vez que coincidía con una mujer lo hacíamos en alguna suite de un hotel. Ingresamos al interior y me aproximo hacia el control de la calefacción para encenderla, veo como se desprende de su abrigo al momento que recorre con su mirada toda la estancia. Se asombra con cada minúsculo detalle y esa es una de las cosas que me atrae de ella.


  


  
    
  


  

    Me acerco por la espalda y la rodeo con mis brazos, alejo el cabello que cubre el cuello y comienzo a depositar pequeños besos hasta llegar a su hombro, hago el camino de vuelta y se acerca más a mi cuerpo. De un momento a otro se gira hasta enfrentarme, nos perdemos en el calor de nuestras miradas. Me besa con una desesperación abrazadora, ya no sé quién de los dos lleva el ritmo, nos devoramos hasta sumergirnos en un torbellino de placer.


  


  
    
  


  

    Comienza a desabotonar mi camisa con manos temblorosas a consecuencia del deseo que la embarga, recorro su cuerpo y aprieto su trasero con ambas manos, haciendo presión hacia delante para que pueda sentir lo duro que estoy. Al siguiente minuto la elevo y sus piernas se cruzan en mi cintura, sin dejar de besarnos hago el camino hacia las escaleras. Cuando ya estamos en el segundo piso la pego contra la pared, y voy bajando lentamente hasta su escote, muero por tomarla aquí mismo. Nos encontramos en un estado de completo éxtasis, varios gemidos se escapan de sus labios y retomo rápidamente el trayecto hasta llegar a mi habitación.


  


  
    
  


  

    La recuesto en la cama y me alejo unos centímetros para poder contemplarla, con el cabello desordenado, y su vestido levantado hasta mitad del muslo. Es la mujer más sexy que he visto nunca. Aprovecha la oportunidad y sube ambas piernas a la cama separándolas, haciendo una invitación silenciosa, muerde su labio inferior y desliza una de sus manos trazando el contorno de su figura. —Me estoy quemando, pero no la interrumpo. Continúa el descenso hasta rozar las diminutas bragas de encaje.


  


  
    
  


  

    —¿Cuánto más tengo que esperar para que me quites esto? —preguntó sacándome de mi estado.


  


  
    
  


  

    —Es tanto mi deseo por ti, que me siento aturdido —No sé con qué fin le he confesado eso, pero esboza una sonrisa que me calienta hasta el alma.


  


  
    
  


  

    —Mmm... puedo ayudarte a salir de ese estado.


  


  
    
  


  

    —¿Ah sí? ¿Cómo lo harás?


  


  
    
  


  

    —Ven aquí —dijo llamándome con el dedo índice.


  


  
    
  


  

    Me aproximo hasta situarme al borde de la cama, la observo sentarse y dirigir sus manos hacia mi cinturón, desabrocha a toda velocidad el pantalón, bajándolo hasta mis rodillas junto al bóxer. Toma mi miembro en sus manos y lo masajea, alza la vista y solo puedo ver el deseo reflejado en sus ojos. El mismo deseo que me abruma en este momento, no tengo tiempo de pensar en algo más, porque me toma completamente con su boca, arqueo la espalda y mi mano se cierra automáticamente en su cabello. Observo la escena extasiado, veo mi miembro salir y entrar en su boca. Estoy a punto de correrme, pero antes de que eso suceda, la jalo del cabello levantando su cabeza, nos miramos y le ordeno que se dé la vuelta quedando en cuatro sobre la cama.


  


  
    
  


  

    Le quito las bragas y deslizo mis dedos por su centro que está mojado y dispuesto para mí. Sin pensarlo más entro en ella, sus gemidos hacen eco por toda la habitación mezclándose con mis gruñidos, vuelvo a tomarla del cabello, mientras mis embestidas son más brutales. Por un momento me preocupa el hacerle daño, pero puedo notar que está disfrutando. En lo único que pienso mientras la follo es en que quiero marcarla de alguna manera, dejar huella, que jamás vuelva a sentir esto con nadie más. Continúo moviéndome, escucho a Bella gritar mi nombre cuando alcanza el orgasmo y entonces también alcanzo la cima del placer.


  


  
    
  


  

    Me recuesto a su lado y la abrazo atrayéndola hacia a mí, y esto ya se está volviendo costumbre. Nos miramos y ambos sonreímos, ya mañana volveré a plantearme los límites de nuestra relación, aunque para ser sincero esto no me molesta. Me siento cómodo cuando estamos juntos. Nos cubro con las mantas y cierro los ojos hasta que la oscuridad me absorbe.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Aun dormida siento una leve caricia en el rostro y escucho un «¡buenos días, preciosa!» lejano, despierto y lo primero que veo son esos hermosos ojos color café que me observan con atención, mi mirada se desvía a sus abdominales desnudos. Me dará un infarto en cualquier momento. Leandro se percata de mi turbación y sonríe con arrogancia, sí, el muy maldito sabe usar su cuerpo para llamar mi atención. Se levanta de la cama envuelto con una toalla que solo lo cubre de la cintura hacia abajo, muerdo mi labio inferior suplicando para que esa toalla termine en el suelo.


  


  
    
  


  

    Para mi mala suerte eso no sucede, camina hacia el vestidor mientras me siento en la cama, tapándome solo con la sábana. Cuando ya está completamente vestido regresa a la habitación, y se voltea hacia el espejo de cuerpo completo que está en la pared. Comienza a abotonar los puños de la camisa, cuando recuerdo que aún es día de semana. Mierda, miro el reloj que está en la mesita de noche y me doy cuenta de que llegaré tarde al trabajo. Me levanto bruscamente y mi reacción hace que Leandro se voltee a mirarme.


  


  
    
  


  

    —¿Pasa algo? —preguntó con el ceño fruncido.


  


  
    
  


  

    —Pasa que llegaré tarde al trabajo si no me doy prisa.


  


  
    
  


  

    Busco mi ropa que está en el suelo y comienzo a vestirme rápidamente.


  


  
    
  


  

    —Pero ¿qué haces? —preguntó caminando hacia mí.


  


  
    
  


  

    —Vestirme, eso hago. Te dije que voy tarde.


  


  
    
  


  

    —¿Para qué te preocupas? estamos a tiempo. Ve y dúchate, iré a preparar el desayuno.


  


  
    
  


  

    —Leandro si no recuerdas, anoche fuimos a cenar. Por lo tanto, no tengo ropa para ir a trabajar, y no iré vestida así, debo pasar por mi departamento.


  


  
    
  


  

    —Bueno, tranquila —dijo tomándome por los hombros—. Desayunamos y vamos a tu departamento para que te cambies, luego vamos a la compañía.


  


  
    
  


  

    No hago más que mirarlo a los ojos. Nos quedamos así por algunos segundos, hasta que se inclina y me besa, me asusta pensar en que nunca me aburriré de sus besos o sus caricias. Me obligo a separarme de él.


  


  
    
  


  

    —No podemos entretenernos ahora —dije casi sin aliento.


  


  
    
  


  

    —Podemos, claro que sí. Soy el jefe puedo llegar a la hora que me plazca.


  


  
    
  


  

    —Exacto. Tú eres el jefe, pero yo trabajo para ti.


  


  
    
  


  

    —¿Y eso qué?


  


  
    
  


  

    —¿Y eso qué? ¿Qué van a pensar mis compañeros si nos ven llegar juntos? Y, además, tarde.


  


  
    
  


  

    —Que piensen lo que quieran, me da igual.


  


  
    
  


  

    —Claro que te da igual, pero a mí no.


  


  
    
  


  

    Esta vez me visto con más prisa. Se queda plantado mirándome sin decir nada. Después de varios minutos suspira, un suspiro largo y resignado.


  


  
    
  


  

    —Bien, haremos algo —dijo resignado—. Iremos a tu departamento, te duchas y te vistes. Llamaré a la oficina y avisaré de que tuviste que hacer algún trámite, mientras que yo estoy en una reunión, luego nos vamos y te dejaré a una cuadra de la empresa. Esperaré 15 minutos para entrar, ¿de acuerdo?


  


  
    
  


  

    —¿Estás dispuesto a mentir por mí?


  


  
    
  


  

    —Si eso te hace sentir cómoda, lo haré. Pero, para que no volvamos a pasar por lo mismo, te sugiero que guardes una muda de ropa en tu bolso y la dejes aquí.


  


  
    
  


  

    Sus palabras me toman por sorpresa, él quiere que deje ropa en su casa, solo asiento con la cabeza, no puedo decir nada más. Quiero saltar en un pie, quiero lanzarme a sus brazos y besarlo, besarlo, besarlo hasta que nos quedemos sin aliento, hasta que el mundo desaparezca y solo seamos él y yo. Pero me abstengo de hacer cualquier movimiento, Leandro se gira hacia la puerta indicándome que me esperará en la primera planta.


  


  
    
  


  

    Salimos de su casa con destino a mi departamento, al llegar le planteo la idea de que me espere abajo, estoy segura de que si me acompaña terminaremos en la cama. No sería lo adecuado en este momento, por mucho que lo desee ya vamos bastante retrasados. Cuando estoy lista y guardo la muda de ropa extra, realizo el camino de vuelta a su auto rápidamente.


  


  
    
  


  

    Me sorprende que no me haya cruzado con nadie que me detenga, por lo general siempre que veo a mis vecinos tenemos una pequeña charla antes de llegar a mi destino.


  


  
    
  


  

    Hacemos el recorrido hacia la compañía hablando animadamente sobre el evento más próximo, donde asistirán algunas celebridades del espectáculo. Enciendo la radio del auto y sintonizo mi emisora favorita, hace bastante que lo hago y Leandro me lo permite. A veces me mortifico pensando a donde nos llevará esto, ¿cuánto tiempo nos quedará? Pero luego me obligo a no darle vueltas al asunto y a vivir el momento. Solo espero que cuando suceda no este lo bastante jodida, aunque creo que ya es muy tarde para eso.


  


  
    
  


  

    Leandro cumple su palabra y se estaciona a una cuadra de la compañía, le doy un beso rápido y luego miro a todos lados para asegurarme de que nadie nos vio. Bajo de prisa y camino hacia la empresa, cuando llego saludo al guardia y a la recepcionista, me interno en el ascensor y al fin llego a mi piso, saludo a mis compañeros. Me quedo conversando varios minutos con ellos contándoles sobre el viaje a Ibiza, lo maravilloso de sus playas, aunque no tuve la oportunidad de recorrerlas, pero aun así la vista era hermosa.


  


  
    
  


  

    No sé cuantos minutos llevo aquí, pero de pronto todos se quedan en silencio, me giro hacia el lugar donde todos miran y veo a Leandro caminando hacia nosotros. Dedica algunas palabras al personal para luego dirigirse nuevamente hacia el ascensor, con destino a su oficina. Todos se mueven muy rápido hasta ocupar sus puestos de trabajo, creo que lo respetan y temen a partes iguales.


  


  
    
  


  

    Camino hacia mi oficina sonriendo, mientras recuerdo la noche anterior, de pronto suena mi teléfono, una notificación de mensaje.


  


  
    
  


  

    Leandro: ya estoy deseando repetir lo de anoche... por cierto, te ves hermosa.


  


  
    
  


  

    Mi sonrisa se ensancha aún más, redacto una respuesta y presiono enviar, me siento frente a mi escritorio y me dispongo a terminar el trabajo que dejé pendiente antes del viaje.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 13


  


  

    PARTE 2


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Han pasado exactamente seis meses desde que Leandro y yo mantenemos esta relación esporádica, después de que todo comenzó en Ibiza ha pasado mucho tiempo, sin contar el que ya llevaba trabajando en su empresa. Sinceramente, no sé si existe una mejor categorización que la palabra «amantes», pero es como todos lo llamarían. Aún lo mantenemos en completo secreto, ninguno de mis compañeros se imagina lo que ocurre entre nosotros, continúan creyendo que tengo un amorío con Luciano, y tampoco hemos desmentido esa teoría, por mi parte es mejor que piensen eso a que descubran la verdad. Luci es el apodo que utilizo últimamente, a él no le gusta, pero aun así deja que lo llame por ese diminutivo, bueno, él tampoco quiere desmentirlo. Nos hemos visto muchas veces estas últimas semanas, salimos a caminar o incluso al cine, cuando yo no estoy ocupada con ya saben quién. Ha mantenido su palabra de quedarse al margen de lo que tenemos su hermano y yo, y esto ha provocado que Leandro se relaje un poco; además, de permitirme pensar con mayor claridad.


  


  
    
  


  

    El tiempo que paso con Leandro lo disfruto al máximo, al principio solíamos ir a restaurantes a cenar, pero al demorarnos tanto en llegar a la habitación y desvestirnos, tomamos la decisión de quedarnos en casa. He pasado tanto tiempo ahí junto a él, que se me hace difícil regresar a mi departamento cuando voy por cambios de ropa o asegurarme de que nadie haya entrado a robar, se me ha hecho costumbre. Por lo general llegamos y cocinamos juntos, hablamos de todo un poco, hasta que nuestras miradas se encienden por el deseo, para luego terminar yaciendo juntos en el sofá o en la cama.


  


  
    
  


  

    A veces siento que hacemos cosas demasiado íntimas, de pareja, hasta que me obligo a repetirme una y otra vez que eso nunca sucederá. No quiero crearme falsas esperanzas, para después inundar la habitación con mis lágrimas cuando él decida terminar, porque si de algo estoy segura, es de que no seré yo quien acabe con lo nuestro. Recuerdo una vez que fuimos a pasear por el parque de las amapolas, siempre mantuvimos nuestras manos unidas, lo disfruté un montón; Leandro no paraba de hacerme reír y contarme historias, cualquiera que nos viera pensaría que de verdad éramos una pareja de enamorados.


  


  
    
  


  

    Llevo exactamente una hora tratando de concentrarme, mi mente divaga por los recuerdos, hace un calor infernal, ya estamos en verano y siento que me derretiré en cualquier momento. Escribo una y otra vez en mi ordenador, pero me distraigo con cualquier cosa que miro en la oficina, cierro la tapa con fuerza, y ordeno un poco el desastre de papeles esparcidos por el escritorio. Tocan a la puerta y esta vez es mi asistente quién ingresa.


  


  
    
  


  

    —¡Hola! —saludó alegremente —Traigo un chisme de esos jugosos.


  


  
    
  


  

    —¿En serio? No me digas que Emily al fin termino con Carl —dije poniendo los ojos en blanco.


  


  
    
  


  

    —No, es algo mucho más grande. A que no adivinas quién ha venido a la compañía y se encerró en la oficina con nuestro jefe.


  


  
    
  


  

    Arrugo la frente repasando cada nombre y cara de las personas que hoy vendrían a la compañía, pero ninguno que me llame la atención.


  


  
    
  


  

    —No lo sé, así que ilumíname. —Crucé mis manos sobre el escritorio mientras la observo con atención.


  


  
    
  


  

    —¿Recuerdas que nuestro querido jefecito tenía una novia, esa modelo francesa bien guapa que aparecía en las portadas de revistas de Elite?


  


  
    
  


  

    Toda la información que me ha dado comienza a encajar en mi cabeza, no es Luciano a quién se refiere, sino que a Leandro; unas nauseas terribles me inundan, espero con impaciencia que continúe la historia.


  


  
    
  


  

    —Bueno, continúa —le exijo.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien? Te pusiste pálida.


  


  
    
  


  

    —Estoy bien, es solo el calor. Muero por conocer el chisme completo.


  


  
    
  


  

    —¡Oh, claro! La cosa es que llegó hace rato, y lleva mucho tiempo encerrada con el señor Leandro. Luisa llamó para saber si necesitaba algo, y él le ordeno que nadie lo molestara, que si necesitaba algo él lo pediría. Creo que se están reconciliando —dijo esbozando una sonrisa pícara.


  


  
    
  


  

    Me levanto rápidamente de mi silla, siento como todo da vueltas a mi alrededor, comienzo a sudar y las náuseas se acrecientan en mi interior. Una oleada de celos recorre mi cuerpo y amenaza con estallar igual que un volcán, mientras camino hacia la puerta, me giro nuevamente hacia Alicia.


  


  
    
  


  

    —¿Tienes los documentos que Leandro debe firmar antes del jueves? —pregunté mientras ella mira con incredulidad.


  


  
    
  


  

    —Dijo que no lo molestáramos.


  


  
    
  


  

    —Y yo tengo que hacer mi trabajo, ¿los tienes o no?


  


  
    
  


  

    —Sí, los traigo enseguida.


  


  
    
  


  

    La sigo mientras salimos de mi oficina, me los entrega y continúo el camino por el pasillo, antes de llegar a la mitad, me encuentro con Luciano.


  


  
    
  


  

    —¿A dónde vas? —preguntó bloqueándome el camino.


  


  
    
  


  

    —¿Sabías que ella estaba aquí? —Estoy segura de que lo sabía, porque desvía la mirada hacia un lado— ¿Por qué no me lo dijiste?


  


  
    
  


  

    —Porque te pondrías así mismo.


  


  
    
  


  

    —¿Y no pensaste en que merecía saberlo? Gracias, amigo —Hago énfasis en la palabra «amigo»—. Se supone que entre nosotros no hay secretos.


  


  
    
  


  

    —Bella, claro que no hay secretos, pero no quería que tu día se viera afectado por esta indeseable visita. Estoy seguro de que Leandro tiene una buena razón para encerrarse con ella en su oficina.


  


  
    
  


  

    —Ja, si claro. Como follar, por ejemplo —Me duele enterarme de que Luciano piensa lo mismo.


  


  
    
  


  

    Suspiro y paso por su lado, si debo enterarme de algo, que sea ahora. Sabía que este día llegaría, el día en que Leandro se hartara de esto, que tonta me siento al pensar que yo podía ser especial para él. Me lo repetí una y otra vez que eso jamás pasaría, un nudo se forma en mi garganta. Llego hasta el ascensor, antes de que cierren las puertas Luciano ya está dentro.


  


  
    
  


  

    —¿A dónde vas tú? —pregunté sin mirarlo.


  


  
    
  


  

    —¿Crees que te dejaré sola? —dijo sosteniendo mi mano— Estaré a tu lado en todo momento.


  


  
    
  


  

    Sus palabras me envuelven y de pronto me siento más valiente y decidida. Al fin llegamos a su piso, mi corazón late desbocado, no pienso en nada más que en abrir esa puerta. Escucho a lo lejos como la secretaria habla con Luciano y se levanta impidiéndonos el paso, pero mi acompañante es más intimidante y tiene más poder, si él no viniera conmigo creo que ni siquiera podría haber pasado su escritorio. Camino unos pasos más y mi mano toma la manilla de la puerta, la giro lentamente y esta se abre.


  


  
    
  


  

    Al principio no los veo, claro porque no están en el escritorio, volteo hacia un lado y ahí están. Ella sentada con las piernas cruzadas mientras que Leandro está sentado en el brazo del sofá, mirándome fijamente con la mandíbula tensa. Una corriente de alivio se hace presente por todo mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —¿Necesitan algo? —preguntó levantándose y caminando hacia nosotros.


  


  
    
  


  

    — Bueno yo... yo —No sé qué decir, la verdad es que esperaba otra cosa y no una simple conversación.


  


  
    
  


  

    — Bueno. Bella tenía que traer unos papeles urgentes y hablar contigo —Como siempre Luciano, mi salvador.


  


  
    
  


  

    —¿En serio cariño, solo has venido por unos papeles? ¿es que no me extrañas? —Se acerca hasta mí, y siento su aliento en mi rostro.


  


  
    
  


  

    Deposita un suave beso en mis labios, mientras todos permanecemos en silencio ¿en serio me llamó cariño en frente de ella? Es que estoy alucinando. Miro a Luciano y se ve tan sorprendido como yo, pero antes de poder responder se gira hacia la mujer que se ha puesto de pie, en serio es hermosa, delicada como la porcelana.


  


  
    
  


  

    —Fleur te presento a Bella, Bella ella es Fleur —Ella se acerca hasta mí y extiende su mano.


  


  
    
  


  

    —Es un gusto Bella, enserio Leandro tenía razón. Eres hermosa. —esboza una sonrisa autentica. Bien, al menos no es la arpía que imaginaba.


  


  
    
  


  

    —El gusto es mío —me obligo a sonreír en respuesta.


  


  
    
  


  

    —Bueno, yo ya me iba, pasaba solo para saludar. Luciano me alegro de que estés bien —dijo mientras se gira hacia él—. Leandro, espero verte pronto, piensa en lo que te pedí.


  


  
    
  


  

    —No te prometo nada, pero intentaremos asistir a tu boda, ¿verdad, cariño? —preguntó mirándome.


  


  
    
  


  

    —Claro, lo intentaremos —Mi sonrisa se ensancha.


  


  
    
  


  

    Fleur se despide, Luciano se ofrece a acompañarla hasta la misma salida de la compañía. Aunque las circunstancias son diferentes a lo que imaginamos, no se arriesgará a que ella se devuelva, y de una cierta manera lo hace para dejarnos solos. Estoy muy nerviosa, a pesar de que Leandro se comportó como un caballero, su enojo está en punto de ebullición. Por su puesto, desobedecimos sus órdenes de no molestarlo, me conoce bien, ambos sabemos que si estoy aquí fue solo por celos.


  


  
    
  


  

    Camina hacia su escritorio, apoyándose en el borde. Su postura, su mirada, su aura todo en él en este momento es amenazante. Trago lentamente y me preparo para la tormenta que se desatará.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Estoy muy molesto. No, molesto es poco. Estoy furioso, furioso porque ella no confió en mí. Si se presentó aquí igualmente después de mis indicaciones, solo fue porque pensó que estaba haciendo algo malo. Aunque puedo entender sus dudas, no puedo permitirlo, si dejo que pase sin hacer nada al respecto, creerá que puede hacerlo cuando quiera; creerá que tiene Algún tipo de poder sobre mí fuera de la habitación. Ya he tenido suficiente por hoy.


  


  
    
  


  

    Pero, a pesar de que la rabia corre por mis venas, verla parada ahí mirándome, esperando pacientemente lo que tenga que decir solo provoca que quiera correr a abrazarla y decirle que todo está bien, que jamás pensé en hacer algo que la dañe, pero si lo hago solo le dará falsas esperanzas; pensará que esto va mucho más allá de lo que ambos acordamos. El tiempo que hemos pasado juntos ha sido increíble eso nunca lo voy a negar, pero no cambia nada con respecto a la relación que tenemos. Seguimos siendo amantes y nada más.


  


  
    
  


  

    —¿Y bien, algo que decir? —trato de mantener la calma lo que más pueda.


  


  
    
  


  

    —Yo... lo lamento. No debí subir, sabía que ella estaba aquí. Debí confiar en ti.


  


  
    
  


  

    —¿Creíste que me la estaba follando? —alza su mirada, y sus ojos me dan la respuesta.


  


  
    
  


  

    Resoplo y paso una mano por mi cabello. Camino por mi oficina, buscando las palabras correctas para no herirla, pero lo que le diré sin duda causará un daño en ella. Tomé una decisión en el momento en que entró por esa puerta, esto debe terminar ahora, hemos pasado demasiado tiempo juntos como para confundirla y lo entiendo, pero creo que estamos en el límite. Jamás imaginé que el tiempo pasara tan de prisa o que quisiera pasar cada día a su lado.


  


  
    
  


  

    —La verdad, es que sí. Al fin y al cabo, es tu ex. Estaban encerrados aquí casi con llave y pediste que nadie los molestara, sé de tu pasado con Fleur. ¿Qué querías que pensara?


  


  
    
  


  

    —Nada —Me detengo de golpe— No debiste pensar nada, porque en realidad no tienes derecho a exigir una explicación, tuviste que haberte conformado cuando te dije que esto era con exclusividad, y que no habría nadie más mientras estábamos juntos.


  


  
    
  


  

    Puedo ver como se le deforma el rostro con lo que le acabo de decir, suenan todas las alarmas en mi cabeza. No puede ser que esto esté pasando, le dejé claro los límites de nuestra relación, pero su mirada vidriosa me termina de confirmar lo que temía. Ella se enamoró de mí.


  


  
    
  


  

    —Isabella, ¿si recuerdas que solo somos amantes, cierto? Yo nunca te ofrecí nada más —dije suavizando un poco el tono de voz.


  


  
    
  


  

    —Lo sé. Pero creí... yo creí —contestó casi en un susurro— como pasábamos tanto tiempo juntos y nos complementábamos bien, eras cariñoso y atento conmigo, pensé que quizá tú...


  


  
    
  


  

    —Quizá yo... me haya enamorado de ti. ¿eso pensaste? —Solo asiente.


  


  
    
  


  

    —Pues. Lo lamento, pero estas equivocada. Creo que ya pasó suficiente tiempo, llegamos al límite.


  


  
    
  


  

    —¿Qué quieres decir? —preguntó ahora a la defensiva.


  


  
    
  


  

    —Que se terminó.


  


  
    
  


  

    Sus ojos encuentran los míos, un agujero se abre paso en mi interior. No sé por qué me siento así, con las demás ha sido muy fácil dar fin a lo que teníamos, pero con ella se complica, de hecho, rompí muchas de mis reglas. No lo estoy terminando porque me aburriera, lo hago por ella, no puedo ofrecerle lo que espera. Es cierto que me vuelve loco, que me he convertido en un adicto a su cuerpo, a sus besos y a sus caricias, pero no es suficiente para ofrecerle algo estable. Quizá esto que siento se evapore con el paso de los días, ahora que ya la tuve.


  


  
    
  


  

    —Eres un cobarde –Sus palabras resuenan en mi cabeza—, un cobarde, porque estoy segura de que no es solo deseo lo que sientes por mí.


  


  
    
  


  

    —No estés tan segura, lo único que quería desde el principio era follarte y ya lo hice.


  


  
    
  


  

    Me arrepiento en el mismo instante en que esas palabras salen de mi boca, es como si utilizara la crueldad para defenderme. Sus ojos se agrandan y se acerca hacia donde estoy.


  


  
    
  


  

    —Imbécil —dijo con el odio reflejado en sus hermosos ojos.


  


  
    
  


  

    —No decías lo mismo mientras estaba entre tus piernas.


  


  
    
  


  

    Solo escucho el golpe que retumba en la habitación, respira agitadamente mientras mi mejilla comienza a arder. Me tenía merecida la bofetada, baja su mano y me mira directamente.


  


  
    
  


  

    —Jamás en tu vida vuelvas a acercarte a mí —dijo señalándome con su dedo.


  


  
    
  


  

    —Sigo siendo tu jefe.


  


  
    
  


  

    Suspiró una, dos, tres veces antes de erguir la espalda y responder.


  


  
    
  


  

    —De ahora en adelante, solo me hablarás si no existe nadie más que pueda hacer lo que necesitas.


  


  
    
  


  

    —No podría estar más de acuerdo —mencioné esto último con total frialdad.


  


  
    
  


  

    —Y escúchame bien lo que te diré Leandro, jamás en tu vida volverás a tenerme —Veo la determinación en sus ojos—. Desde hoy ya no hay nada más entre nosotros, y espero que nunca te arrepientas.


  


  
    
  


  

    Se gira y sale apresuradamente por la puerta. Aún me arde la mejilla, esta será la última vez que sienta sus manos en mi cuerpo, siento como si una parte de mí fuera arrancada. Me pregunto si dejaré de extrañarla algún día, o, ¿lo que hice fue lo correcto? Creo que sí, no podía seguir dándole alas, para luego descubrir que no podía corresponderle de la misma manera, pero si estaba equivocado, tendré que vivir con el peso de este error toda la vida. Porque ella nunca me lo perdonará.


  


  
    
  


  

    Solo espero que, al pasar el tiempo disminuya este fuego que me quema cada vez que la tengo cerca, que las ganas de querer abrazarla y no soltarla nunca más desaparezcan, o estaré acabado. Suspiro y me vuelvo a sentar en el sofá, cierro los ojos y me quedo así durante mucho tiempo.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 14


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Siento como si me hubieran arrancado el corazón, no puedo detener las lágrimas que corren irremediablemente por mis mejillas. Sabía que esto pasaría en algún momento, pero aun así no estaba preparada. Imaginé tantos escenarios distintos, y ninguno como este, me duele, me duele desde el fondo de mi alma. Desde pequeña creí que si algún día me enamoraba sería correspondida, nada más lejos de lo que me está sucediendo.


  


  
    
  


  

    Las palabras de Leandro dan vueltas en mi cabeza, y se repiten una y otra vez sin parar. Al ver su rostro no observe ni una gota de remordimiento, y con toda la crueldad posible lanzó esas palabras como dagas envenenadas, que se quedaron ancladas en mi pecho. A pesar de todo el dolor que me embarga en este momento, no me arrepiento. ¿Cómo hacerlo? Si jamás tuve la oportunidad de sentir tal deseo hasta ahora, o de tocar el cielo con un simple beso o una mínima caricia, incluso descendí hasta infierno varias veces gracias a sus manos.


  


  
    
  


  

    Mi madre siempre dice que es mejor llorar para deshacerse de la pena, llorar para liberarnos de lo que nos duele. Así que, aquí estoy. Llevo una hora llorando en mi oficina, una hora sacudiendo cada recuerdo que llega y se difumina con las lágrimas derramadas; es hora de enterrarlos en lo más profundo de mi ser, hora de dar vuelta la página y continuar. Estoy segura de que sobreviviré sin importar que pase.


  


  
    
  


  

    Seco las últimas lágrimas que se cuelan por mis ojos, me levanto y ordeno mis cosas. Es mejor que por hoy vaya a casa, ya mañana enfrentaré todo más tranquila, le envié un mensaje a Lorena con nuestro código S.O.S para corazones rotos; su respuesta llega al instante, al menos esta tarde me desahogaré con ella. Vuelvo a revisar mi teléfono y encuentro un mensaje de mi madre pidiéndome que la llame apenas pueda.


  


  
    
  


  

    Respiro varias veces antes de marcar su número, ruego para que no se note la tristeza en mi tono. Al tercer timbre contesta.


  


  
    
  


  

    —Hola mamá, ¿cómo estás? —Hago mi mayor esfuerzo para que mi voz suene como siempre.


  


  
    
  


  

    —Hola, cariño. Estoy aquí en casa de tu tía, ayudando con los últimos preparativos del matrimonio —Mierda, se me había olvidado por completo—. Ya tengo todo listo para cuando llegues, porque vendrás, ¿cierto?


  


  
    
  


  

    Tardo un momento en responder, podría decirle que no obtuve el permiso, pero no me gusta mentirle. Además, después de lo que sucedió creo que será bueno hacer el viaje, me ayudaría a despejarme un poco. Aunque no tengo acompañante y aún no he avisado que me ausentaré un par de días, tengo que pedir permiso en la compañía. Aunque...una idea comienza a surgir y me ilumina como un farolito en la oscuridad. Si invito a Luciano, él no se negaría y además obtendría el permiso de uno de mis jefes, sin contar de que es mi amigo y me sentiría cómoda con él. Una sonrisa se forma en mi rostro. Tendré que preguntárselo más tarde.


  


  
    
  


  

    —Claro que iré mamá.


  


  
    
  


  

    —¡Ay! Estoy feliz de escuchar eso cariño. —dijo mi madre emocionada —Vienes acompañada, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    —Eso espero —dije haciendo una mueca—. Te aviso más tarde sobre eso, ahora debo colgar, que tengo algunos asuntos pendientes.


  


  
    
  


  

    —Bueno amor, hablamos más tarde. Te amo.


  


  
    
  


  

    —También yo te amo, mamá.


  


  
    
  


  

    Con esto último cuelgo la llamada, tomo mi bolso y me dirijo hacia la puerta, mi asistente no está así que le dejo una nota avisándole de que me fui, y que terminaré lo pendiente desde casa. Camino rápidamente esquivando a mis compañeros, y espero que no reparen mucho en mi presencia, ni siquiera miré un espejo antes de salir. Mi aspecto debe ser terrible.


  


  
    
  


  

    Paso por fuera de la oficina de Luciano, la puerta está cerrada, cuando por fin salgo de la empresa, vuelvo a respirar. Al menos no me encontré con Leandro, hubiera sido humillante que me viera en este estado y no estoy preparada para enfrenarlo después de nuestra discusión. Tendré que buscar la manera de interactuar con él sin desmoronarme, al fin y al cabo, tiene razón porque continúa siendo mi jefe y hasta que no pida que regrese a Inter Company, debo seguir sus instrucciones y permanecer bajo su mando.


  


  
    
  


  

    Subo a mi auto y manejo con dirección hasta mi departamento, solo pensar en que volveré a casa sin él, hace que se me forme un nudo en la garganta.


  


  
    
  


  

    —Vamos Bella, eres fuerte, lo superarás —repito una y otra vez la misma frase, soy fuerte y lo superaré o al menos lo intentaré.


  


  
    
  


  

    Al entrar en casa, todo es diferente ahora. Aunque amo mi hogar, no puedo dejar de sentirme triste y sola, quizá porque me acostumbré a su compañía; suspiro y dejo mi bolso en el sofá, para luego ir directo a mi habitación y darme una ducha. Este lugar necesita una buena limpieza, pero hoy no estoy de ánimos, esperaré a que llegue Lorena, la necesito tanto en este momento. Entro en el cuarto de baño, abro la llave del agua caliente mientras me quito la ropa, al ponerme bajo la ducha, las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, mezclándose con el agua. El dolor se acrecienta cada vez más, los recuerdos pesan tanto y entonces me permito llorar otra vez, por lo que fue y por lo que pudo haber sido.


  


  
    
  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Llegando a la compañía voy directo hacia la oficina de mi hermano, tengo un extraño presentimiento. Puedo sentir que algo no anda bien. Toco la puerta una, dos y tres veces, pero nadie responde, lo raro es que su secretaria me aseguró que está aquí, sin más preámbulos giro el pomo y empujo la puerta hasta abrirla de par en par.


  


  
    
  


  

    El olor a alcohol llega de inmediato, abriéndose paso por mis fosas nasales, las persianas están cerradas manteniendo todo el lugar en penumbras. Me volteo hacia el sofá y así sin más Leandro esta derrumbado con una botella de wiski en la mano, el brazo le cuelga al costado, está completamente borracho. Me acerco despacio observándolo, ¿que habrá sucedido para que llegara hasta ese extremo? A mi mente solo viene el nombre de una persona: Isabella. Si él se encuentra en esta situación, algo grave debe haber pasado y me preocupa que ella este peor.


  


  
    
  


  

    Llego a su lado y lo sacudo un poco para comprobar que sigue respirando, mi alivio es instantáneo cuando gruñe y trata de girarse, no alcanza a medir la distancia y termina de cara en el suelo; trato de ayudarlo, pero me retira la mano con brusquedad. Acomodándose sobre la alfombra, abre los ojos y me observa con el entrecejo fruncido.


  


  
    
  


  

    —¿Quuué haaaces aquííí? —preguntó arrastrando las palabras.


  


  
    
  


  

    —¿Se puede saber qué demonios te pasó? ¿Cómo es que terminaste en ese estado?


  


  
    
  


  

    Una risa amarga se cuela por su boca, después de varios minutos decide responder a mi pregunta.


  


  
    
  


  

    —Lo que tenía con Isabella terminóóó —dijo lentamente mientras vuelve a beber de la botella.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo?


  


  
    
  


  

    —Lo que has oído. Terminóóó. Estarás contento ahora.


  


  
    
  


  

    —Jamás podría estar contento si algo te daña Leandro. Eres mi hermano.


  


  
    
  


  

    —JA ¿sabes lo más gracioso de todo? Es que yo rompí con ella, y soy yo quien se encuentra en este estado deplorable. Sin contar de que solo éramos amantes.


  


  
    
  


  

    —¿Y eso tiene algún significado? —Solo pregunto porque quiero escucharlo de su boca.


  


  
    
  


  

    —No lo sé, dímelo tú. Todo lo que le dije, fue por su bien —dijo mientras apoya una mano en el sofá y se da impulso para levantarse.


  


  
    
  


  

    —¿Por su bien? La dañaste —Siento como la ira recorre mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —Pues entonces ve tras ella, ¿no es eso lo que sueles hacer? Correr tras su falda.


  


  
    
  


  

    Cierro con fuerza ambos puños, tengo que contenerme. Leandro camina tambaleándose hacia su escritorio y en un completo arrebato, lanza por los aires todo lo que hay encima. Me sorprende verlo así, ni siquiera cuando terminó con Fleur tenía tanta rabia. Continúa golpeando y tirando cosas, hasta que apoya ambas manos sobre la superficie, mientras respira con dificultad, me acerco lentamente, no vaya a ser que me lance la botella por la cabeza.


  


  
    
  


  

    —Leandro.


  


  
    
  


  

    —Vete —dijo girándose hacia mí.


  


  
    
  


  

    —No me iré, me necesitas.


  


  
    
  


  

    —¡Que te vayas! Quiero estar solo. —Creo que su grito se escuchó hasta la recepción.


  


  
    
  


  

    —Está bien, me iré, solo si prometes que no cometerás una locura.


  


  
    
  


  

    —Estaré bien, solo necesito estar solo.


  


  
    
  


  

    —Bien, llámame si necesitas algo.


  


  
    
  


  

    Con un leve asentimiento de cabeza, se sienta en su silla y apoya la cabeza sobres sus brazos. Me marcho de la compañía no sin antes advertir a su secretaria que estuviera pendiente de él, y que me llamara en seguida si algo surgía, esta reacción se debe solo a una cosa y es que Leandro se está enamorando de Isabella, si es que ya no se enamoró. Un vacío se abre paso en mi pecho, si mi hermano le corresponde de la misma manera ¿Qué posibilidades tendré contra eso?


  


  
    
  


  

    Subo a mi auto y manejo hacia mi edificio, necesito saber cómo está ella. Las palabras de Leandro dan vueltas en mi cabeza: «al final eso es lo que haces, correr siempre tras su falda», y en cierto modo es verdad, no lo puedo evitar. Al llegar estaciono en la entrada, subo casi corriendo las escaleras de emergencia no tengo paciencia para esperar el elevador.


  


  
    
  


  

    Golpeo su puerta insistentemente, hasta que una Isabella con los ojos hinchados y el maquillaje corrido me recibe; me adelanto y la abrazo con fuerza, ella me rodea con sus brazos y entierra su cabeza en mi pecho. Sus lágrimas mojan mi camisa, pero no me importa. Nada me importa más que sostenerla mientras se desahoga. Después de unos minutos me suelta y caminamos hasta el sofá. Me mira y vuelve a lanzarse a mis brazos, separa unos centímetros su cabeza de mi pecho y me observa.


  


  
    
  


  

    —Lo lamento, arruine tu camisa —dijo mientras la mira.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes, tengo varias del mismo tono —esbozo una pequeña sonrisa que ella me devuelve. Y ese pequeño gesto me alivia enormemente.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres hablar de lo que ha pasado?


  


  
    
  


  

    Se incorpora un poco y comienza a relatarme la historia punto por punto, después de que los dejé solos Leandro se enfadó por su reacción al encontrar a su ex en su oficina. Debería alegrarme que al fin se dé cuenta de que con Leandro no tiene futuro, pero en vez de eso me entristece que ambos sufran.


  


  
    
  


  

    —Tranquila, todo se solucionará —Es lo único que puedo agregar.


  


  
    
  


  

    —No hay nada que solucionar Luci, todo era una simple ilusión. Leandro me lo había advertido, pero yo no hice caso. Él tiene razón, lo nuestro no fue más que una aventura que tenía fecha de caducidad.


  


  
    
  


  

    Al decir eso, Bella se levanta secándose las lágrimas con brusquedad y camina hacia la cocina, sin decir ni una palabra más la sigo y me siento en el taburete junto a la isla.


  


  
    
  


  

    —Me alegro de que hayas venido —dijo mientras sirve dos tazas de té.


  


  
    
  


  

    —Tenía que saber cómo estabas.


  


  
    
  


  

    —Sabes que no tienes que preocuparte de mí todo el tiempo, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    —Lo sé, pero quiero hacerlo. Sabes que estaré contigo en las buenas y malas.


  


  
    
  


  

    —Lo sé —agregó mientas toma mi mano y me da un suave apretón—, quería hablar contigo de una cosa.


  


  
    
  


  

    —¿Ah sí? Soy todo oídos.


  


  
    
  


  

    La observo titubear por un momento, muerde su labio inferior y mis ojos no pueden apartarse de su boca. Como me gustaría probar esos labios. Muevo la cabeza para despejar cualquier pensamiento relacionado con aquello, es un terreno peligroso.


  


  
    
  


  

    —Bueno... yo... la verdad es que, quiero invitarte a un lugar.


  


  
    
  


  

    —¿Qué lugar? —pregunté arqueando una ceja


  


  
    
  


  

    —Mmm... a la boda de mi prima —Veo como un pequeño rubor tiñe sus mejillas—. Será en Toronto, pero si no puedes ir entiendo, no te veas obligado a aceptar solo porque eres mi amigo —agregó moviendo las manos.


  


  
    
  


  

    —¿Estás de broma? Claro que me gustaría ir contigo. —dije ofreciéndole una amplia sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Gracias Luciano, juro que lo pasaremos bien —La sonrisa que muestra, ilumina todo su hermoso rostro—. Pero, hay algo más... pretendía pedir dos días, para llegar antes de la ceremonia, ¿crees que pueda tomármelos? Será dentro de tres semanas. Sé que es pronto para anunciarlo, pero con todo el trabajo que tenemos se me puede olvidar.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes por nada, yo arreglo todo. —dije sonriendo, porque sí, este viaje me pone feliz— Hablaré con tu ya sabes quién.


  


  
    
  


  

    Me arrepiento de haberlo mencionado, su rostro cambia en seguida y la angustia se ve reflejada en sus ojos. Lo cierto es que no tengo idea de cómo se lo tomará Leandro, lo que si tengo claro es que mañana mismo hablaré con Recursos Humanos para dejar constancia del permiso.


  


  
    
  


  

    Continuamos conversando de muchas cosas, me cuenta sobre su familia, anécdotas que nos hacen reír a carcajadas, y me alegro servir de distracción en este momento. Verla reír llena mi pecho de distintas emociones. Miro el reloj, ya es tarde, aunque no quiero irme debo hacerlo, aún no termino de planificar algunos eventos, cuando estoy a punto de levantarme para despedirme, suena el timbre. Bella se levanta tranquila, ella sabe quién es. Me acerco a la entrada cuando escucho voces más cerca, me relajo cuando veo a su amiga Lorena acercarse para saludarme, me dedica una sonrisa y aprovecho de despedirme de Isabella, asegurándole que mañana mismo arreglaré lo del viaje.


  


  
    
  


  

    Me voy mucho más tranquilo ahora que sé que está acompañada, cruzo a mi departamento que está en completo silencio, este espacio se ha convertido en mi hogar. Nunca imaginé que pudiera sentirme tan cómodo aquí, ahora sé que eso ya es posible. Me siento en el sofá, enciendo la televisión y me pongo a trabajar.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Miro por enésima vez la hora, ya está oscuro, pero aún no quiero regresar a casa, sé que cuando cruce la puerta, su aroma me envolverá por completo y el arrepentimiento me comerá vivo. Sus cosas siguen ahí, y como un cobarde no quiero enfrentarme a ello, enfrentarme a cada uno de los recuerdos y momento que pasamos juntos.


  


  
    
  


  

    Masajeo mis sienes constantemente, este maldito dolor de cabeza no me abandona, creo que esta vez se me paso la mano con el alcohol, pero el solo hecho de recordar que todo terminó me atormenta.


  


  
    
  


  

    «No terminó, tú lo terminaste», mi mente no hace más que recordar lo estúpido que he sido. Por más que me esfuerzo en pensar que estaré bien, una parte de mí sabe que no es cierto y ya no hay nada que hacer, Isabella debe estar odiándome en este momento.


  


  
    
  


  

    Ordeno la pila de papeles que tengo encima, con anotaciones de ella. Todo, absolutamente todo me recuerda a Bella. Vuelvo a sentarme en la silla mirando a través del enorme ventanal, me pierdo mirando la ciudad que se ha quedado en completo silencio. Estoy completamente solo, hace muchas horas que ya todos se fueron a casa. Suspiro resignado y me pregunto ¿Cómo es posible extrañar tanto a una persona?, ¿tanto me equivoqué con respecto a mis sentimientos?


  


  
    
  


  

    Muevo la cabeza de un lado a otro, no ahondaré en ese tema, hice lo que tenía que hacer por ella, estará bien. Pasará un tiempo, pero ella lo superará y ese pensamiento abre un agujero en mi interior, ¿en serio quiero que lo supere? Dios, ya no sé ni lo que yo quiero. Paso la mano por mi rostro con evidente frustración.


  


  
    
  


  

    —Bien, esto es lo que tenía que hacer y lo hice, ya está. No hay marcha atrás —Me levanto y hago lo único que he estado evitando durante toda la tarde, causa principal de mi borrachera. Me dirijo a casa.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 15


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    El aeropuerto está repleto de personas. Algunos caminan desesperados por alcanzar su vuelo, mientras otros lo hacen con total indiferencia; como si aún les quedara mucho tiempo antes de su viaje. Miro de reojo a Luciano que permanece sentado a mi lado en completo silencio, continúa molesto porque me negué a viajar en el avión privado de la compañía. Estuve aproximadamente una hora convenciéndolo de abordar un vuelo comercial, a pesar de sus protestas, aquí estamos esperando que anuncien nuestro destino.


  


  
    
  


  

    Con sus brazos cruzados sobre el pecho y la espalda recta en el asiento, Luciano ni se inmuta ante las miradas lascivas de cientos de mujeres que han desfilado frente a él durante la última media hora. No las culpo, todo él irradia sensualidad y seguridad ni siquiera tiene que esforzarse en llamar la atención. Esa posición hace que se le marquen mucho más los músculos de sus brazos, recorro su cuerpo con la mirada y mis ojos se centran en su boca —dios, su boca —esos labios gruesos que te invitan a probar cada centímetro de ellos. ¿Cómo es que llegué hasta este punto? veo como una sonrisa aparece en su rostro y se gira para mirarme.


  


  
    
  


  

    —Creo que necesitarás un babero —dijo aun sonriendo.


  


  
    
  


  

    —No sé de qué hablas —Vuelvo a enderezarme en mi asiento.


  


  
    
  


  

    —No te hagas, me estabas comiendo con la mirada.


  


  
    
  


  

    —¡Claro que no! No es cierto... yo solo estaba pensando.


  


  
    
  


  

    —Sí, claro —dijo burlón— ¿Sabes que te muerdes el labio inferior cada vez que mientes?


  


  
    
  


  

    —¿Qué? Eso no es...


  


  
    
  


  

    —No me digas que no es cierto, porque si lo es. Y ahora estas nerviosa, no dejas de tocarte el cabello.


  


  
    
  


  

    Se acerca cada vez más y creo que se me saldrá el corazón. El hechizo Tornelli hace acto de presencia. Estoy segura de lo que siento por Leandro, pero es que cuando Luciano está cerca es como si una nube se posara sobre mis pensamientos y me nublara la razón. Antes de que consiga tocarme siquiera me levanto y pongo distancia entre nosotros, me observa fijamente pero no dice nada, hasta que al fin anuncian nuestro vuelo.


  


  
    
  


  

    Nos embarcamos y no tardamos en encontrar nuestros asientos, al momento de comprar los pasajes busqué los que estaban próximos, ahora no se si fue buena idea. Durante el viaje hablamos de cualquier cosa y me alegro de que volvamos a ser los de siempre, nos reímos y la tensión ya ha desaparecido por completo. No volvemos a mencionar nada de lo ocurrido en la sala de espera, y eso me relaja completamente.


  


  
    
  


  

    Cuando al fin aterrizamos, tomamos un taxi a las afueras del recinto. Hago de guía turística mientras avanzamos por las calles de la ciudad, Luciano me escucha con atención y a veces me interrumpe para hacer una que otra pregunta. Le indico al chofer donde debe dejarnos, mientras me volteo de nuevo hacia él y le aseguro que lo llevaré a conocer algunos lugares, tenemos dos días antes de la boda ¿Por qué no aprovecharlos?


  


  
    
  


  

    Mi madre nos espera sonriendo en la entrada de la casa, Luciano baja primero y me tiende una mano para ayudarme. Siempre tan caballero. Abrazo a mamá y me quedo entre sus brazos por varios minutos, extrañaba tanto su olor y sus abrazos. Ella me suelta y saluda a mi amigo, por suerte le avisé antes del vuelo de que venía a acompañada.


  


  
    
  


  

    Entramos a la casa y mamá mantiene la puerta abierta para que ingresemos primero, y como buena anfitriona le cedo el lugar a Luci, mientras avanza mis ojos vuelan automáticamente hasta su trasero, mi madre se aclara la garganta y volteo a verla, me sonríe y alza ambos pulgares hacia arriba. Me tapo la cara por la vergüenza, avanzamos hacia la cocina y desde aquí puedo oler las galletas que están cocinándose en el horno. Se me llenan los ojos de lágrimas al recordar que durante años cuando llegaba a casa después de la escuela, me esperaba un gran plato con galletas y un vaso de leche encima de la mesa. Ella siempre recuerda lo que me gusta.


  


  
    
  


  

    —Tiene una casa hermosa, señora Demakis —dijo Luciano, terminando así con el silencio.


  


  
    
  


  

    —Gracias cariño, es una casa humilde pero llena de amor y por favor, llámame Hilda.


  


  
    
  


  

    —Bueno Hilda, el amor y la familia es lo más importante, ¿no?


  


  
    
  


  

    —Claro que sí —dijo mamá mientras pasa por su lado y le toca la mejilla—, ahora siéntense les serviré algo de comer.


  


  
    
  


  

    —¿Y papá dónde está? —pregunté mientras nos acomodamos en los taburetes de la cocina.


  


  
    
  


  

    —Tu padre debería regresar pronto del trabajo, aunque ya se jubiló no se ve quedándose en casa todos los días.


  


  
    
  


  

    —Papá siempre ha sido muy activo, deberá encontrar alguna otra cosa que le guste hacer.


  


  
    
  


  

    Hablamos durante un largo rato, mientras devoramos la comida que nos preparó con tanto entusiasmo. Luciano le cuenta sobre su familia a grandes rasgos, cuando menciona a su hermano un nudo comienza a formarse en mi garganta. Antes de que la conversación se alargue bostezo suavemente, estoy muy cansada por el viaje y mamá se percata de aquello, así que nos obliga a subir a nuestras habitaciones para descasar un poco.


  


  
    
  


  

    —Bella tú dormirás en tu habitación y Luciano se quedará en la que está al lado... a no ser que prefieran compartir.


  


  
    
  


  

    Luciano y yo nos miramos asombrados, mientras mi madre ríe a carcajadas.


  


  
    
  


  

    —Hubieran visto sus caras. Sé que me dijeron que eran amigos, pero yo no les creo mucho, no pasa nada si son más que eso y quieren compartir habitación. Soy una madre moderna. —dijo restándole importancia al asunto.


  


  
    
  


  

    —Cada uno tendrá su habitación mamá, no te preocupes. —Puedo notar la desilusión en el rostro de Luciano.


  


  
    
  


  

    —Sí, Hilda no se preocupe. Para mi desgracia su hija está enamorada de mi hermano. —Lo observo petrificada. Como se atreve a mencionar aquello delante de mi madre— ¿Sería tan amable de enseñarme mi habitación?, por favor.


  


  
    
  


  

    Mi madre asiente y le pide que la siga por las escaleras, Luciano pasa por mi lado, ni siquiera se voltea a mirarme para pedirme una disculpa. Siento que la rabia corre por mis venas, estoy muy molesta. Subo y camino hacia mi habitación, escucho a mamá hablar con él. No me interesa lo que le esté diciendo, así que solo entro en mi habitación.


  


  
    
  


  

    Todo está tal a como lo dejé cuando me fui, aunque sé que mamá mantiene siempre limpio. Me recuesto en la cama y observo todo el lugar, mis cosas continúan en la misma posición, los recuerdos de mi infancia afloran a la superficie y lágrimas de nostalgia corren por mi rostro, hasta ahora no me había dado cuenta cuanto extrañaba mi hogar, cuanto extrañaba a mis padres.


  


  
    
  


  

    Pequeños golpes en la puerta me regresan a la realidad, limpio mi rostro rápidamente mientras mi madre se asoma por la puerta.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien, cariño? —preguntó acercándose a mí y sentándose en el borde de la cama.


  


  
    
  


  

    —Sí mami, es solo que... todo esto me recuerda lo feliz que fui durante toda mi infancia.


  


  
    
  


  

    —Oh, amor, ven aquí —Me rodea con sus brazos y no hay lugar más seguro y acogedor que los brazos de una madre. Al menos para mí.


  


  
    
  


  

    —Y ahora cielo, ¿quisieras contarme lo que pasa entre Luciano, tú y su hermano?


  


  
    
  


  

    Me suelto de sus brazos y comienzo contarle la historia de cómo los conocí, omitiendo algunos detalles por supuesto. Le hablo de mis sentimientos hacia Leandro, pero también de la confusión que me provoca Luciano.


  


  
    
  


  

    —Así que... te enamoraste —dijo mi madre pensativa.


  


  
    
  


  

    —Sí, como una tonta mamá.


  


  
    
  


  

    —Ay, cariño... tú no eres tonta, un poco ingenua sí. Pero tonta nunca.


  


  
    
  


  

    Me levanto de la cama y camino por toda la habitación.


  


  
    
  


  

    —Se nota que Luciano te gusta, aunque sea un poco. Por como lo miras, y puedo ver que él se derrite por ti.


  


  
    
  


  

    —No quiero que sufra mamá, pero tampoco puedo negar lo que siento. Sé que estoy siendo egoísta, pero no podría alejarme de él.


  


  
    
  


  

    —Entiendo ¿y ya se lo has dicho? —preguntó y eso me toma desprevenida.


  


  
    
  


  

    —No, pero he estado a punto de hacerlo varias veces —le confieso


  


  
    
  


  

    Eso es lo que siempre me ha gustado de la relación con mi madre, podemos hablar de cualquier cosa, la confianza que hay entre nosotras me ha llevado a contarle secretos que ni a una amiga se los contaría. Ella me entiende y me da buenos consejos, pero lo más importante es que siempre me ayuda a enfrentar mis equivocaciones, su sinceridad y apoyo son infinitos.


  


  
    
  


  

    —Mmm... bueno cariño, dale tiempo al tiempo. Quizá ahora que estás lejos de su hermano, Luciano y tú experimenten otras cosas.


  


  
    
  


  

    —¿Otras cosas? ¿Qué quieres decir? —Mamá solo sonríe.


  


  
    
  


  

    —Lo averiguarás pronto... ahora iré a preparar la mesa para tu padre, descansa un poco y te aviso cuando llegue. —Dicho eso, camina hacia la puerta.


  


  
    
  


  

    —Mamá —la llamo y voltea a verme—, ¿por qué me preguntaste si ya se lo he confesado?


  


  
    
  


  

    —Porque quizá si lo haces, despejarás muchas de tus dudas amor.


  


  
    
  


  

    Sale de la habitación y me quedo con lo último que me dijo, quizá tenga razón y sea la única manera de averiguar que me pasa realmente con él; incluso un simple beso podría darme las respuestas que busco. Doy vueltas en mi cama, y casi puedo imaginar cómo se sentirán sus labios sobre los míos, una corriente atraviesa mi cuerpo y entonces me doy cuenta de que eso es exactamente lo que deseo, que me bese hasta quedar sin respiración. Viajar con él no fue una muy buena idea, solo sirvió para confundirme más, maldición. Me debato entre lo que es correcto y lo que de verdad deseo.


  


  
    
  


  

    A la hora de la cena mi padre ya estaba en casa, nos abrazamos y lloramos juntos por la emoción de volver a vernos. Lo extrañé tanto como a mamá. Luciano y él congeniaron inmediatamente, no habíamos vuelto a hablar después de lo que sucedió, aún sigo molesta por lo que dijo, pero también otro tipo de emociones que no logro identificar logran abrumarme. Lo miro y no puedo apartar mis ojos de él, es como tener a un dios griego sentado a la mesa compartiendo con mi familia. Luciano corresponde a mi mirada con la misma intensidad y creo que le cuesta mantenerse en su lugar y no abalanzarse sobre mí. Todo el ambiente está cargado de tensión, y una electricidad que amenaza con ingresar por cada poro de mi piel.


  


  
    
  


  

    Mamá recibió una llamada de mi prima Anne, quién necesitaba ayuda con urgencia, así que le pidió a papá que la llevara hasta su casa, y así él también sería de apoyo para lo que sea que necesitara ella. Me ofrecí a acompañarlos, pero ambos se negaron, mamá porque su intención era dejarme a solas con Luciano con la excusa de que debíamos descansar y papá porque siempre apoyaba las decisiones que tomaba ella.


  


  
    
  


  

    Nos despedimos en la puerta, al momento de cerrarla un manojo de nervios se apodera de mí. Luciano sigue en la cocina, se ha ofrecido a lavar los platos. La musculatura de su espalda se marca bajo la camisa con cada movimiento, tuve que forzarme a mantenerme en el lugar donde estaba y no correr a abrazarlo. Se voltea al sentir mi presencia y solo se dedica a recorrerme con la mirada, sus ojos tienen un brillo distinto casi como un depredador a punto de cazar a su presa, todo en él grita peligro.


  


  
    
  


  

    Me debato entre correr y encerrarme en mi habitación hasta que el peligro desaparezca, o quedarme ahí retándolo a continuar con lo que sea que hay entre nosotros en este momento, mi respiración se hace más acelerada con cada paso que doy para llegar a la silla, mientras él, apoyado en la encimera disfruta mirando mi cuerpo. Me observa de manera descarada, y sé que en su mente me desnuda mientras camino y eso enciende una llama en mí, no una simple llama, me provoca un incendio.


  


  
    
  


  

    —Y dime ¿sigues enojada por lo de esta tarde? —preguntó serio.


  


  
    
  


  

    —Debería, no tenías derecho a soltarle tal cosa a mi madre.


  


  
    
  


  

    —Querías que siguiera pensando entonces que tú y yo nos acostábamos. —En ese momento me puse del color del tomate.


  


  
    
  


  

    —Si dejaras de mirarme como lo haces, quizá nunca se le habría pasado por la cabeza semejante cosa.


  


  
    
  


  

    —¿Ah sí? ¿y cómo te miro según tú? —preguntó de manera irónica.


  


  
    
  


  

    —Como si quisieras comerme.


  


  
    
  


  

    —Bueno en ese caso, estaría en lo correcto.


  


  
    
  


  

    Cuando escucho su respuesta, mi pulso se va a las nubes, me levanto y camino hasta quedar en frente de él. Su respiración se hace más pesada y sus ojos se han oscurecido por el deseo, deseo que yo también comenzaba a sentir. Acerca su rostro al mío y puedo sentir su cálido aliento mentolado, poso una de mis manos en su brazo y comienzo a regalarle pequeñas caricias, puedo sentir como se controla para no joder el momento.


  


  
    
  


  

    —No me regales tus caricias si después me negarás lo que deseo.


  


  
    
  


  

    —¿Y qué es lo que deseas? —pregunté ya sabiendo la respuesta.


  


  
    
  


  

    —A ti —logra responder con dificultad.


  


  
    
  


  

    —En este momento yo también te deseo.


  


  
    
  


  

    Solo eso fue suficiente para que llegara hasta mi rostro y me devorara la boca, profundiza el beso a medida que me derrito en sus brazos, no pude evitar gemir cuando su lengua tomó lo que tanto deseaba desde hace tiempo. Mi pulso se aceleró y solo me mantengo en pie porque sus brazos me rodean con fuerza, me siento mareada y deseosa de más.


  


  
    
  


  

    Me gustaba lo que sentía, pero algo dentro de mí decía que no era lo correcto. Alejé esos pensamientos y me concentré en seguirle el beso, en sentir cada una de sus caricias, sus manos recorren mi cuerpo con anhelo, sé que esto era algo que Luciano ansiaba desde hace mucho y estoy siendo cobarde al decir que solo él lo quería, porque muchas veces también pensé en follármelo, y justo eso es lo que sucederá en este momento.


  


  
    
  


  

    Sus labios comienzan a bajar por mi cuello dejando un recorrido de besos, mi piel está ardiendo y me estoy mojando demasiado rápido. Una de sus manos llega hasta la abertura de mi falda y acaricia mi muslo, mientras me apega más a él.


  


  
    
  


  

    —Vamos a mi habitación —logro decir antes de que la bruma me vuelva a consumir.


  


  
    
  


  

    —Juro que no te arrepentirás.


  


  
    
  


  

    Dicho eso me toma en sus brazos y sube las escaleras, empuja la puerta de mi habitación y al entrar me deja suavemente en el suelo. Se acerca nuevamente y acaricia mi rostro, mientras hunde su nariz en mi cuello, me gusta que haga aquello, me hace desearlo más.


  


  
    
  


  

    —Eres hermosa —dijo mientras vuelve a besarme.


  


  
    
  


  

    —Tú también lo eres.


  


  
    
  


  

    Eso es cierto, siempre he pensado que él y Leandro son los hombres más hermosos que he visto en la vida. Mis ojos se agrandan al recordarlo y mi corazón amenaza con salirse de mi pecho, eso era lo que me inquietaba tanto, pensar en él. Sentía como que lo estaba engañando, pero era una estúpida porque fue él quien terminó conmigo. No le debo ningún tipo de fidelidad después de todo lo que me dijo, solo me utilizó para sacarse las ganas y alejarme de su hermano —aunque tú bien que te dejaste utilizar – bufo, por mi increíble respuesta mental. Luciano se da cuenta de que algo sucede, y detiene sus movimientos.


  


  
    
  


  

    —¿Pasa algo hermosa? —pregunta mirándome a la cara.


  


  
    
  


  

    Como decirle que me debato entre continuar y detenerme aquí mismo, porque justo ahora el idiota de su hermano se le ocurre aparecer en mi mente. Debo tomar una decisión, todo el calor que me inundaba desaparece de golpe, pero no es justo ni para Luciano ni para mí. Deseo esto, pero pensar en Leandro me hace sentir culpable. No me entregaré a Luciano de la manera en que quería, pero tampoco lo dejaré así y menos me negaré a disfrutar del momento, ambos somos libres para hacer lo que queremos. Muerdo mi labio inferior y tomo su boca como hace algunos minutos él hizo con la mía, disfruto de sus besos y camino hasta orillarlo a la cama.


  


  
    
  


  

    Con un suave empujón logro tumbarlo en ella, me subo a horcajadas sobre él, Luciano respira con dificultad y creo que tanto él como yo aún no creemos lo que va a ocurrir entre nosotros. Dije que no me entregaré a él de la manera en que deseaba, pero sí le regalaré una deliciosa liberación. Seguimos besándonos y mis manos recorren todo su cuerpo, puedo sentir su dureza contra mí, intenta voltearse y posicionarse encima, pero no se lo permito. Quito su camisa y recorro su perfecto torso con mi boca, voy bajando hasta llegar a la cinturilla del pantalón me devuelve la mirada cargada de deseo.


  


  
    
  


  

    —Me estás torturando —dijo tomando mi rostro entre sus manos.


  


  
    
  


  

    —El resultado valdrá la pena —respondí esbozando la más sensual de mis sonrisas—, tú solo disfruta.


  


  
    
  


  

    —Bien, permitiré que hagas conmigo lo que quieras, pero luego será mi turno.


  


  
    
  


  

    Sé que disfrutaré tanto como él de lo que me hará. Continúo besando su cuerpo, hasta que llega el momento de desabrochar su cinturón, paso mi mano por encima de su bulto, lo escucho jadear y mi sonrisa no hace más que expandirse. Termino de sacar sus pantalones junto a su ropa interior, de verdad que tengo a un verdadero adonis en mi cama, tomo su longitud en mis manos y puedo ver su sorpresa cuando acerco mi boca a su miembro.


  


  
    
  


  

    —¿Estás segura de esto bonita?


  


  
    
  


  

    —Como nunca. —Lo veo sonreír ante mi respuesta.


  


  
    
  


  

    Lo acaricio de arriba hacia abajo, acelerando mis movimientos. Masajeo su miembro antes de llevarlo hasta mi boca, ya no aguanto más y lo hundo en ella. Lo saboreo con mi lengua, y comienzo a realizar distintos movimientos hasta hacerlo gemir mi nombre.


  


  
    
  


  

    —Eso es, buen chico.


  


  
    
  


  

    Toma mi cabello en sus manos, y comienza a mover sus caderas con mayor intensidad, sus embestidas se vuelven salvajes. Nos miramos a los ojos mientras él disfruta enterrándose en mi boca, después de unas cuantas embestidas más lo escucho maldecir.


  


  
    
  


  

    —¡Mierda! estoy a punto de correrme.


  


  
    
  


  

    Trata de apartarse, pero lo obligo a permanecer en mi interior. Abre los ojos y lo siento temblar, ha llegado el momento de su liberación, fuerza el agarre de mi cabello y puedo sentir como su semilla baja por mi garganta. Lo saco de mi boca y comienzo a subir hasta llegar a sus labios y lo beso, me aprieta contra su cuerpo y me hace girar hasta quedar él encima de mí, esta vez lo permito.


  


  
    
  


  

    —Es tu turno de disfrutar hermosa.


  


  
    
  


  

    Comienza a besar mi cuello y a devorar mi cuerpo con sus manos, masajea mis pechos y arqueo la espalda. No me doy ni cuenta cuando me deja completamente desnuda, mientras me observa con deseo, él aún continua desnudo, y estoy totalmente consciente que esto se me puede salir de las manos. Tenerlo entre mis piernas solo aumenta mi deseo.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes, no haremos nada que no quieras —dijo, leyendo mi mente—. Pero sí voy a probarte y disfrutarte.


  


  
    
  


  

    En ese momento me quemo en el infierno con sus caricias y sus besos, hace maravillas en mi cuerpo hasta llegar a mi centro, que se encuentra deseoso por ser atendido. Luciano me mira directo a los ojos, su lengua juega con esa zona húmeda y un calor comienza a formarse en mi interior. Gimo su nombre y mis manos se aferran a las sábanas de la cama, estoy a punto de llegar al orgasmo, Luciano aprovecha el momento e introduce un dedo en mi interior, podría haberlo parado, pero no quiero. Continúo gimiendo y gritando su nombre hasta que mete otro de sus dedos. Siento que estoy llegando al clímax y Luciano aumenta la velocidad de las penetraciones, hasta que toco el cielo y su nombre escapa desde lo profundo de mi garganta.


  


  
    
  


  

    Ambos caemos en la cama, Luciano besa mi frente, mientras nuestras respiraciones se regulan. No decimos nada, No es necesario hablar estoy donde quiero estar.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 16


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Después de mover las cosas de Isabella hacia el cuarto de invitados, no pude evitar quedarme con uno de sus pañuelos, que para mí tortura aún mantiene intacto su aroma. Solo espero que no lo extrañe cuando envíe sus cosas a casa, he tratado de pasar lo menos posible de tiempo aquí estas semanas; continúo huyendo como un cobarde, sin querer enfrentarme a los recuerdos y a su ausencia.


  


  
    
  


  

    Han pasado ya tres semanas, unas interminables y agotadoras semanas. A pesar de que muero por encontrarme con ella y ver cómo reacciona ante mi presencia, me he mantenido alejado evitándola y las muchas reuniones a las que he tenido que asistir me han ayudado a ello. A veces me acerco solo para admirarla, adorar su belleza, aunque sea desde la distancia. No puedo evitar sentirme celoso cuando la veo pasar junto a mi hermano, muerdo mi lengua para no pedirle que regrese conmigo, así de jodido estoy.


  


  
    
  


  

    Ahora que no estamos juntos ellos han vuelto a hacerse inseparables, no puedo culpar a mi hermano, está aprovechando la oportunidad que yo mismo le serví en bandeja. No me extrañaría que comenzara a conquistarla, ese pensamiento me carcome por dentro.


  


  
    
  


  

    He tenido una mañana muy agitada en la compañía, lo extraño es que no me he topado ni siquiera con mi hermano, hace algunos días que no lo veo. Aunque ambos hemos tenido mucho trabajo. A veces sucede que, aunque trabajemos juntos no nos vemos en días.


  


  
    
  


  

    Necesito hablar urgentemente con él sobre unos contratos, miro nuevamente mi reloj, ya son más de las 10:00 y ni rastros de Luciano. Me dirijo hasta su oficina donde su secretaria se mantiene trabajando, sin darme cuenta me quedo parado mirando la oficina de Isabella ¿se encontrará dentro? Muevo repetidamente la cabeza para despejarme de las ideas que se forman en mi mente. No volveré atrás, ya está decidido, ella puede hacer lo que quiera con su vida.


  


  
    
  


  

    Retomo el paso hacia el escritorio color caoba ubicado frente a la oficina.


  


  
    
  


  

    —Buenos días, Florencia, ¿sabes si mi hermano está en su oficina? —Ella me mira unos segundos y luego responde.


  


  
    
  


  

    —Buenos días, el señor Luciano no se encuentra.


  


  
    
  


  

    —¿A qué hora regresa? —pregunté mirando nuevamente mi reloj.


  


  
    
  


  

    Ella duda un momento en responder —El señor regresará dentro de tres días.


  


  
    
  


  

    Mi mirada viaja rápidamente hasta su cara, está nerviosa pero aun así me observa fijamente, pensando en cómo soltar lo que viene a continuación.


  


  
    
  


  

    —El señor Luciano pidió permiso de una semana para hacer un viaje fuera del país.


  


  
    
  


  

    —¿Y no se le ocurrió contarme? —la miro asombrado, Luciano jamás realiza un viaje sin antes avisarme, aunque sea en último momento.


  


  
    
  


  

    —Dijo que lo llamaría, ellos viajaron hace un par de días.


  


  
    
  


  

    —¿Ellos? ¿Quién más viajó?


  


  
    
  


  

    —La señorita Isabella, creo que viajaron a su país.


  


  
    
  


  

    Mi sorpresa no puede ser más grande ¿y si le sucedió algo a algún integrante de su familia?, que yo sepa no tenemos ningún socio en Canadá.


  


  
    
  


  

    —¿Le sucedió algo a alguien de su familia?


  


  
    
  


  

    —No señor, lo que dijo el señor Luciano es que era una visita a la familia de Isabella. Estaban invitados a una boda.


  


  
    
  


  

    Mi pecho se oprime y mi respiración se detiene durante algunos segundos: a una boda. Viajaron juntos a una boda, como una pareja. Ella le presentará a sus padres y luego al resto de su familia. Me siento totalmente decepcionado, Luciano no perdió oportunidad ¿Dónde quedó el amor que Isabella me profesó?


  


  
    
  


  

    Todo era parte de su juego, no puedo evitar imaginar lo que ya habrán hecho estando solos. En este momento dudo de todo lo que ella me confesó, ¿por qué llorar por uno si puede tener al otro? ¿no? Que rápido se le pasó el amor, y la desolación por nuestra separación. Y yo sintiéndome culpable por alejarla de mí y ella jugando a las casitas con mi hermano.


  


  
    
  


  

    «Vamos Leandro, cálmate, quizá solo lo presentó como su amigo». Siento como la rabia recorre mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    Salgo casi corriendo hacia mi oficina y le indico a mi secretaria que estaré ocupado y que a nadie se le ocurra molestarme. Doy un portazo, que si no fuera por lo resistente de la puerta hace tiempo ya hubiera salido volando. Camino de un extremo a otro mientras paso la mano por mi cabello varias veces. Esto no puede estar pasando, creí que después de unas semanas la intensidad de mis sentimientos con respecto a ella disminuiría, pero lo cierto es que me siento tremendamente celoso, y con ganas de acabar con cualquiera que se cruce en mi camino.


  


  
    
  


  

    Abro la vitrina donde guardo una selección de botellas de wiski, tomo una, le quito la tapa y lo bebo directo de la botella. Siento como el líquido desciende por mi garganta, continúo bebiendo hasta que lo bajo a una cantidad notoria. Me siento en unos de los sofás de cuero ubicados en el extremo de la oficina, resoplo y echo mi cabeza hacia atrás; todo comienza a dar vueltas a mi alrededor, pero no me importa sigo bebiendo hasta que todo se vuelve borroso.


  


  
    
  


  

    El peso de los recuerdos me abruma, veo a Isabella delante de mí; no sé si estoy soñando o es real. Me mira y esboza una sonrisa de esas radiantes que me ponen la piel de gallina. Su gesto cambia de un momento a otro, sus ojos se vuelven fríos, carentes de emoción; suelta una carcajada y se aleja de mí para acercarse a un hombre que permanece en silencio detrás de ella. Se trata de Luciano, ambos se miran y sin esperar más, se besan con intensidad, las manos de él no dejan de recorrer su cuerpo; no puedo moverme, estoy congelado en mi sitio. Paso de sentir rabia a sentir decepción y tristeza, sí es tristeza.


  


  
    
  


  

    Cuando terminan de besarse ella vuelve a posar sus ojos sobre mí, mientras que mi hermano se mantiene observándola, embrujado por cada uno de sus movimientos. Isabella se acerca hasta quedar a la altura de mi oído.


  


  
    
  


  

    —¿Creíste que estaría muriendo después que me dejaste? —preguntó en un tono burlón— Pues mira que bien me lo he pasado.


  


  
    
  


  

    —Yo... yo... —No sé qué me sucede, no puedo hablar.


  


  
    
  


  

    —¿Tú qué?, ¿sabes una cosa cariño? Me lo estoy pasando tan bien con tu hermano, créeme que ni siquiera me he acordado de ti.


  


  
    
  


  

    —¡Bruja! —logro decir, con todo el odio del mundo reflejado esa palabra—, eres una bruja y una embustera, mentirosa y manipuladora.


  


  
    
  


  

    —¡Ja! ¿piensas que me interesa tu opinión? Mientras tú te desvelas pensando en mí, en mis besos y en mis caricias que ahora son para otro. Yo me divierto con Luciano. Qué pena me das Leandro, eres un cobarde que, por no aceptar sus sentimientos hacia mí, ahora debes ver en primera fila como otro se come lo que un día fue tuyo. Pero si hay una cosa cierta en todo esto, es que nunca me recuperarás.


  


  
    
  


  

    Así sin más vuelve a acercarse a mi hermano, tomando su rostro y regalándole nuevamente sus labios. Abro los ojos de golpe, el techo aun da vueltas.


  


  
    
  


  

    —Solo fue una pesadilla— me incorporo en el asiento y miro hacia el ventanal—. Debo salir de aquí, necesito aire —Doy un último trago a la botella que sostengo en mis manos y camino hacia la silla donde está colgada mi chaqueta. Salgo de la oficina y le aviso a mi asistente que regresaré mañana, ella me observa con cara de preocupación, pero solo asiente.


  


  
    
  


  

    Me dirijo a mi auto, no tengo cabeza para nada más. No debería manejar en este estado, pero no aguanto necesito moverme de aquí. La autopista está casi vacía, el horario punta ya ha pasado, así que manejo en completa tranquilidad; me detengo en un sector al lado de la carretera que tiene vista hacia toda la ciudad. El viento ruje de manera violenta, como si supiera el torbellino que arrastro en mi interior, me apoyo en el capó del vehículo y cierro los ojos. «Nunca me recuperarás», son las palabras que se repiten en mi cabeza, yo la dejé ir, recuérdalo siempre, Leandro.


  


  
    
  


  

    —Recuerda que fuiste tú quién se interpuso primero, Luciano podría odiarte de la misma manera en que tú lo haces ahora.


  


  
    
  


  

    Tomo mi cabeza con ambas manos, ya no sé qué estoy haciendo todo se ha vuelto un desastre; mi mente y mi corazón son un desastre. Lo pienso una, dos y mil veces, pero tengo que hacer la llamada, tengo que preguntar a Luciano que está pasando entre ellos antes de que la incertidumbre acabe conmigo. Saco mi teléfono y marco el número de mi hermano.


  


  
    
  


  

    Por suerte Luciano contesta al instante.


  


  
    
  


  

    —¿Dónde estás?


  


  
    
  


  

    —Ahora estoy un poco ocupado, puedo llamarte después.


  


  
    
  


  

    —Estás con ella, ¿verdad? —Un largo silencio se instala al otro lado de la línea— Responde, Luciano —grité perdiendo la paciencia.


  


  
    
  


  

    —Sí, estoy con ella... —suspira resignado, sabiendo que no puede detener esta conversación— me invitó a la boda de su prima, nos estamos quedando en casa de sus padres.


  


  
    
  


  

    Así que era cierto, no se trata de un viaje de negocios. Entonces viene a mi mente todo lo dicho por Isabella en aquel sueño, mejor dicho, pesadilla. Debo seguir preguntando, pero algo me advierte que lo que escucharé a continuación acabará conmigo.


  


  
    
  


  

    —Leandro, no creo que sea el momento para hablar de esto, es complicado.


  


  
    
  


  

    —Solo dímelo y ya Luciano... debo saber si la he perdido para siempre.


  


  
    
  


  

    —No es como te lo imaginas —dijo casi en un susurro.


  


  
    
  


  

    —Da igual cómo me lo imagino, necesito escucharlo, ¿hay algo entre ustedes?


  


  
    
  


  

    —Sí, pero como dije es complicado... no es algo para hablar por teléfono. Además, no tengo idea que es lo que ella quiere en realidad.


  


  
    
  


  

    —¿Entonces por qué estás ahí?


  


  
    
  


  

    —Me invitó como su amigo, lo que sucedió después se dio solo —Eso es más que suficiente.


  


  
    
  


  

    —Nos vemos a tu regreso.


  


  
    
  


  

    —Leandro.


  


  
    
  


  

    —Que sean felices.


  


  
    
  


  

    Esa última frase me dejó un amargo sabor en la boca. Cuelgo la llamada, cuando estoy por meter nuevamente el aparato a mi bolsillo suena; el nombre de mi hermano aparece en el identificador, pero no voy a contestar ya tengo la respuesta que quería.


  


  
    
  


  

    Creo que he pasado bastante tiempo en este sitio, ya está anocheciendo, es hora de regresar a casa. Subo a mi auto, con un manto de decepción cubriéndome. Sé que todo ha sido mi culpa, yo la dejé escapar, sabía perfectamente lo que él sentía por ella y de lo que podía pasar. La ciudad se va iluminando de a poco con las luces que se encienden en cada hogar, esta parte de la carretera permanece oscura; un lugar tranquilo, pero que siempre se encuentra en penumbras por la falta de tendido eléctrico. Mientras conduzco repaso una y otra vez la conversación con Luciano, pude sentir la culpa que trasmitían sus palabras.


  


  
    
  


  

    Voy totalmente sumido en mis pensamientos y por la oscuridad no distingo bien la curva que tengo adelante, no alcanzo a bajar la velocidad antes de ver el camión que se acerca rápidamente en sentido contrario. Viene con las luces altas, así que no reconozco donde continúa mi carril hasta que lo tengo encima de mí, trato de esquivarlo, pero no soy tan rápido.


  


  
    
  


  

    El auto gira en el aire, pierdo la cuenta de cuantas vueltas son hasta que mi cabeza golpea fuertemente el lado de la ventana y la oscuridad llega rápidamente.


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    El día de la boda ha llegado, todo está preparado y la verdad es que me sorprende. Toda la decoración fue confeccionada por la familia y es como si hubieran contratado a la mejor empresa organizadora para esto. En serio tienen talento, ahora ya sé de dónde vienen las habilidades de Isabella; hablando de ella no se ha repetido lo que hicimos la noche antes pasada. Ha estado evitándome y yo le he dado su espacio.


  


  
    
  


  

    Sé que viene saliendo de una relación con mi hermano, pero después de lo que sucedió entre nosotros estoy más seguro que nunca de que tengo una oportunidad. La observo al otro lado del recinto, con su vestido azul marino con encajes, se ve realmente hermosa. La ceremonia está a punto de empezar, camino hacia el lugar que nos han asignado cuando suena mi teléfono. Es mi hermano, no he hablado con él hace algunos días, y para ser sinceros tampoco le he contado sobre este último viaje, armándome de valor le contesto.


  


  
    
  


  

    —Leandro ¿pasó algo?


  


  
    
  


  

    —¿Dónde estás? —Donde estoy... algo me dice que ya lo sabe.


  


  
    
  


  

    Debería haberle contado incluso antes del viaje, pero le dejé la tarea a mi secretaria. Quería ahorrarme la discusión.


  


  
    
  


  

    —Ahora estoy un poco ocupado, puedo llamarte después —digo y en cierto modo es verdad, ya están todos ubicados en sus lugares.


  


  
    
  


  

    —Estás con ella, ¿verdad? —pregunta manteniendo la calma—Responde, Luciano —Era demasiada calma.


  


  
    
  


  

    —Sí, estoy con ella... —No gano nada con mentirle— me invitó a la boda de su prima, nos estamos quedando en casa de sus padres.


  


  
    
  


  

    La verdad no tengo idea de por qué le he dicho esto último, quizá hubiera sido mejor que le mintiera diciendo que me estoy quedando en un hotel, mientras que Bella se queda en casa de sus padres. Porque al decir "nos" puede suponer muchas cosas.


  


  
    
  


  

    —¿Ha pasado algo entre ustedes? —Suelta de repente.


  


  
    
  


  

    —Leandro no creo que sea el momento para hablar de esto, es complicado.


  


  
    
  


  

    —Solo dímelo y ya Luciano... debo saber si la he perdido para siempre.


  


  
    
  


  

    Puedo notar cuanto le duele decir aquello, y no tengo idea de si tiene razón o no. Después de lo que Bella y yo hicimos en su habitación, no hemos hablado del tema y aunque fue increíble, me hubiera gustado que me permitiera algo más.


  


  
    
  


  

    —No es como te lo imaginas


  


  
    
  


  

    —Da igual cómo me lo imagino, necesito escucharlo ¿hay algo entre ustedes?


  


  
    
  


  

    —Sí, pero como dije es complicado... no es algo para hablar por teléfono. Además, no tengo idea que es lo que ella quiere en realidad.


  


  
    
  


  

    —¿Entonces por qué estás ahí?


  


  
    
  


  

    —Me invitó como su amigo, lo que sucedió después se dio solo.


  


  
    
  


  

    Un largo silencio se instala entre nosotros, antes de que Leandro responda.


  


  
    
  


  

    —Nos vemos a tu regreso.


  


  
    
  


  

    —Leandro.


  


  
    
  


  

    —Que sean felices.


  


  
    
  


  

    Eso fue lo último que escuché de mi hermano, las cosas no pueden quedar así. Vuelvo a marcar su número, pero me envía al buzón. Desde lejos veo como Isabella me hace señas para que me acerque, ahora debo pensar en cómo contarle a ella la conversación que tuve con Leandro.


  


  
    
  


  

    Mientras camino a su encuentro, soy consciente de cómo me miran muchas de las mujeres que se encuentran presentes, hasta las primas de Bella tienen esa mirada de deseo. Si hubiera sido en otro momento, no me habría importado follarme a cualquiera de ellas; pero ahora solo tengo ojos para una. Llego a su lado en cuestión de segundos, su sonrisa se ensancha y siento que el corazón se me saldrá del pecho.


  


  
    
  


  

    La ceremonia transcurre sin problemas, al menos nadie se opuso a la unión; los novios se ven felices y sus familias también. Me pregunto si algún día voy a poder vivir aquello, miro de reojo a Bella que seca sus lágrimas de emoción; por ella sería capas de bajar la luna si me lo pidiera.


  


  
    
  


  

    —¿No es emocionante? —preguntó de repente.


  


  
    
  


  

    —¿Para ti lo es?


  


  
    
  


  

    —Claro que sí, no todos los días ves cómo alguien se casa por amor. Estoy segura de que Anne está completamente enamorada de Jacob y viceversa.


  


  
    
  


  

    Observo atentamente a la pareja de recién casados, puedo ver el amor reflejado en sus miradas. Jacob mira a Anne como si fuera la octava maravilla del mundo, y así debe ser para él.


  


  
    
  


  

    —¿Tú quieres casarte alguna vez? —no puedo evitar preguntarle.


  


  
    
  


  

    —Claro que quiero... quiero casarme, formar una familia y envejecer junto al amor de mi vida —me mira por un instante— ¿y tú?


  


  
    
  


  

    —Antes te hubiera respondido que estabas loca por preguntarme eso, pero ahora estoy seguro de que quiero esto —dije señalando a Anne y Jacob—, esto y todo aquello que has mencionado.


  


  
    
  


  

    La veo tragar lentamente y voltear nuevamente la cabeza hacia la pareja.


  


  
    
  


  

    La fiesta está increíble, Bella y yo no dejamos de bailar. Su cuerpo cada vez más cerca del mío, nos tentamos y luego nos alejamos; es un juego de poder, ver quién cede primero, pero esta vez dejaré que ella tome la iniciativa. Sus movimientos son sensuales, miro a mi alrededor y observo como varios hombres tienen su mirada sobre ella, mis celos se hacen notar y la tomo de la cintura; los miro a cada uno de ellos marcando territorio. Sus padres se ven felices cada vez que nos miran. Después de unas cuantas canciones más, nos alejamos un rato de la pista, para beber un poco, estamos sedientos.


  


  
    
  


  

    Entre risas logramos estabilizarnos, creo que se nos ha pasado un poco la mano con el alcohol, pero la veo feliz; después de tanto tiempo se está divirtiendo. Alcanzo mi teléfono que está en el bolsillo trasero de mi pantalón, necesito ver la hora. Me sorprende ver tantas llamadas perdidas.


  


  
    
  


  

    —¿Por qué pones esa cara? —preguntó riendo nuevamente.


  


  
    
  


  

    —Tengo muchas llamadas perdidas, cinco de un número desconocido y doce de mi asistente.


  


  
    
  


  

    —¿Qué esperas para devolver el llamado? —Se ve preocupada, es lo que menos deseo, que se preocupe.


  


  
    
  


  

    Le tomo la mano y nos alejamos unos cuantos pasos del lugar donde todos bailan. No llamaré al número desconocido, así que marco al siguiente número que contesta enseguida.


  


  
    
  


  

    —Señor Luciano... ha ocurrido una desgracia —dijo sollozando.


  


  
    
  


  

    —¿Qué sucede Florencia?


  


  
    
  


  

    —Su hermano, el señor Leandro ha tenido un accidente en la autopista.


  


  
    
  


  

    El mundo se detiene, miro a Isabella y sé que ha escuchado porque se ha puesto pálida y se le han llenado los ojos de lágrimas.


  


  
    
  


  

    —¿Qué estás diciendo?, Florencia, si esto es una broma....


  


  
    
  


  

    —¿Cómo va a ser una broma señor?, llamaron a la compañía desde la clínica. Han ingresado a su hermano esta tarde, menos mal que yo me encontraba aún aquí —Un breve silencio antes de que nos dé la peor noticia que he recibido nunca— Él se encuentra en riesgo vital. No me han dicho nada más, ya avisé a sus padres.


  


  
    
  


  

    No puede ser, no puede ser... mi hermano, si algo le pasa yo… Veo a Bella y alcanzo a tomarla en mis brazos antes de que se desplome en el suelo. Los que estaban observando la situación, llegaron corriendo a nuestro lado. Su padre la toma en brazos y se dirigen hacia la casa. Vuelvo a centrarme en el aparato.


  


  
    
  


  

    —Envíame en seguida el avión privado.


  


  
    
  


  

    —Sí señor, el piloto solo está esperando la orden.


  


  
    
  


  

    —Bien y mantenme informado de cualquier cosa.


  


  
    
  


  

    —Claro que sí, que tenga buen viaje.


  


  
    
  


  

    Cuelgo la llamada. Es mi culpa, mi maldita culpa que mi hermano se esté debatiendo entre la vida y la muerte. Jamás debí mantener esa conversación con Leandro por teléfono, jamás debí decir la verdad. Tendría que haberme imaginado que se encontraba mal, quizá hasta haya bebido. ¡maldición!


  


  
    
  


  

    Camino hacia la casa, tengo que avisarle a Isabella que viajaré esta noche. Cuando entro hay varias personas a su alrededor, ella está llorando, cuando me ve se levanta rápidamente y camina hacia mí. Me envuelve en sus brazos y llora en mi pecho, soy fuerte, pero se trata de mi hermano; no me doy cuenta de que también lloro hasta que ella limpia mis lágrimas.


  


  
    
  


  

    —Leandro es fuerte, va a salir de esto —dijo mientras me abraza más fuerte.


  


  
    
  


  

    —Eso espero, el avión de la compañía viene hacia acá. Iré a empacar mis cosas.


  


  
    
  


  

    —Vamos, también debo empacar las mías.


  


  
    
  


  

    —No es necesario, aún quedan días de tu permiso.


  


  
    
  


  

    —Ni sueñes con que me quedaré acá, me necesitas —dijo tomando mi mano—. Eres importante para mí, ambos son importantes para mí.


  


  
    
  


  

    Lágrimas vuelven a deslizarse por su rostro, mientras las personas que se encuentran a nuestro alrededor nos dan su apoyo para lo que necesitemos. Solo espero llegar a tiempo para suplicarle a mi hermano su perdón. Entonces miro al cielo, hacia el ser que habita allí, o hacia el universo si también me escucha; ruego y suplico para que mi hermano salga de esta.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 17


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Corremos por el largo pasillo que da hacia la habitación donde tienen a Leandro, mi mano continúa en la de Luciano, no me ha soltado en ningún momento; puedo ver el terror reflejado en su rostro. Cuando nos enteramos de que Leandro tuvo aquel accidente, mi corazón se detuvo por unos segundos, pero lo peor fue enterarnos de que estaba en riesgo vital; no podía respirar, el dolor y miedo que sentí me dejó sin respiración, tanto así que me desmayé.


  


  
    
  


  

    No puedo creer que esto esté sucediendo, parece irreal; hace unas semanas estábamos disfrutando de nuestro tiempo juntos, y ahora él está en esa cama de hospital peleando por su vida. Nos acercamos hasta la pequeña salita de espera, donde un grupo de personas se aglomera fuera de una puerta, debe ser la habitación de Leandro. Luciano acelera el paso, suelta mi mano y abraza a una mujer de edad, con larga cabellera negra, me imagino que es su madre, la mujer le devuelve el abrazo con fuerza mientras solloza. Un hombre alto y de pelo castaño se acerca hasta ellos y los envuelve a ambos con sus brazos, me sorprende su parecido con los hermanos Tornelli; estoy segura de que se trata de su padre.


  


  
    
  


  

    Las otras personas que se encuentran ahí son médicos reunidos que hablan ente sí. Luciano suelta a su madre y se gira en mi dirección, vuelve a tenderme su mano para acercarme a ellos, me presenta solo como Isabella, sin títulos y eso me parece bien; no tengo cabeza como para explicar qué relación tengo con cada uno de los hermanos.


  


  
    
  


  

    La mujer que se llama Norma y que ahora ya sé que es su madre, me observa todo el tiempo, su mirada es cálida y simpática; su sonrisa aparece cada vez que la descubro mirándome, no me molesta en lo absoluto, aunque debe estar sacando sus propias conclusiones con respecto a Luciano y yo, mientras que su padre habla con Luci y lo pone al tanto de lo que han dicho los médicos hasta ahora.


  


  
    
  


  

    Al parecer Leandro chocó con un camión en la autopista, su auto giro por el aire y debido al gran golpe que recibió en la cabeza se encuentra aún inconsciente. Los médicos no saben cuándo despertará o si lo hará, su estado es delicado; le han hecho una serie de exámenes para comprobar las lesiones que pueda tener en su cerebro.


  


  
    
  


  

    Mi angustia solo aumenta con cada palabra que dice su padre, debo sentarme, no sé cuánto tiempo más mis piernas puedan sostenerme, estoy temblando. Norma, como dijo que la llamara, se sienta a mi lado y me ofrece un cálido abrazo, estoy a punto de echarme a llorar, mi labio tiembla aún más y lágrimas se acumulan en mis ojos. Sé que las cosas no terminaron bien entre nosotros, me hizo daño, pero sigo queriéndolo, Luciano se sienta al otro lado y toma mis manos entre las suyas para calmarme.


  


  
    
  


  

    —Él estará bien... Leandro es fuerte —dijo mientras aprieta mis manos—, no dejará que nos deshagamos tan pronto de él.


  


  
    
  


  

    Me regala una media sonrisa llena de tristeza, y se levanta para continuar hablando con su padre, aunque varias veces vuelve a posar su mirada sobre mí, listo para acercarse si lo necesito. Ya me siento más calmada, su cercanía siempre me propicia calma, en cambio, su madre se muestra pensativa y girándose hacia mí, pregunta.


  


  
    
  


  

    —¿Hace cuánto que conoces a mis hijos? —pregunta devolviendo su vista hacia Luciano.


  


  
    
  


  

    —Hace casi un año.


  


  
    
  


  

    —Así que tú eres la chica de la que Luciano me ha hablado.


  


  
    
  


  

    —No lo sabía —dije sorprendida—. Luciano es un hombre increíble.


  


  
    
  


  

    —Sí lo es... pero tu angustia la provoca el estado de Leandro ¿no es así? —No sé qué responder, así que ella prosigue— No me gusta entrometerme en la vida de mis hijos, pero no soporto que sufran y puedo ver la manera en que Luciano te mira, pero dime Isabella, ¿tú lo ves de la misma forma?


  


  
    
  


  

    —Yo... Luciano es mi amigo, lo quiero por supuesto que sí, ha estado en muchos de mis malos momentos, pero...


  


  
    
  


  

    — Pero la historia con Leandro es distinta.


  


  
    
  


  

    —Esa historia terminó hace algún tiempo —dije encogiéndome en mi asiento—, ya no hay nada entre nosotros.


  


  
    
  


  

    —¿Lo amas?


  


  
    
  


  

    —Sí... yo estoy enamorada de él —Es la segunda vez que lo reconozco en voz alta—. Aunque él no siente lo mismo por mí, eso lo tengo claro y es por eso por lo que se terminó.


  


  
    
  


  

    —Hay muchas cosas que ustedes tres deben resolver, y espero que mis hijos puedan arreglar sus problemas. Y que tú tengas las cosas claras para entonces, lo que siempre les pedí a mis hijos es que nunca pelearan por una mujer.


  


  
    
  


  

    —Lo sé y de verdad que lamento todo el daño que pueda haber causado —le dije mientras tomo sus manos y la veo fijamente a los ojos, para que pueda ver la verdad en ellos.


  


  
    
  


  

    —También soy consciente de que ellos ya son bastante grandes y pueden tomar sus propias decisiones, si se equivocaron deberán buscar la manera de solucionarlo juntos, la responsabilidad de los actos en estos casos siempre es compartida.


  


  
    
  


  

    Ella vuelve a abrazarme, creo que por hoy este tema se cierra, aunque estoy completamente segura de que no será por mucho tiempo.


  


  
    
  


  

    ♡


  


  
    
  


  

    Los días pasan y Leandro continúa en el mismo estado, Luciano se mueve entre la empresa y la clínica, mientras que yo le hago compañía después de terminar el trabajo pendiente, a veces me escapo a la hora de almuerzo para llevarles algo de comer. Leandro, aunque se encuentre en estado de coma recibe visitas a diario de su familia, su padre le habla sobre sus vacaciones mientras que su madre le lee algunos libros; yo no me atrevo a entrar, incluso cuando todos me dieron la autorización, me niego a hacerlo. Por lo general me quedo esperando fuera de la habitación hasta que Luciano me lleva a casa.


  


  
    
  


  

    Después de un largo día de trabajo y de despedirme de Luciano en la puerta de mi departamento, me quito los zapatos y me lanzo sobre la cama. No creo que pueda dormir, llevo noches sin poder hacerlo, al menos no hasta que Leandro despierte. Pasan horas o tal vez minutos, he perdido la noción del tiempo mientras mi mente divagaba por los recuerdos. No sé cuándo mi vida se volvió tan complicada, sonrío porque claro que lo sé; desde que los conocí a ellos.


  


  
    
  


  

    Siento el sonido del teléfono, muevo mi mano por encima de la cama.


  


  
    
  


  

    —Maldito teléfono, ¿dónde te dejé? —Logro dar con el aparato, miro la pantalla con un solo ojo abierto. Es Luciano, me siento entre las almohadas y contesto.


  


  
    
  


  

    —¿Qué hora es? —pregunté cerrando nuevamente los ojos.


  


  
    
  


  

    —Son las 3:00 de la mañana, voy camino a la clínica; Leandro tuvo una crisis —dejé de respirar por un momento—. No te preocupes, lograron estabilizarlo.


  


  
    
  


  

    —Voy para allá.


  


  
    
  


  

    —No es necesario, pero creí que debías saberlo... te avisaré cualquier cosa.


  


  
    
  


  

    —Por favor, mantenme informada.


  


  
    
  


  

    —Claro que sí... descansa hermosa.


  


  
    
  


  

    Después de colgar, me quedo sentada en la cama; ahora sí que es imposible dormir. Necesito ver a Leandro, necesito decirle todo lo que siento, estos sentimientos me están consumiendo lentamente.


  


  
    
  


  

    Ya por la mañana me ducho y busco algo de comer, tengo poco tiempo si quiero pasar a visitarlo antes de dirigirme a la compañía. Tomo lo necesario y camino hacia la puerta, suspiro y cierro con suavidad.


  


  
    
  


  

    Me quedo unos minutos parada mirando la puerta de en frente, ¿habrá llegado Luciano o aún estará en la clínica? Mis pies se mueven automáticamente hasta su entrada, golpeo varias veces, pero no sale nadie.


  


  
    
  


  

    —Bien, no está en casa, quizá lo vea allá.


  


  
    
  


  

    El tráfico esta mañana avanza lentamente, toco la bocina en más de una ocasión, en serio que hay personas que conducen como verdaderos neandertales. Me siento impaciente, quiero llegar pronto y ver con mis propios ojos que Leandro está bien. Aunque, me siento muy nerviosa, sé que se encuentra inconsciente, pero eso no le resta importancia a la confesión que le haré, dicen que una persona en estado de coma puede escuchar todo lo que se le dice, aunque no están seguros de que lo recuerde cuando despierte.


  


  
    
  


  

    Estaciono mi auto y camino hacia los ascensores, paso por el lado de varios doctores que me saludan educadamente, mientras el ascensor se pone en movimiento. Ya en la planta 17, sigo la línea amarilla en el piso, hacia el área donde están los pacientes críticos, solo me encuentro a Norma hablando con el médico que atiende a Leandro, me hace señas con la mano para que me acerque. Espero pacientemente a que terminen de hablar, hasta que el doctor se va.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo está? —pregunté, mientras observo su cuerpo a través de la ventana.


  


  
    
  


  

    —Estable. Aún buscan la causa de la crisis que tuvo anoche.


  


  
    
  


  

    —¿Puede recibir visitas?


  


  
    
  


  

    —Creí que nunca lo pedirías —dijo, y toma mi brazo para guiarme hacia la puerta—. Ve muchacha, quizá tu presencia lo ayude.


  


  
    
  


  

    Camino dentro de la habitación, verlo en ese estado hace que se me forme un nudo en el estómago. Me acerco lentamente hasta llegar a su lado, está lleno de mangueras que entran y salen de su cuerpo. Una imagen que sin duda recordaré por mucho tiempo.


  


  
    
  


  

    Tomo su mano y la acaricio por largos minutos, no sé cómo empezar, son tantas cosas que quiero decir, pero siento como las palabras se atoran en el fondo de mi garganta. Lo intento varias veces, hasta que suspiro y encuentro mi voz.


  


  
    
  


  

    —Hola —digo soltando el aire que tenía acumulado—, la verdad no sé si me escuchas o no, pero tengo tanto que decir... lamento como terminaron las cosas entre nosotros, lamento todo lo que dije. Quizá la culpa solo fue mía por tener esperanza, por creer que podías estar sintiendo lo mismo que yo.


  


  
    
  


  

    Bajo un poco la cabeza y cierro los ojos, quizá así es más fácil expresar lo que siento. No suelto su mano, al contrario, me aferro más a él.


  


  
    
  


  

    —Son tantas las cosas que quiero decir, siento que si no lo hago ahora me hundiré cada vez más, y no estoy segura de poder salir a flote —Lágrimas surgen empañándome la vista—. Lo cierto es que, me enamoré de ti Leandro, me enamoré como jamás lo había hecho. Y puede que sea hasta cobarde confesarte esto ahora, cuando te encuentras en este estado, pero por alguna razón creo que debes saberlo. —me acerco más y acaricio su rostro —juro que, si sales de esta, repetiré cada palabra que he dicho aquí, en esta habitación.


  


  
    
  


  

    《Vamos Leandro, eres fuerte, vuelve a nosotros, vuelve para que tengamos esta conversación de una vez por todas y no sea solo yo quién diga lo que siente; incluso si eso significa que vuelvas a rechazarme o me odies desde el fondo de tu alma, no me importa si eso sucede, mientras salgas de aquí. 》


  


  
    
  


  

    Levanto la vista y me concentro en su cara, tantas magulladuras en su hermoso rostro. Se ve tan sereno, ajeno a todo el dolor que lo rodea, acerco mis labios a su cara y deposito un suave beso en su frente.


  


  
    
  


  

    —Adiós amor mío, volveré pronto.


  


  
    
  


  

    Así me vuelvo hacia la puerta para salir de la habitación, afuera ya no está Norma, de hecho, el pasillo está vacío. Me pregunto ¿dónde habrá ido?, de pronto la visualizo junto a su marido sentados unos metros más allá. Dudo en acercarme, pero sería descortés si no me despido. Decido avanzar hasta ellos, ambos me reciben con una sonrisa.


  


  
    
  


  

    Me preguntan si noté algún cambio, mi respuesta los decepciona un poco, pero me aseguran que pronto se recuperará.


  


  
    
  


  

    Ver tanto sufrimiento en sus rostros solo aumenta el mío, nos despedimos con un abrazo y me prometen que me avisarán si algo sucede. Hago el trayecto de vuelta hasta mi auto, es hora de ir hacia la compañía.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Una luz, el sonido de una bocina, un golpe, dolor mucho dolor y luego oscuridad. He vagado por mi mente durante un largo tiempo; los recuerdos pasan delante de mí como si fueran películas, como si hubiera montado una sala de cine en mi propia cabeza.


  


  
    
  


  

    Veo a mi hermano en su primer partido de fútbol como titular del equipo, mis padres y yo le hacemos barra desde las gradas; recuerdo que, a pesar de todo el esfuerzo, su equipo fue derrotado por la cuenta mínima y en un intento de subirles el ánimo, mi padre invitó a todos a tomar helado.


  


  
    
  


  

    Otro recuerdo llega de golpe, mi madre con un vestido azul, Luciano y yo escondidos bajo su cama, admirando lo hermosa que se veía, parecía toda una reina. Esa noche iba a salir con papá, ella nos observó por el espejo y nos dedica una amplia sonrisa.


  


  
    
  


  

    La siguiente película muestra a mi hermano y a mí en la compañía, cuando mi padre nos puso a cargo. La promesa de ambos de hacerla prosperar y de ganarnos el derecho de dirigir su imperio. Después de eso, surge uno más reciente; Isabella y yo en Ibiza, la primera vez que acepté que no iba a poder mantenerme lejos de ella, y todas las emociones que sentí al tenerla en mis brazos.


  


  
    
  


  

    Todo se vuelve confuso, los recuerdos van pasando demasiado rápido como para distinguirlos, y de pronto puedo sentir el sonido de máquinas y voces a lo lejos, creo que ya es hora de volver.


  


  
    
  


  

    Comienzo a abrir los ojos lentamente, un dolor punzante se instala en la parte superior de mi cabeza, levanto la mano para tocarme, pero un vendaje se interpone entre mi mano y mi cabello. Miro el techo y debo pestañear varias veces debido a la luz, vuelvo a mover mis manos, pero esta vez no logro llegar a donde quiero. Observo y me doy cuenta de que tengo agujas por todas partes, de a poco voy reconociendo mi cuerpo, siento como si me hubieran apaleado y luego un tren me hubiera pasado por encima.


  


  
    
  


  

    La puerta se abre e ingresa una enferma, cuando me ve despierto se apresura a llamar al doctor; me hace una serie de preguntas mientras esperamos. No pasan ni cinco minutos cuando un grupo de médicos invade mi habitación, me cuentan lo que ocurrió: así que choqué con un camión; me dicen que tengo mucha suerte de continuar con vida. Varios de ellos se van, dejándome a solas con el que creo es mi médico de cabecera.


  


  
    
  


  

    Me da algunas instrucciones, la mayoría de las cosas que no puedo hacer, desde moverme bruscamente hasta tratar de pararme; no sin antes hacerme un chequeo completo. Dice que les avisará a mis padres que han estado muy preocupados, pero de seguro se pondrán felices cuando les informe de que he despertado. Una sensación de culpa me atraviesa por completo, solo los he hecho sufrir.


  


  
    
  


  

    Muy bien, Leandro, espero que mi madre me perdone, este accidente fue mi culpa. El alcohol en mi sistema hizo que mis reflejos fueran más lentos, además con los acontecimientos pasados no me encontraba en condiciones para manejar; me encuentro reflexionando sobre lo ocurrido cuando la puerta se abre de golpe.


  


  
    
  


  

    Mi madre entra como un torbellino, cuando me ve despierto comienza a llorar llevando una de sus manos hasta la boca; mi padre la sigue y presiona su hombro con cariño, ambos se acercan a mí y con mucho cuidado me envuelven en sus brazos. Cuando ella al fin logra calmarse, acaricia mi rostro y me da un beso en la mejilla.


  


  
    
  


  

    —Estábamos tan preocupados —dijo aun sollozando.


  


  
    
  


  

    —Lo lamento, jamás quise preocuparlos de esta manera.


  


  
    
  


  

    —Lo importante es que ya estás despierto hijo —mencionó mi padre—Aunque nos diste un susto de muerte, más adelante hablaremos con detalle de lo que ocurrió.


  


  
    
  


  

    Solo logro asentir en respuesta, la verdad es que me da vergüenza hablar de las razones y circunstancias del accidente. Ambos estarán muy decepcionados


  


  
    
  


  

    —Ahora avisaré a tu hermano y a Isabella que estás despierto, se alegrarán mucho al escuchar esta noticia.


  


  
    
  


  

    — Espera... ¿Qué harás qué? —ni siquiera puedo respirar regularmente.


  


  
    
  


  

    Escuchar su nombre es revivir los recuerdos, es odiar cada caricia y beso que nos arrastró a noches enteras llenas de pasión. No puedo imaginar su cara, sin pensar en las cosas que ha hecho con mi hermano, la pasión y el deseo que sentía por ella se transformó en repulsión.


  


  
    
  


  

    —No lo hagas —le digo a mi padre entre dientes—, puedes avisarle a Luciano, al fin y al cabo, se enterará igual, pero Isabella no tiene derecho alguno a tener información sobre mí.


  


  
    
  


  

    —Hijo, esa muchacha estaba tan angustiada como nosotros —dijo mi madre—, sé que la noticia la pondrá feliz, se ve que es una buena chica y que de verdad le importas.


  


  
    
  


  

    —He dicho que no, se los prohíbo a ambos.


  


  
    
  


  

    De ninguna manera dejaré que le digan algo a esa mujer. Estoy furioso con Luciano, pero al menos yo siempre supe lo que sentía por Bella, lo que pretendía, pero ella siempre negó la atracción entre ellos, siempre se alejó hasta ahora; puede que hasta sea una forma de vengarse de mí por haberla dejado. Eso solo demuestra que siempre tuve la razón con respecto a sus intenciones, desde el principio. Me dejé envolver por su encanto, dejé que hiciera conmigo lo que quería, ahora me doy cuenta de lo embrujado que estaba.


  


  
    
  


  

    Mis padres abandonaron la habitación después de un rato, hablamos sobre algunas cosas, pero mantuvimos el tema de Isabella fuera de la conversación, respetaron mi decisión y se los agradezco. Ahora que me encuentro solo, tengo miles de pensamientos bombardeando en mi cabeza, los oprimo en el fondo de mi mente y me concentro en cómo serán las cosas de ahora en adelante; y ya sé cuál será la primera decisión que voy a tomar. Me recuesto nuevamente en la cama inhalando y exhalando, hago varias veces el mismo ejercicio hasta que mis ojos se van cerrando.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Papeleo tras papeleo, no me puedo concentrar. He tenido que leer hasta tres veces el mismo informe para comprender lo que dice, mi cuerpo está aquí, pero mi mente está con Leandro. Suelto el lápiz y me recuesto en el respaldo de la silla, masajeo mis sienes y vuelvo a suspirar.


  


  
    
  


  

    Un suave golpe se escucha en la puerta, Luciano abre y camina hasta mi escritorio. Se ve nervioso, tenso y preocupado; mis ojos se abren pensando lo peor.


  


  
    
  


  

    —¿Le pasó algo a Leandro? —pregunté con un nudo en el estómago.


  


  
    
  


  

    —No, bueno sí... —lo veo suspirar y luego agrega —Leandro despertó.


  


  
    
  


  

    Al escuchar aquellas palabras siento como el peso de mis hombros se deshace, una mezcla entre el alivio y calma se instala en mi pecho, es la mejor noticia que hemos escuchado. ¿Recordará lo que le confesé en el hospital? ¿Me habrá siquiera oído? Observo a Luciano, pero su expresión no ha cambiado, continúa tenso.


  


  
    
  


  

    —¿Pasa algo más? —me asusta un poco su respuesta.


  


  
    
  


  

    —Leandro pidió que... no te avisarán que había despertado.


  


  
    
  


  

    Mi corazón se apretuja en mi pecho, no entiendo. Sé que las cosas no estaban bien entre nosotros, pero aun así me preocupa, no puedo evitarlo. ¿Tan indiferente le soy ahora? ¿De verdad que solo fui un juego para él? ni siquiera va a permitir que me preocupe por su salud.


  


  
    
  


  

    —Bella, hay algo que no te he dicho —Luciano me mira y solo veo culpa en sus ojos.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? ¿qué no me estás diciendo Luciano?


  


  
    
  


  

    — Yo... yo fui culpable del accidente de Leandro y eso me está carcomiendo por dentro.


  


  
    
  


  

    —Pero ¿qué estás diciendo? —no puedo creer que eso sea cierto, mi desconcierto es tremendo.


  


  
    
  


  

    —Leandro me llamó mientras estábamos en Toronto, antes del accidente. Él intuía que había sucedido algo entre nosotros, y yo solo le confirmé lo que ya sospechaba.


  


  
    
  


  

    Me quedo muda, recuerdo que Luciano recibió una llamada, pero nunca pensé que fuera Leandro. Se suponía que él le contaría sobre el viaje, por lo visto no lo hizo.


  


  
    
  


  

    —Entonces ¿nunca le contaste sobre el viaje?


  


  
    
  


  

    —No, no lo hice —Luciano baja la cabeza, mientras suspira—. Lo lamentó Bella


  


  
    
  


  

    —Lo que no te voy a perdonar Luciano, es que te culpes por el accidente —me levanto de la silla y me acerco hasta quedar frente a él—. No sabemos en qué condiciones iba manejando Leandro. Además, lo que haya pasado entre tú y yo, eso solo nos concierne a nosotros.


  


  
    
  


  

    Por eso Leandro no quiere verme, por eso prohibió que me avisaran que ya está fuera de peligro.


  


  
    
  


  

    —¿Sabes una cosa? —digo caminando hasta el sofá de cuero de la sala —Leandro y yo habíamos terminado, lo que sea que haya habido entre nosotros ya no existía. Así que no hará que me sienta culpable por algo que no tenía que ver con él.


  


  
    
  


  

    —Entonces ¿No te arrepientes de lo qué pasó entre nosotros?


  


  
    
  


  

    —No Luciano, no me arrepiento. Lo que sucedió fue algo que los dos quisimos, y cómo te dije antes, no le debía cuentas a nadie.


  


  
    
  


  

    Es verdad, no me arrepiento. Si Leandro quiere culparme por lo que sea, ese será su problema, no el mío. Me alegro mucho de que ya esté fuera de peligro y haber confesado lo que sentía por él me sacó un peso de encima, pero si él no quiere volver a saber nada mí, lo respeto. Con respecto a Luciano, lo quiero, eso es totalmente cierto, pero es un cariño distinto; después de todo quiero que esté a mi lado, pero entregándome su amistad, así como yo le entregaré la mía lo que sucedió no volverá a repetirse. Haré el último intento para hablar con Leandro, al fin y al cabo, se lo prometí en el hospital. Si después de eso decide que mi amor no es suficiente para él, lo tomaré de regreso y me marcharé con la cabeza en alto.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 18


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Después de la conversación que tuve con Luciano, contraje un dolor de cabeza terrible. Quedamos en que no me acercaría al hospital, que no me acercaría a él hasta que ya estuviera bien. Luci dijo que le darían el alta en un par de días para continuar el reposo en casa, me hizo prometer que esperaría hasta que Leandro pudiera ponerse de pie y mantenerse estable. Así que no me queda más que esperar.


  


  
    
  


  

    Si se están preguntando ¿qué siento en este momento? Puedo asegurarles que es dolor, frustración y resignación; porque sé que Leandro jamás perdonará el hecho que me haya liado con su hermano. Aunque, es cierto lo que dije antes, no tiene derecho a reclamar nada porque ya habíamos terminado, nunca lo engañé ni le fui infiel. Además, fue él quien terminó con lo nuestro y dijo que no había significado nada más que un buen polvo, que su intención siempre fue meterse entre mis piernas. Bueno, también soy consciente de que mi error fue enamorarme, él me dejó las reglas claras desde el principio y jamás debí suponer que estaba sintiendo otra cosa, eso lo asumo.


  


  
    
  


  

    Dejo mis llaves en la mesa de centro, me saco los zapatos y me cubro con la manta que siempre mantengo en el sofá. Lástima que Lorena está de viaje, me habría ayudado un montón su compañía; ella sabe sobre el accidente, se lo conté mientras volábamos de vuelta, pero aún no le hablo de la decisión de Leandro y prefiero que sea así, o solo la preocuparé si le cuento. Con respecto a mis padres, llaman todos los días para saber cómo está Leandro, pero, sobre todo llaman para saber cómo estamos Luciano y yo.


  


  
    
  


  

    Después de varios minutos o quizá horas meditando, me voy a la cama. Creo que esta noche podré dormir mejor, o eso espero, y si no, mañana dormiré hasta tarde total es fin de semana.


  


  
    
  


  

    El sábado por la mañana recibo un mensaje de Luciano, diciendo que habló con su hermano. Todo bien hasta el momento, pero que ni siquiera mencionaron mi nombre; lo puso al tanto de los asuntos de la empresa y solo eso, las cosas están tensas entre ellos. También menciona que mañana Leandro podrá irse a casa, un gran agujero se abre en mi pecho; porque eso significa que queda menos para que nos enfrentemos. Voy a esperar el tiempo que me sugirió Luciano, aunque mi mente y cuerpo me ordenan otra cosa.


  


  
    
  


  

    El dolor de cabeza no ha cesado, no es intenso más bien es como una pequeña migraña. Me he sentido un poco extraña estos días, tanta tensión me está jugando en contra y mi cuerpo ya no lo está manejando bien, me siento totalmente agotada tanto física como mentalmente.


  


  
    
  


  

    El resto del día me lo paso ordenando el departamento y viendo series en Netflix, o incluso leyendo uno que otro libro que tengo en espera. Así pasa el tiempo hasta que cae nuevamente la noche.


  


  
    
  


  

    *


  


  
    
  


  

    Hoy es el día, después de esperar una semana completa, al fin me enfrentaré a Leandro; puedo intuir que no saldrá para nada bien, pero debo hacerlo. Salgo de la oficina a mitad de día, he dejado todo ordenado y archivado; tengo un inquietante presentimiento de que no regresaré a ese despacho.


  


  
    
  


  

    Conduzco por la autopista con destino a su casa, mis manos sudan sobre el volante y debo detenerme varias veces para regular mi respiración, los nervios me están consumiendo. Repaso una y mil veces lo que le diré, una lista infinita que con suerte recordaré la mitad, si es que no se me olvida por completo cómo hablar. Leandro es imponente y orgulloso, ni siquiera estoy segura de que quiera recibirme o escucharme. Me doy cuenta de que ya estoy llegando y un vacío se abre paso por mi estómago.


  


  
    
  


  

    Me estaciono frente a su puerta y bajo lentamente del auto, me arreglo el cabello y aliso mi vestido.


  


  
    
  


  

    —Bien Bella, llegó el momento. Terminemos con esto de una buena vez —Así lo hago, toco el timbre de su casa, no sale nadie. Espero paciente hasta que escucho pasos acercarse a la puerta, una enfermera abre y me observa de pies a cabeza.


  


  
    
  


  

    —¿Qué necesitas? —preguntó con un tono despectivo.


  


  
    
  


  

    —Buen día —dije solo para recordarle buenos modales—, necesito ver a Leandro.


  


  
    
  


  

    —El señor Leandro está convaleciente no puede recibir visitas, excepto de su familia ¿eres familiar de él? — pero ¿y esta quién se cree?


  


  
    
  


  

    Alguien se acerca por el final del pasillo, Leandro pegunta quién es y la chica se hace a un lado abriendo la puerta para que él pueda verme. Nos quedamos mirando por varios segundos, su cara no muestra ninguna emoción. Sigue observándome sin decir ninguna palabra, se acerca hasta quedar bajo el marco de la puerta.


  


  
    
  


  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó con un tono tan frío como el hielo—, creo que fui claro cuando dije que no te quería volver a ver.


  


  
    
  


  

    —Leandro, por favor, tenemos que hablar.


  


  
    
  


  

    —¿Hablar?... tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


  


  
    
  


  

    Su aire indiferente me duele, es como si lo nuestro no hubiera significado nada para él, pero estoy segura de que no es así, yo solo creo que él tiene miedo de aceptar lo que siente, o al menos mantengo la esperanza de que así sea, y sé que después de enterarse del rollo entre Luciano y yo con mayor razón no quiere saber de mí.


  


  
    
  


  

    —Solo será un momento, no pienso quitarte mucho tiempo... sé que no estás en condiciones, pero es importante —dije mirándolo a los ojos.


  


  
    
  


  

    Él suspira y se hace a un lado para dejarme pasar, le da algunas instrucciones a la chica y ella desaparece por el pasillo, no sé a dónde. Leandro camina guiándome hasta su despacho, entramos y él continúa hasta sentarse en la silla detrás del escritorio. Está muy tranquilo y eso me inquieta un poco, creí que estaría echando humo por las orejas en cuanto me viera. Permanecemos en silencio por algunos minutos, y sé que está esperando a que yo comience a hablar y la verdad es que también espero eso, pero un nudo se forma en mi garganta y no deja salir las palabras.


  


  
    
  


  

    —Y bien, ¿a qué debo el honor de tu visita? —La ironía que utiliza en esa pregunta se clava en mi pecho como un puñal.


  


  
    
  


  

    —Supongo... supongo que te enteraste de que estuve en el hospital.


  


  
    
  


  

    —¿Y quieres que te lo agradezca?


  


  
    
  


  

    —No... solo... solo quiero saber si acaso escuchaste algo de lo que dije, mientras estabas dormido.


  


  
    
  


  

    —Estaba inconsciente Isabella, ¿cómo voy a recordar algo de lo que dijiste si nunca lo escuché?, pero tienes diez minutos para repetirlo — dijo mientras mira su reloj.


  


  
    
  


  

    Creo que me siento un poco decepcionada, tenía la esperanza de que él hubiera escuchado. Me estoy acobardando, estoy a punto de levantarme y salir corriendo, una oleada de nauseas se hace presente y siento que en cualquier momento me desmayo.


  


  
    
  


  

    «Vamos Bella, respira por la nariz y exhala por la boca».


  


  
    
  


  

    Leandro continúa observándome, disfruta de mi aturdimiento, cruza sus brazos sobre su pecho y se recuesta en la silla. Miro su rostro y luego bajo mi mirada hasta su torso, su cuerpo perfecto siempre ha sido una distracción para mí.


  


  
    
  


  

    —Yo... bueno en realidad creo que sabes...


  


  
    
  


  

    —La verdad es que no sé nada y si no me vas a decir porque estás aquí, es mejor que te vayas. Tengo muchas cosas que hacer.


  


  
    
  


  

    —Yo, te conté algo... más bien, pude haber hecho alguna confesión —dije, encogiéndome de hombros.


  


  
    
  


  

    Veo cómo se le tensa la mandíbula, apoya ambas manos en el escritorio y me mira fijamente.


  


  
    
  


  

    —Una confesión, como por ejemplo ¿qué te acostaste con mi hermano?


  


  
    
  


  

    —No te lo voy a negar Leandro, porque sé que estás al tanto de eso, pero... lo que te dije en el hospital tiene que ver contigo y conmigo, no con Luciano.


  


  
    
  


  

    Sus ojos se oscurecen y aprieta el borde del escritorio con fuerza —Eres una mujerzuela y una arpía traidora —mencionó apretando los dientes—. Al final siempre tuve razón con respecto a ti. No te bastó solo con meterte en mi cama, sino que también le abriste las piernas a mi hermano.


  


  
    
  


  

    Mis ojos se abren como platos y ahí está, la calma que él intentaba mantener se desvanece con el odio que arrojan sus palabras. Su mirada es de completo desprecio, se levanta de la silla y camina por el espacio vacío de su despacho.


  


  
    
  


  

    —Leandro por favor, tú y yo lo habíamos dejado, me dejaste apenas te enteraste de que estaba enamorada de ti. Así que evita insultarme, porque no te debía fidelidad. El tiempo pasó, nunca volviste a buscarme y me quedó claro que fui solo una más en tu lista, que lo nuestro no era importante, que yo nunca lo fui.


  


  
    
  


  

    Darme cuenta de eso me destruye un poco más, pero mis palabras apenas significan algo para él.


  


  
    
  


  

    —Claro y ahora la víctima eres tú. ¿Qué pasó? Estabas tan deprimida que dejaste que Luciano te tuviera. Pero que enamorada estabas.


  


  
    
  


  

    —No, no es así... no te voy a explicar cómo pasaron las cosas entre nosotros, pero...


  


  
    
  


  

    —Sabes, no quiero seguir escuchándote, vete de mi casa —dijo apuntando hacia la puerta—. Vete y no quiero volver a saber de ti en mi vida.


  


  
    
  


  

    No puedo, no puedo dejar que esto se quede así.


  


  
    
  


  

    —Leandro yo te quiero, lo he hecho desde el principio.


  


  
    
  


  

    Una carcajada seca escapa de su boca, se acerca hasta mí y apoya ambas manos sobre los lados de la silla. Una gran sonrisa aparece en su rostro.


  


  
    
  


  

    —Sabes, tienes razón en una cosa, Isabella —comenzó tomando un mechón de cabello y colocándolo detrás de mi oreja—. Serviste para nada más que un buen polvo, solo te utilicé para saciar mis ganas y ya que estabas tan dispuesta a complacerme, aproveché eso hasta que me cansé. Meterme entre tus piernas siempre fue mi objetivo, desde el primer momento que te plantaste en mi oficina.


  


  
    
  


  

    Mis ojos se llenan de lágrimas, un dolor intenso se instala en mi pecho, pero él no se detiene.


  


  
    
  


  

    —Te hice mía donde quise y cuando quise, Luciano se está comiendo las sobras de lo que dejé. Ten cuidado, porque tampoco creo que seas tan buena para él, quizá le dure un par de meses hasta que decida que ya no le sirves. O hasta qué encuentre a alguien mejor, así es él, ya te tuvo; no cometas el error de pensar que eres especial.


  


  
    
  


  

    Contengo mis ganas de llorar, no me voy a derrumbar aquí en frente de él. Quizá tenga razón y no merezca nada más que esto.


  


  
    
  


  

    Toma uno de mis brazos y me jala para levantarme de la silla, caminamos hacia la salida; su agarre es fuerte, pero no me hace daño, me arrastra por el pasillo hasta que algo hace clic en mí y me suelto de su agarre.


  


  
    
  


  

    —Ya es suficiente —dije frenando en seco, destilando rabia por cada poro de mi piel—, no vuelvas a ponerme una mano encima.


  


  
    
  


  

    —Es lo último que quiero hacer en este momento créeme, tocarte me produce asco, pero es la única forma de sacarte de mi casa.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes que puedo llegar sola a la salida.


  


  
    
  


  

    Así camino hacia la entrada, al abrir la puerta apoya una mano en mi espalda para ayudarme a salir.


  


  
    
  


  

    —Espero no volver a saber de ti —dijo con todo el odio que puede demostrar—, y por si no te queda claro, toma tus cosas y vete de mí compañía, regresa al lugar de donde te saqué.


  


  
    
  


  

    Dicho eso me cierra la puerta en las narices, camino tambaleándome hasta mi auto. Cuando estoy dentro, lágrimas ruedan por mis mejillas. Me derrumbo y lloro sacando todo el dolor que siento en este momento, permanezco así un buen tiempo hasta que me tranquilizo un poco. Es momento de regresar a casa, todo está perdido para nosotros.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Apoyo la espalda en la puerta, cuando por fin respiro con regularidad voy hacia la ventana, ella sube a su auto, pero no se va enseguida. Puedo ver que está llorando y siento que mi corazón se hace trizas, fui un completo canalla con ella; en cuanto admitió lo que hizo con Luciano, solo quedó en mi cabeza la idea de atacarla y dañarla como ella hizo conmigo. Aunque, también estoy decepcionado de mí, humillarla no hizo que me sintiera mejor.


  


  
    
  


  

    En algo tenía razón, y es que fui yo quien la dejó ir, quién la hizo sufrir primero; entonces no sé por qué me siento así, como si me enfrentara a la peor de las traiciones cuando yo también arranqué parte de su corazón y lo volví polvo en mis manos.


  


  
    
  


  

    Después de tanto tiempo asumo los sentimientos que aparecieron sin avisar mientras estuvimos juntos, me enamoré como un idiota. Hasta ahora lo reconozco. Pero, esto tiene que terminar aquí, ahogaré y machacaré cada uno de ellos; en esta habitación se queda el amor que siento por ella. Tenerla lejos ayudará a disminuir la intensidad de lo que siento, mandarla de vuelta a Inter Company fue la mejor decisión.


  


  
    
  


  

    Ella puede hacer lo que quiera con su vida de ahora en adelante, que yo haré lo mismo. Puede estar con quién quiera, incluso con Luciano si así lo desea. Aunque, pensar en que otro la tocará con la misma intensidad, me vuelve loco; es un pensamiento que debo aprender a suprimir por mi bien.


  


  
    
  


  

    Camino hacia mi habitación, la discusión con Isabella solo intensificó el dolor de cabeza que aún mantengo después del accidente. Los médicos dicen que disminuirá en un par de semanas, y estaré completamente bien.


  


  
    
  


  

    —¿Se encuentra bien, señor? —pregunta la enfermera, ni siquiera recuerdo su nombre.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo dijiste que te llamas?


  


  
    
  


  

    —Cristina —respondió mientras un rubor tiñe sus mejillas.


  


  
    
  


  

    —No Cristina, gracias. Aunque, podrías traerme un vaso con agua por favor.


  


  
    
  


  

    —Claro, en seguida vuelvo —dijo sonriendo.


  


  
    
  


  

    Es una sonrisa auténtica y llena de energía, bien eso es lo que necesito ahora. Ella regresa y nos quedamos charlando un buen rato, es una chica agradable y divertida. Esta vez no cruzaré la línea, no necesito más complicaciones por ahora.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 19


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Que día más ajetreado, no hemos parado; la ausencia de Leandro se nota y mucho, y eso también me recuerda que no he visto a Isabella desde la mañana. La llamo, pero no responde, miro mi reloj y observo que ya se está haciendo tarde y es mejor que regrese a casa; pensaba en pasar a visitar a mi hermano, pero dada la discusión entre nosotros en la última visita, es mejor dejar pasar algunos días. Me comunicaré con él por teléfono.


  


  
    
  


  

    Camino hacia la oficina de Bella —quizá aún se encuentre aquí —Todo el lugar está vacío, ni siquiera su asistente está a la vista, golpeo la puerta, pero no hay respuesta; abro y asomó la cabeza, todo está en su lugar, pero no hay rastro de ella.


  


  
    
  


  

    —Qué extraño —Me detengo a medio camino— No creo que haya ido a hablar con Leandro ¿o sí? ¡mierda!


  


  
    
  


  

    Si es así, ahora puede estar en cualquier parte, el pánico se apodera de mí; no imagino a mi hermano siendo amable con ella después de todo lo que ha pasado últimamente. Debí haberlo imaginado, si le hizo daño juro que me va a escuchar.


  


  
    
  


  

    Mientras manejo a casa intento llamarla de nuevo, pero nada, y ahora sí que estoy preocupado. Creo que ya es suficiente, ella no merece todo lo que está pasando. Ni siquiera debí permitir que Leandro hablara de ella como lo hizo cuando fui a su casa la pasada noche, que se expresara así de Bella colmó mi paciencia, y para no tener problemas tomé la decisión de irme. Recordarlo aún me enfurece.


  


  
    
  


  

    »—Isabella tiene los últimos contratos, se los pediré apenas la vea.


  


  
    
  


  

    — Ni siquiera menciones su nombre —dijo Leandro mientras firmaba una montonera de papeles—, menos aquí en mi casa.


  


  
    
  


  

    —Creo que estás exagerando.


  


  
    
  


  

    —¿En serio? Dime Luciano ¿qué hubieras hecho tú si las cosas fueran distintas y estuvieras en mi lugar?


  


  
    
  


  

    Solo pude sonreír por su pregunta, una corriente de amargura se arrastra por mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —Estuve en tu lugar Leandro o todavía lo estoy, ¿acaso no recuerdas que fuiste tú quién se metió en el medio?


  


  
    
  


  

    —Solo querías llevarla a la cama, nunca tuviste otras intenciones.


  


  
    
  


  

    —¿Y acaso tú sí? Dime hermano ¿tenías otras intenciones con ella o solo querías joderme? Aún no te das cuenta, ¿verdad? que lo que comenzó para mí como un juego, se convirtió en algo mucho más grande. Lo que siento por ella es más de lo que quisiera sentir.


  


  
    
  


  

    —Pues felicidades, ahora podrán tener su historia de amor —dijo con un tono burlón— Aprovecha el momento, quizá se conforme contigo, pero ten cuidado no vaya a ser que se esté liando con alguien más.


  


  
    
  


  

    —Ella no es una cualquiera —dije apretando los dientes—, así que te pido que pienses bien lo que estás diciendo para no ofenderla.


  


  
    
  


  

    —¿O si no qué? —Vi cómo todo su cuerpo se tensaba— No puedo creer cómo te lavó tan bien el cerebro.


  


  
    
  


  

    —Sabes, es mejor que me vaya, no hay caso contigo —Sabía perfectamente que no es momento para tener esta conversación.


  


  
    
  


  

    —Sí, como quieras, solo espero que no te arrepientas de arrastrarte por ella. Abre los ojos Luciano, así como lo hice yo.


  


  
    
  


  

    Fui directo hacia la salida, Leandro estaba cegado por la ira y no entenderá de razones. Ni siquiera ha hecho su propio mea culpa con respecto a toda esta situación.　


  


  
    
  


  

    Intento una y otra vez, pero no hay respuesta, voy casi llegando a casa cuando la veo. Está sentada en el parque que da frente a la entrada del edificio, su postura me dice que no se encuentra bien. Me duele tanto verla sufrir, quiero correr a abrazarla; Bella siempre ha tenido ese efecto en mí, ella logra sacar mi lado protector. Bueno, creo que esa actitud ha aumentado con el paso del tiempo, mientras más tiempo pasemos juntos más se intensifican mis sentimientos hacia ella.


  


  
    
  


  

    Que equivocado estaba cuando pensé que ella sería para pasar el rato, que me conformaría solo con tomarla una noche. Ahora, sé que va mucho más allá de todo lo que alguna vez deseé, ojalá las cosas fueran de otro modo; ojalá, Leandro, nunca hubiera puesto sus ojos en ella, aún mantengo la esperanza de que podamos ser algo más que amigos, que pueda darme la oportunidad de hacerla feliz.


  


  
    
  


  

    Cruzo la calle en su dirección, me acerco cauteloso observando en detalle su estado; limpia su nariz, eso significa que está llorando, y lo único que quiero es golpear a Leandro. En serio no entiendo cómo puede ser tan cabeza dura para entender, que lo que sucedió entre ella y yo fue en el momento en que no estaban juntos, pero conozco a mi hermano y su orgullo siempre podrá más. Isabella me ve y seca a toda prisa sus lágrimas.


  


  
    
  


  

    —Luciano —dijo mientras sonríe, pero sus ojos están enrojecidos e inflamados.


  


  
    
  


  

    Sin duda es algo que no puede ocultar. Hace espacio para que me siente a su lado.


  


  
    
  


  

    —Creí que estarías en la compañía aún.


  


  
    
  


  

    —Yo pensé lo mismo de ti —dije quitándome la chaqueta y poniéndola sobre sus hombros.


  


  
    
  


  

    La temperatura de la tarde está bajando demasiado de prisa, y ella solo lleva un vestido.


  


  
    
  


  

    —No es necesario, estoy a pasos de mi departamento puedo subir a buscar algo para abrigarme. Te vas a congelar.


  


  
    
  


  

    —No tengo frío, en cambio tú parece que te dará hipotermia. Estás congelada ¿cuánto tiempo llevas aquí afuera? —pregunté mientras tomo sus manos entre las mías para calentarlas.


  


  
    
  


  

    —La verdad es que no lo sé.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres hablar de lo que te pasó?


  


  
    
  


  

    —Sabes, a veces me pregunto si no serás una especie de súper héroe, siempre apareces para rescatarme cuando estoy en apuros o tengo el corazón roto —mencionó haciendo una mueca con la boca.


  


  
    
  


  

    —Ni súper héroe ni nada, soy tu amigo y estoy para sostenerte cuando lo necesites.


  


  
    
  


  

    Sus ojos se vuelven brillantes, una pequeña lágrima escapa por el costado de su ojo derecho, y me regala una pequeña sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Gracias Luciano, en serio eres muy importante para mí, extrañaré no poder verte todos los días por la mañana, pero podemos juntarnos después del trabajo.


  


  
    
  


  

    —¿A qué te refieres? —pregunté arrugando el entrecejo.


  


  
    
  


  

    Bella suspira y pasa la mano por su cabello, se ve tan delicada como una muñeca de porcelana; pero sé perfectamente que es tan fuerte como una roca, y eso siempre hace que me sienta orgulloso de ella.


  


  
    
  


  

    —Bueno... —comenzó con total calma— hoy fui a hablar con Leandro, algunos temas que dejamos inconclusos. No pongas esa cara, estoy bien; nos dijimos lo que nos teníamos que decir y ya. La cosa es que Leandro me pidió que regrese a Inter Company.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? —¿Cómo se atreve a hacer eso sin consultarme primero?


  


  
    
  


  

    Me levanto bruscamente del asiento, Leandro me va a escuchar. Bella intuye mi intención porque toma rápidamente mi mano.


  


  
    
  


  

    —Iré a hablar inmediatamente con él, ya basta de que no tome en cuenta mis opiniones.


  


  
    
  


  

    —No Luciano, lo estuve pensando bien y es lo mejor. No me hace bien verlo o tenerlo cerca, aunque, como dije antes te extrañaré un montón, pero encontraremos el tiempo para vernos.


  


  
    
  


  

    —¿Estás segura? —pregunté mientras vuelvo a sentarme a su lado.


  


  
    
  


  

    —Estoy completamente segura, esto no es lo que quiero para mi vida. Cuando llegué a vivir aquí lo hice con la intención de hacer crecer mi carrera, pero también con la ilusión de establecer mi vida y encontrar un amor verdadero; y lo hice, aunque nunca pensé que me haría tanto daño en el proceso de enamorarme.


  


  
    
  


  

    —¿Entonces es cierto? Estás enamorada de Leandro.


  


  
    
  


  

    Ella me mira por largos segundos sin decir nada, mi corazón espera impaciente su respuesta, aunque, ya sé cuál será.


  


  
    
  


  

    —Sí Luciano... me enamoré de tu hermano, no lo pude evitar —dijo suspirando—, pero también sé que tengo que olvidarme de él, porque este amor me hace daño.


  


  
    
  


  

    Lo dice de manera tan segura, que una luz de esperanza se enciende en mi pecho. Quizá yo pueda ayudarla a sanar, estoy dispuesto a jugármela por ella, a ser el hombre que la haga feliz, me gustaría ser la razón de sus sonrisas.


  


  
    
  


  

    —Quizá en alguna parte encuentre el amor que merezco o que sea retribuida de la misma manera —dijo pensativa.


  


  
    
  


  

    —Tú estás rodeada de amor Isabella, solo debes poner atención a las personas que están cerca de ti —respondí tomando nuevamente sus manos entre las mías—. Además, sabes que tienes mi corazón en tus manos, siempre lo has sabido.


  


  
    
  


  

    Sus ojos se agrandan por la sorpresa de mis palabras, nunca le había confesado esto, pero creo que llegó el momento. Si quiero formar parte de su vida, debo ser valiente y decirle la verdad. Suspiro una, dos y tres veces antes de comenzar.


  


  
    
  


  

    —Sabes, la primera vez que te vi no pude dejar de pensar en lo guapa que eras, que eres. Creí, yo creí que podíamos tener algo ¿me comprendes no?


  


  
    
  


  

    Solo asiente, mientras permanece en silencio.


  


  
    
  


  

    —El tiempo fue pasando, nos hicimos amigos... esos sentimientos comenzaron a evolucionar yo empecé a sentir más de lo que debía, cada vez te ibas metiendo más adentro, hasta llegar a esto —Subo una de sus manos hasta donde palpita frenético mi corazón.


  


  
    
  


  

    —Luciano, no hagas esto por favor. Yo te quiero, sabes que sí... pero no creo que de la misma manera en que tú lo haces, o quizá estés confundido por lo que pasó en casa de mis padres...


  


  
    
  


  

    Me observa directamente a los ojos, le mantengo la mirada para que comprenda que cada cosa que he dicho es cierta. Es la primera en apartar la mirada y lágrimas vuelven a rodar por su rostro.


  


  
    
  


  

    —Perdóname Luciano por favor, yo nunca quise que las cosas se confundieran tanto. No te diré que me arrepiento de lo que sucedió entre nosotros, pero no puedo corresponderte de la misma forma... yo debí haber sido clara.


  


  
    
  


  

    Sé cuánto le cuesta decirme aquello, el sufrimiento marcado en sus palabras está a plena vista, tanto que a mí también me duele.


  


  
    
  


  

    —¿Estás, estás completamente segura de que no puedes sentir nada más por mí? —Las palabras se cuelan por mi boca, dejando un rastro amargo.


  


  
    
  


  

    —Te quiero, claro que sí... moriría si te pierdo, pero no puedo engañarte de esa manera, no a ti. Por favor dime que no me odias —dijo suplicando.


  


  
    
  


  

    —No hagas eso Isabella, no tienes que suplicarme. Por supuesto que no te odio, jamás podría hacerlo... entiendo lo que dices, solo debo asimilarlo.


  


  
    
  


  

    Esta conversación me duele, un pedazo de mi corazón se queda aquí con ella; hago lo único que puedo en este momento, la abrazo con fuerza atrayéndola hacia mi cuerpo, de a poco sus temblores van desapareciendo.


  


  
    
  


  

    —Siempre estaré para ti cuando me necesites —dije mientras apoyo mi barbilla en su cabeza.


  


  
    
  


  

    —Y yo para ti —respondió en un susurro—. Eres el hombre más bueno y amable que he conocido, claro que después de mi padre —Se le escapa una pequeña risa—. Encontrarás a la mujer indicada para ti, estoy segura de eso. Una mujer que te corresponderá de la misma manera, que cada día que despiertes a su lado agradecerás a la vida por ponerla en tu camino, lo que dices sentir por mí no será nada en comparación a lo que sentirás por ella.


  


  
    
  


  

    Quiero creerle, me gustaría que así fuera. ¿Qué me hiciste Isabella Demakis, para que quiera esas cosas en mi vida?


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Me siento egoísta y una pésima amiga, si no hubiera tratado de disipar mis dudas con respecto a lo que sentía por ellos, jamás habría lastimado a Luciano. Siempre está cuando lo necesito, sabe exactamente cuando estoy triste o quiero un abrazo; a veces me conoce mejor de lo que yo lo hago. Aun así, me enamoré de Leandro; me enamoré sin pensar en que jamás él se enamoraría de mí, solo fui una ilusa esperando algo que nunca iba a ocurrir. Lo más triste de todo, es que me lo advirtió y yo no hice caso.


  


  
    
  


  

    Muevo mi cabeza repetidamente hacia los lados, después de que Luciano y yo terminamos de hablar, cada uno regresó a su departamento. Hay tanto que me gustaría olvidar, aunque he aprendido una lección valiosa; no importa cuánto te empeñes en no sentir, en evitarlo o en tratar de engañarte, si el corazón decide arriesgarse va y lo hace, no espera a que te prepares. No, no lo hace; da un salto de fe que no te deja ni tiempo de procesar lo que está pasando y si la otra persona no corresponde al amor que le entregas, mala suerte, te queda solo subsistir con ese sentimiento tan potente, incluso si va acompañado de dolor.


  


  
    
  


  

    El fin de semana voy de visita a casa de Lorena, regresó ayer e insistió en que fuera a verla. Dice que prefiere su casa porque la mía ya está llena de dolor, que necesito realizar una limpieza de energías para eliminar las negativas; creo que tiene razón. Cuando llegué me estaba esperando con muchos pastelitos, helados y chocolate para pasar las penas. Dice que no conoce a nadie más con tanta mala suerte en el amor, puede que haya otras como yo por ahí; otras que sufrieron de igual manera por Leandro. Hablamos de todo un poco, sobre su viaje con su novio, me alegro tanto de que sea feliz, al menos una de las dos lo es, y claro que también lo soy por ella, me contó sobre lo increíble que es el Caribe, prometimos que algún día iríamos juntas. El domingo por la tarde me acompañó a casa, mientras subíamos, Carlos me detuvo para entregarme una caja con las cosas que tenía en casa de Leandro. Envío a alguien para que las trajera, intento no darle importancia y respiro varias veces para evitar que lágrimas se asomen por mis ojos.


  


  
    
  


  

    Ya es suficiente, he llorado demasiado por él y a costa de él. No merece ninguna de mis lágrimas, hasta aquí fue suficiente, comienza un nuevo camino para mí. Mañana regreso a Inter Company, hoy hablé con August y todos están felices de que vuelva a la empresa; dice que me han extrañado un montón, y yo a ellos. Pasé varias veces por la oficina a buscar papeles o pedir consejos, pero nunca tenía tanto tiempo como para quedarme charlando. Me ducho y voy directo a la cama, el sueño me vence enseguida.


  


  
    
  


  

    A la mañana siguiente no es necesario esperar el despertador, mis ojos se abren gracia a la luz del sol que entra por la ventana. Miro el reloj, quince minutos antes de la hora, me siento en la cama; hoy desperté con energías renovadas y lista para comenzar. Alcanzo a apoyar los pies en el suelo cuando debo salir corriendo hacia el baño, me arrodillo y expulso todo lo que tenía en mi estómago, me detengo cuando ya no tengo nada más que botar; quizá comí demasiadas chucherías este fin de semana, culpa de Lorena.


  


  
    
  


  

    Después de asegurarme de que no volveré a vomitar, de ducharme y lavarme tres veces los dientes, estoy lista para comenzar mi día. Salgo como cada mañana de mi departamento y emprendo camino hacia mi viejo, pero a la vez nuevo destino. Cuando llego hay muchas personas esperándome en el recibidor, me aplauden y luego cada una me envuelve en un abrazo. Puedo ver el enorme cartel que dice «Bienvenida» y tengo ganas de llorar, últimamente he estado muy sensible. Margaret salta de la emoción, dice que me ha extrañado montones, al igual que August y mi jefe; hablamos todos durante un rato, aunque ninguno pregunta que fue lo que pasó realmente, por qué regresé.


  


  
    
  


  

    Mientras organizo todo en mi oficina, que por cierto está tal y como la dejé antes de partir, llaman a la puerta; August se asoma dedicándome una amplia sonrisa.


  


  
    
  


  

    —¿Puedo pasar? —preguntó aun sonriendo.


  


  
    
  


  

    —Claro que sí, ven entra.


  


  
    
  


  

    —Sé que ya nos saludamos hace un rato, pero quiero saber cómo estás.


  


  
    
  


  

    —Ahora estoy bien August, aquí me siento bien; esta es mi casa. —dije correspondiendo a su sonrisa.


  


  
    
  


  

    —No quiero ser metido ni nada por el estilo, pero ¿por qué regresaste? Todo apuntaba a que ellos nunca te dejarían ir.


  


  
    
  


  

    — Bueno, cometí una estupidez, pero me alegro de que eso me haya traído de vuelta.


  


  
    
  


  

    En cierto modo, me siento tranquila y feliz. Al fin estoy viendo la luz del sol otra vez. Hablamos de todo un poco, no le cuento lo que realmente ocurrió, pero él es inteligente puedo apostar a que ya lo dedujo. Me levanto de la silla y todo comienza a dar vueltas a mi alrededor, August se para rápidamente y se acerca mientras afirmo con fuerza el escritorio.


  


  
    
  


  

    —Ya pasará —pero aún todo se mueve y cada vez más de prisa.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien?


  


  
    
  


  

    Es lo único que escucho antes de desvanecerme y que mi compañero alcance a tomarme para no caer al suelo, después de eso ya no supe nada más.


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Estoy metido en una montonera de papeles cuando mi teléfono vibra en alguna parte de este escritorio, siempre se me olvida volver a subir el volumen; la llamada termina, pero al fin lo encuentro. Reviso las llamadas perdidas, es un número que no conozco. Después de unos minutos vuelve a sonar, decido contestar.


  


  
    
  


  

    — ¿Diga?


  


  
    
  


  

    —¿Me comunico con el señor Luciano Tornelli? —No reconozco la voz al otro lado de la línea.


  


  
    
  


  

    —Sí, con él, ¿quién habla?


  


  
    
  


  

    — Mi nombre es August y soy compañero de trabajo de Isabella. Lo llamo porque sé que es su amigo, ella me habló de usted.


  


  
    
  


  

    —¿Le pasó algo? —Mi tono de preocupación es evidente.


  


  
    
  


  

    — Estoy en la clínica junto a ella, se desmayó en la oficina.


  


  
    
  


  

    Dejo todo esparcido en la cubierta del escritorio, salgo casi corriendo de mi oficina y le aviso a mi asistente que voy a salir.


  


  
    
  


  

    —¿En qué clínica la tienen? Voy para allá envíame la ubicación por favor.


  


  
    
  


  

    —En seguida la envío.


  


  
    
  


  

    Cuelgo la llamada y voy hacia mi auto, mientras camino suena nuevamente mi teléfono, pero esta vez con la notificación de un mensaje; lo reviso y es la ubicación de August. La clínica en que se encuentra Bella no está lejos de aquí, me demoraré quince minutos aproximadamente. ¿Pero qué le habrá ocurrido? ¿Se estará alimentando bien? Estoy muy preocupado.


  


  
    
  


  

    Me estaciono y camino rápidamente hasta el interior del edificio, la recepcionista me dice que la tienen en el piso 3. Subo por el ascensor hasta la tercera planta, al salir no veo a muchas personas en el pasillo; solo diviso a un hombre joven y alto, me imagino que ese debe de ser August, me acerco para saludar y me informa que el médico aún no da noticias de Bella, que tenían que hacerle algunos análisis.


  


  
    
  


  

    Me cuenta lo que ocurrió exactamente, al parecer estaban conversando en su oficina cuando Isabella se levantó bruscamente y luego se desmayó. Creo que tendré que estar más pendiente de ella, y me siento un poco culpable; estos dos días en que no nos hemos visto tampoco la he llamado, sé que estaba sufriendo, debí permanecer a su lado. Vemos salir a un doctor que se aproxima hacia nosotros.


  


  
    
  


  

    —¿Algún familiar de la señorita Demakis? —Nos pregunta mirando a los dos. Somos los únicos aquí.


  


  
    
  


  

    Ambos nos ponemos de pie y el doctor alterna su mirada entre August y yo.


  


  
    
  


  

    —Solo necesito que uno me pueda acompañar hasta la sala donde la tenemos. Ella se encuentra bien, solo que está en un estado de shock por el momento.


  


  
    
  


  

    ¿Estado de shock? ¿Por qué Isabella estaría en estado de shock?


  


  
    
  


  

    —Ve tú —sugirió August mirándome fijamente—, eres su amigo y ella te necesita.


  


  
    
  


  

    Solo asiento en agradeciendo mientras sigo al doctor hasta la sala donde la tienen. Isabella está sentada en la camilla con la vista al frente y unos papeles en su mano derecha. El doctor se acerca a ella y le habla dulcemente.


  


  
    
  


  

    —Isabella, ¿me escuchas? Alguien ha venido a verte.


  


  
    
  


  

    Ella no se mueve, me acerco para comprobar que está respirando.


  


  
    
  


  

    —¿Que pasó doctor? ¿Por qué está en ese estado?


  


  
    
  


  

    —La señorita Demakis recibió una noticia que al parecer no esperaba, una noticia de gran impacto para ella.


  


  
    
  


  

    Se queda callado por algunos segundos, la mira a ella y luego a mí, antes de que hable nuevamente.


  


  
    
  


  

    —No debería revelar esto, porque es confidencial, pero ella necesitará mucha contención. —La mira nuevamente y luego decide contarme — Isabella está embarazada.


  


  
    
  


  

    Embarazada, esa palabra se clava en mi mente y se repite una y otra vez; ella voltea a verme y de pronto es un mar de lágrimas. La abrazo fuertemente y permito que se desahogue, se apoya en mí y sus sollozos se hacen más fuertes. El doctor nos da espacio, se va por algunos minutos y me pide que si ella empeora lo llame inmediatamente. Así pasamos gran parte de la tarde, me acuesto junto a ella en la camilla y la sostengo contra mi cuerpo; mi calor la envuelve hasta que se va relajando lentamente.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 20


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    EMBARAZADA, repito y repito 1000 veces esa palabra. No puede ser, nos estábamos cuidando, tomé cada maldito día el anticonceptivo a la hora que correspondía. Leandro se cuidó la mayor parte del tiempo, fueron pocas las veces en que no usó preservativo.


  


  
    
  


  

    Tuve que releer el examen que me entregó el doctor, no podía creer lo que me estaba diciendo; por eso me sentía tan extraña. Mi cuerpo y mente se paralizaron después de la noticia, solo la presencia de Luciano me ayudó a reaccionar; su rostro se puso pálido cuando el doctor le confirmó mi diagnóstico. Se recostó junto a mí en la camilla, sabrá dios cuanto tiempo llevamos así; sin decir ni una palabra, la calidez de su cuerpo me permite tranquilizarme y mantenerme entera. No sé qué hacer, me arden los ojos, pero no voy a llorar ya basta de hacerlo; tengo que ser fuerte y pensar en que haré de aquí en adelante. Luciano se mueve inquieto mientras toma mi mano.


  


  
    
  


  

    —Todo estará bien —dijo en un susurro cerca de mi oído.


  


  
    
  


  

    —¿Tú crees? —pregunté porque necesito escucharlo, necesito saber que todo va a estar bien.


  


  
    
  


  

    —Claro que sí... a ese bebé no le faltará amor y mucho menos pasará necesidades.


  


  
    
  


  

    Me observa fijamente, puedo ver en su mirada que no miente; mi confianza en él es infinita, pero la verdad me golpea de frente. Leandro me va a odiar, si ya lo hacía antes, ahora no querrá verme ni en pintura. Sé que no es solo mi responsabilidad, pero no puedo esperar nada de él.


  


  
    
  


  

    Me giro hacia Luciano y espero que comprenda lo que le voy a pedir.


  


  
    
  


  

    —Luciano, prométeme que no le dirás nada a tu hermano.


  


  
    
  


  

    Me observa con el rostro contrariado. —¿No se lo piensas contar? —Su voz suena angustiada—, a pesar de lo que pasó entre ustedes... él es su padre.


  


  
    
  


  

    —Lo sé, pero necesito primero asimilar la noticia y luego buscar la manera correcta de contárselo.


  


  
    
  


  

    No estoy segura de que tan cierto sea lo que acabo de decir, soy una mujer fuerte con una carrera y vida realizada; podría perfectamente criar a un hijo o hija sola, pero Luciano conoce la verdad, él jamás permitiría que Leandro viviera en la ignorancia de que es padre. Por el momento me guardará el secreto, pero soy consciente de que no tardará en cuestionarme el por qué no le he dicho nada, si dejo pasar tanto tiempo.


  


  
    
  


  

    Esta noticia es como una bomba para su familia y para la mía, pero sobre todo para Leandro, una bomba que explotará en su cara. Luciano tarda un momento en responder, puedo ver que se está debatiendo entre la lealtad a su hermano o la que me tiene a mí.


  


  
    
  


  

    —Está bien... pero prométeme que no tardarás tanto en decírselo.


  


  
    
  


  

    —Lo prometo —y no puedo evitar cruzar los dedos en mi espalda, odio mentirle, pero de verdad no estoy segura de lo que quiero hacer.


  


  
    
  


  

    —A todo esto, ¿cuánto tiempo tienes? —sé a qué se refiere.


  


  
    
  


  

    —Al parecer son casi dos meses.


  


  
    
  


  

    Su cara de incredulidad hasta me parece graciosa.


  


  
    
  


  

    —¿Y en serio no sentiste nada antes de que el doctor te hiciera los análisis?


  


  
    
  


  

    —La verdad es que me había sentido un poco extraña, pero asumí que se debía a todo el estrés de las últimas semanas, y antes de que me preguntes por mi periodo... todo iba normal y regular.


  


  
    
  


  

    —Vaya, sí que el cuerpo de la mujer es extraño —dijo arrugando el entrecejo.


  


  
    
  


  

    No puedo reprimir una sonrisa, estar aquí con él me ha relajado lo suficiente, la angustia y desesperación ha sido reemplazada por resignación y algo más que no descifro aún.


  


  
    
  


  

    —Quiero irme a casa —dije levantándome lentamente.


  


  
    
  


  

    De ahora en adelante debo cuidar cada movimiento, mi mano viaja automáticamente hasta mi vientre. Luciano sigue mi movimiento y me sonríe con dulzura, se levanta y comienza a caminar hacia la puerta.


  


  
    
  


  

    —Iré a buscar al doctor para que te dé el alta.


  


  
    
  


  

    Asiento con la cabeza y me muevo hacia el ventanal con vistas a la ciudad. Comienzo por repasar en mi mente todas las cosas que me han sucedido en el último tiempo, cuantas veces me sentí plena y feliz o las veces en que me inundó la tristeza; sin duda todo eso me trajo hasta aquí, hasta este momento. No puedo distinguir a ciencia cierta cómo me siento, es una mezcla de muchas emociones estancadas en mi pecho, todas revoloteando al lado de la otra. Aun así, el arrepentimiento nunca llega, me abrazo con fuerza mientras veo como el sol se va escondiendo más a cada minuto, una paz me inunda y no puedo evitar decir lo que pienso.


  


  
    
  


  

    —Pase lo que pase... estaremos bien bebé, eso te lo prometo.


  


  
    
  


  

    Después de largos minutos en que el doctor me llenó de preguntas e hizo prometerle que regresaría en caso de que notara algo extraño, al fin me dio el alta. Luciano me llevó a casa, mientras conducía me contó que August debía regresar a la oficina y cómo vio que yo estaba bien y segura con él, se fue tranquilo, pero hizo prometer a Luciano que lo llamaría en caso de cualquier cosa. August sabe la verdad, Luci no pudo evitar contárselo, ya que, estaba tan preocupado por mí desde que me desmayé.


  


  
    
  


  

    Cuando llegamos, Luciano se dirigió directamente hacia la cocina para prepararme un té, a lo que yo me acomodaba en el sofá y me cubría con la manta. Cuando regresó se sentó en el sofá del frente y me miro directamente.


  


  
    
  


  

    —¿Has pensado en cómo darles la noticia a tus padres? —Una pregunta que sin duda aún no tiene ninguna respuesta.


  


  
    
  


  

    —No, la verdad es que no sé ni cómo mencionarlo.


  


  
    
  


  

    —¿Te preocupa lo que puedan pensar?


  


  
    
  


  

    —Claro que sí, aunque sé que no me juzgarían, al menos no directamente. Lo que me preocupa es decepcionarlos.


  


  
    
  


  

    —¿Por qué lo harías? Hasta el momento has logrado todo lo que te has propuesto. Tienes un buen trabajo, tu propio departamento... ¿Piensas que te criticarían por tener a un hijo fuera del matrimonio?


  


  
    
  


  

    —No, mi madre es bastante abierta en ese sentido, no lo sé, es solo una suposición mía.


  


  
    
  


  

    —Creo que te estás preocupando demasiado —dijo acercándose hasta sentarse a mi lado—. Además, no estás sola en esto. Me tienes a mí y a mi familia, créeme cuando te digo que mi madre será la más feliz.


  


  
    
  


  

    Espero de corazón que así sea, no parecía una mala persona cuando nos conocimos. Al contrario, ella estaba segura de que las cosas entre Leandro y yo se solucionarían.


  


  
    
  


  

    —Este bebé será la perdición de nuestras madres —mencionó regalándome una de esas sonrisas que transmiten seguridad—, y tendrá un tío que le dará el gusto en todo.


  


  
    
  


  

    —De eso no tengo dudas —dije devolviendo la sonrisa.


  


  
    
  


  

    Tardamos una hora más hablando, hasta que Luciano decide irse; sin antes recordarme que Leandro tiene derecho a saber que será papá. Me vuelvo a recostar en el sofá, es hora de tomar decisiones.


  


  
    
  


  

    Le envié un mensaje a Lorena para saber cuándo nos podemos juntar, merece ser una de las primeras personas en saber la noticia. Su respuesta llega minutos después, el miércoles estará disponible, así que la invito a almorzar; cuando acepta, apago el teléfono y recuesto mi cabeza en el respaldo, repaso cada una de las pertenencias que aún debo recoger en Tornelli's Corp. Mañana pasaré por última vez la compañía; mis ojos pesan y se van cerrando lentamente.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Al fin puedo regresar a trabajar, el médico me dio el alta, tuve que casi rogarle que lo hiciera. Los días en casa han sido una agobiante tortura, solo la compañía de Cristina me ha mantenido cuerdo. Ella es una chica estupenda, siempre con un tema de conversación interesante; me ha contado sobre su familia y su marido, también tiene un pequeño hijo de 3 años. Como agradecimiento por toda la ayuda, la invité a almorzar, no sabía que día me dejarían salir de casa y que día ella podía acompañarme, aún estoy esperando su respuesta.


  


  
    
  


  

    Al llegar a la empresa todos los empleados me saludan alegremente, sin duda ninguno sabía que volvería hoy porque no se lo conté a nadie, ni siquiera a Luciano, la relación con mi hermano cada vez va más en decadencia. Me preguntan por mi estado de salud y por primera vez, hablo con ellos de otra cosa que no sea trabajo.


  


  
    
  


  

    Me detengo en el piso donde está la oficina de Luciano, debo anunciar mi regreso y espero que nada haya surgido en mi ausencia, camino hasta llegar a su oficina; cuando voy a tocar la puerta escucho unas risas tan suaves que pasan desapercibidas si no acerco el oído.


  


  
    
  


  

    Abro lentamente y la veo sentada al lado de Luciano en el sofá, están tomados de la mano y se ríen de algo que uno de los dos dijo. La rabia corre por mis venas como la lava de un volcán que acaba de explotar, algo se apodera de mí y entro empujando la puerta hasta que choca con la pared. El fuerte ruido hace que ambos se volteen sobresaltados hacia la entrada; camino hasta donde se encuentran, Luciano se levanta rápidamente y se para en medio de los dos tratando de ocultarla de mi visión, Isabella está blanca como una hoja de papel. Mi hermano continúa protegiéndola y eso hace que me descontrole.


  


  
    
  


  

    —¡Te dejé claro que no quería volver a verte por aquí! —dije casi gritando y con todo el odio que puedo.


  


  
    
  


  

    —Ya basta Leandro —Luciano me observa con una mirada cargada de advertencias.


  


  
    
  


  

    —¿Ya basta qué? no quiero ver a esta mujer en mi empresa.


  


  
    
  


  

    —Nuestra —recalcó mi hermano—, es nuestra empresa ¡maldita sea!, además Isabella puede venir las veces que quiera mientras esté yo aquí.


  


  
    
  


  

    Isabella se aleja de nuestro lado, temiendo que nos agarremos a golpes, pero eso no sucederá, no le daré el placer de verme pelear con mi hermano y mucho menos que piense que es por ella. En este momento la miro y solo siento asco y frustración porque a pesar de la distancia mi cuerpo siente su cercanía, pero el odio es mucho más grande y poderoso para apartar los fantasmas que amenazan con volver.


  


  
    
  


  

    —Quiero que te vayas, te doy cinco minutos para desaparecer de mi vista.


  


  
    
  


  

    Antes de que Luciano responda, es ella quién se acerca, saliendo del perímetro de protección que impuso mi hermano.


  


  
    
  


  

    —Lo haré, no te preocupes —dijo acercándose hasta mí— que sea la última vez que me gritas de esa manera ¿entendido? Solo vine a buscar las cosas que se me habían quedado en la oficina. Así que te sugiero que te calmes, porque me harté de que me mandones y me trates como si fuera un estropajo.


  


  
    
  


  

    Su mirada es fría como el hielo, quiere asesinarme tanto como yo a ella. Nos desafiamos en silencio y sé que está a punto de explotar, estas semanas me ha aguantado bastante. De todo lo que hablamos en mi casa, la mitad era cierta y la otra solo lo dije para dañarla. Ya no se ve tan abatida como días anteriores, claro si tiene a mi hermano para consolarla y protegerla, que sin importar que pase él siempre irá tras de ella.


  


  
    
  


  

    Me acerco más hasta quedar frente a frente, su respiración se hace pesada y trato de ignorar esa sensación de hormigueo en mis manos.


  


  
    
  


  

    — Bien, ahora que las tienes lar-ga-te —dije apretando los dientes.


  


  
    
  


  

    —Tranquilo Leandro, que esta será la última vez que me veas —contestó con una tranquilidad inquietante.


  


  
    
  


  

    Luciano que estaba atento a cualquier movimiento, gira su cabeza rápidamente hacia ella.


  


  
    
  


  

    —No volverás a saber de mí jamás en tu vida, eso te lo prometo.


  


  
    
  


  

    —Eso es lo que más deseo.


  


  
    
  


  

    Esboza una sonrisa tan cruel que mi piel se pone de gallina, mi hermano solo la observa en silencio con los labios apretados. Miro sus ojos que ahora están tan grises como un día de tormenta, con la clara intención de arrasar con todo a su paso y una promesa silenciosa grabada en ellos. Se voltea hacia mi hermano.


  


  
    
  


  

    —Gracias Luciano, por ayudarme a empacar mis cosas —dijo tomando la caja que reposaba encima del escritorio—, nos veremos en casa.


  


  
    
  


  

    Camina hacia la puerta y antes de cruzarla me mira por última vez, y muy dentro de mi pecho sé que ya todo ha muerto.


  


  
    
  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Sigo el camino que hizo Isabella, dejando a mi hermano solo en mi oficina. Necesito que me aclare lo que creo que entendí tras sus palabras.


  


  
    
  


  

    —Bella —la llamo mientras la tomo del brazo—, déjame que te ayude.


  


  
    
  


  

    —No es necesario... —pero antes que continúe le quito la caja de las manos.


  


  
    
  


  

    —Dime que no es cierto lo que dijiste, eso de desaparecer. Mi hermano puede ser un imbécil total, pero sigue siendo el padre de tu hijo.


  


  
    
  


  

    La veo suspirar, toma mi brazo y me aparta hasta un rincón donde nadie más pueda escucharnos.


  


  
    
  


  

    —Claro que lo decía en serio, ¿qué, no lo viste con tus propios ojos? Leandro me odia y no voy a permitir que ese odio se traspase a mi hijo.


  


  
    
  


  

    —Él jamás odiaría a ese bebé.


  


  
    
  


  

    —Eso lo dices tú, pero realmente no sabes lo que él haría.


  


  
    
  


  

    Sé que está en todo su derecho de pensar eso, finalmente Leandro se ha empecinado en demostrarle cuan cretino es, pero conozco a mi hermano, él jamás culparía de nada a un ser tan inocente.


  


  
    
  


  

    —Isabella, yo te quiero y respeto tu decisión, pero entiéndeme, nunca le ocultarla algo así a Leandro.


  


  
    
  


  

    —Lo sé... mira, tengo intención de viajar para ver a mi familia. Concédeme un tiempo antes de que decida como darle la noticia.


  


  
    
  


  

    En sus ojos veo plantada la súplica, no puedo negarme; aun sabiendo cuánto daño puede hacerle a mi familia mi silencio. No lo pienso más y accedo finalmente a lo que me pide.


  


  
    
  


  

    —Está bien, ahora llevemos estas cosas a tu auto.


  


  
    
  


  

    —Gracias —dijo mientras pasa sus brazos alrededor de mi cintura tratando de esquivar la caja.


  


  
    
  


  

    La acompaño hasta su auto y espero que salga del estacionamiento, meto mis manos en los bolsillos de mis pantalones y me preparo mentalmente para enfrentar al demonio que me espera arriba.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 21


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Me siento tan agotada, no pensé que esto del embarazo me mantendría tan somnolienta; aunque el doctor dijo que era normal al igual que las náuseas matutinas. Acabo de hablar con mi jefe esta mañana para contarle sobre mi estado, claro que no le conté quién era el padre. Se puso muy feliz y me ofreció su ayuda para cualquier cosa que necesitara, continúa siendo un hombre muy dulce al igual que su mujer.


  


  
    
  


  

    Miro mi reloj, ya casi es hora de salir a almorzar y encontrarme con Lorena para darle la noticia. Tomo mi bolso y salgo de la empresa en dirección al restaurante en qué quedamos de vernos, cuando llego mi amiga ya está ahí; se levanta apenas me ve, regalándome un abrazo bien apretado, no puedo hacer más que devolvérselo. La miro y pienso en que la he extrañado un montón, sin duda me hacía mucha falta. No sé por dónde comenzar, no tengo idea de si se decepcionará por todas las cosas que he hecho últimamente.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo estás, cariño mío? —preguntó tomando mi mano—, te ves pálida ¿te encuentras bien?


  


  
    
  


  

    —Sí, estoy bien —trato de sonreír lo más animadamente que pueda—, solo un poco agotada.


  


  
    
  


  

    —Entiendo... me he perdido de muchas cosas este último tiempo, perdóname por eso.


  


  
    
  


  

    Se ve tan arrepentida, no la culpo, ella tiene su propia vida. Aunque, si le hubiera contado todo lo que me pasaba, me habría aconsejado de la mejor manera. Los últimos meses han sido una avalancha de cosas que me han desestabilizado emocionalmente, pero ya no más, ahora tengo que estar bien por mi bebé.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes —dije devolviéndole el apretón—. Tienes tu vida, y me siento muy feliz por todo lo que has logrado en este tiempo.


  


  
    
  


  

    —Gracias... por eso te adoro —Vuelve a rodearme con sus brazos—, pero te conozco, así qué desembucha ¿qué pasa?


  


  
    
  


  

    La miro por un largo rato, ella me conoce muy bien; claro que se daría cuenta de que algo me pasa.


  


  
    
  


  

    —¿Se trata de Leandro? —preguntó esta vez— ¿Él ya se encuentra bien?


  


  
    
  


  

    El solo el hecho de que mencione su nombre es como si me encajaran un cuchillo directo en el corazón, el último encuentro que tuvimos me destruyó un poco más.


  


  
    
  


  

    —La verdad es que tiene que ver con todo... Leandro, Luciano... ya no trabajo más en su empresa.


  


  
    
  


  

    Aparta la vista de la carta y me observa fijamente.


  


  
    
  


  

    —¿Qué sucedió? ¿Tú estás bien verdad? ¿No se atrevió a hacerte algo? Porque si lo hizo, juro que lo mato.


  


  
    
  


  

    —Pasaron muchas cosas, Lore —dije tomando aire para continuar—, cosas que dejaron pésimas consecuencias. En resumen, tuve algo con Luciano en la boda de Anne y Leandro se enteró, por ese motivo él bebió hasta no saber de él y tuvo ese accidente; ahora me odia y no quiere saber nada de mí.


  


  
    
  


  

    Casi puedo ver cómo sus engranajes se mueven y comienzan a hacer clic en su cerebro, se queda en silencio midiendo sus palabras.


  


  
    
  


  

    —Escúchame, Isabella —dijo tomando nuevamente mi mano—, tú eres soltera y te puedes acostar con quién se te dé la gana, Leandro decidió mucho antes de que no quería seguir contigo, que habías sido solo su diversión.


  


  
    
  


  

    Lágrimas se acumulan en mis ojos, pero mi amiga no se detiene.


  


  
    
  


  

    —Puede que aquí el único conflicto sea el hecho de que son hermanos, pero Leandro se interpuso primero. Yo no te culpo, ni te juzgo por las decisiones que tomes mientras estés soltera.


  


  
    
  


  

    —Lo sé... es solo que no quiere saber de mí y hay algo que él no sabe, pero que sé que debería decírselo y no tengo idea cómo o si quiero contárselo... —Creo que estoy a punto de echarme a llorar— y si se lo digo, no sé cuál será su reacción y me aterra que reaccione mal.


  


  
    
  


  

    —Espera, espera eso es mucha información y estás hablando demasiado rápido —dijo deteniéndome con sus manos—, ¿qué es eso que él no sabe?


  


  
    
  


  

    Muerdo mi labio inferior dándole unos segundos para que entienda, sus ojos se abren como platos cuando al fin comprende el mensaje. Sabía que lo descifraría sin siquiera decirlo en voz alta.


  


  
    
  


  

    —Estás... ¿estás?


  


  
    
  


  

    —Sí Lore, estoy embarazada.


  


  
    
  


  

    Lleva una de sus manos a su boca aguantando un grito.


  


  
    
  


  

    —Dios, pero podrías haber empezado por ahí. —espetó mientras se abalanza encima de mí.


  


  
    
  


  

    Me abraza y tengo que pedirle amablemente que me deje respirar.


  


  
    
  


  

    —Lo siento, lo siento... es que estoy muy emocionada. Voy a ser tía.


  


  
    
  


  

    Una sonrisa se abre paso por mi boca mientras Lorena pasa su mano con cariño por mi aún plano vientre.


  


  
    
  


  

    —Esto es grandioso, me hace muy feliz esta noticia.


  


  
    
  


  

    —Lo sé —Le cuento en detalle cómo me he sentido.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo están las cosas con Luciano? —preguntó después de un buen rato.


  


  
    
  


  

    —Bien, creo. Hablamos y sabe que estoy enamorada de su hermano, lo acepta y también sabe que estoy embarazada.


  


  
    
  


  

    —¿Se lo contaste tú?


  


  
    
  


  

    —No, la verdad se lo contó el doctor que me atendió en urgencias, después de desmayarme en la oficina.


  


  
    
  


  

    —Perdóname por no haber estado ahí —dijo con su voz cargada de culpa.


  


  
    
  


  

    —En serio, deja de hacer eso. Tenías que atender tus propios asuntos. Además, todo ha pasado muy rápido últimamente.


  


  
    
  


  

    —Entonces ¿cuándo se lo piensas contar a Leandro?


  


  
    
  


  

    —¿Qué no escuchaste todo lo que dije? —pregunté para que recuerde que se lo mencioné hace un rato.


  


  
    
  


  

    —Solo escuché un enredo de palabras, lo único que entendí era que había algo que debía saber.


  


  
    
  


  

    Bufo porque no quería repetir, pero ella espera pacientemente a que hable.


  


  
    
  


  

    —Dije que me aterra decírselo, él me odia y cómo se lo dije a Luciano no quiero que ese odio se traspase a mi hijo o hija de ser el caso.


  


  
    
  


  

    —¿Crees que él haría eso? Sinceramente yo no.


  


  
    
  


  

    —Lo mismo me dijo Luciano, pero Leandro nunca me dejará acercarme a él otra vez como para iniciar una conversación, y no pienso gritárselo ni escribirle un correo.


  


  
    
  


  

    —Sí, comprendo, pero debes buscar la forma de que se entere.


  


  
    
  


  

    —¿Y si tomo la decisión de criarlo sola? ¿Me apoyarías? —pregunté con esperanza de recibir su apoyo.


  


  
    
  


  

    —Mira Bella, sé que serías completamente capaz de criar a un hijo sola, siempre y cuando el padre no existiera, pero este no es el caso — Nuevamente toma mi mano en la suya—. Más que Leandro, es ese bebé quién tiene el derecho de saber quién es su padre.


  


  
    
  


  

    Sé que ella y Luciano tienen razón, y debería decírselo ahora. Viéndolo desde otro punto de vista, quizá sea mejor en este momento porque el bebé recién se está gestando y no cuando nazca y comprenda que su padre no lo quiere. Lo intentaré y si dice que no quiere saber nada de nosotros, bien me iré donde nunca pueda encontramos, será como si lo nuestro nunca hubiera existido.


  


  
    
  


  

    —Debes pensar bien lo que harás, cualquier decisión que tomes que sea la mejor para ustedes dos.


  


  
    
  


  

    Hablamos un buen rato de varios temas, me pone al día con su vida y los últimos proyectos en que está involucrada. Mi pecho se infla de orgullo al escucharla, llegar tan alto en nuestras carreras es un sueño que tenemos desde niñas.


  


  
    
  


  

    Pasan minutos o tal vez horas en que no dejamos de contarnos cosas, hasta que Lorena se queda en silencio y su rostro se contrae por la impresión. Me mira y luego vuelve a mirar hacia la puerta, me giro lentamente y lo veo; Leandro viene entrando al restaurante con una mujer a su lado, es la misma chica que estuvo en su casa mientras se recuperaba.


  


  
    
  


  

    Un dolor se instala en mi pecho y pienso en que esta es una de las peores circunstancias en que nos volvemos a encontrar. Mi amiga continúa observándolos mientras aprieta sus labios.


  


  
    
  


  

    —Vamos Lore, es mejor que nos vamos ¿puedes pedir la cuenta por favor? —dije mientras retuerzo mis manos bajo el mantel.


  


  
    
  


  

    —¿Estás segura?


  


  
    
  


  

    —Sí, necesito salir de aquí, esto no me hace bien —dije casi atragantándome por la angustia—. Tiene que ser antes de que él me vea.


  


  
    
  


  

    —Está bien, pediré la cuenta y luego pasaremos al supermercado a comprar helados ¿te parece?


  


  
    
  


  

    —Estoy de acuerdo.


  


  
    
  


  

    Vuelvo a mirar en su dirección y creo que es demasiado tarde, él ya me vio. Sus ojos están nublados por la ira y por algo más, lo que deduzco que puede ser odio, resentimiento o incluso repulsión, la traición forma parte de ese conjunto de emociones que puedo ver. Su mirada se centra en la mujer que tiene al lado, se acerca a ella y le susurra algo al oído, ella ríe de lo que sea que le haya dicho.


  


  
    
  


  

    Me duele verlo con otra, siento que mi corazón se rompe en mil pedazos. Esto ya no tiene arreglo, lo nuestro se perdió para siempre; creo que ya tomé una decisión, ya escogí un camino y nada ni nadie me hará cambiar de opinión.


  


  
    
  


  

    —¿Estás bien?


  


  
    
  


  

    —Creo que hablaré con el señor Smith, para ver si puedo realizar trabajo desde la distancia.


  


  
    
  


  

    —¿Eso quiere decir que te vas?


  


  
    
  


  

    —Necesito estar bien Lore, por mi hijo y si me quedo aquí estaré obligada a encontrarme con Leandro en cualquier sitio y eso me daña... y antes de que digas cualquier cosa, sí se lo diré, eventualmente y luego él tendrá que tomar la decisión de si quiere formar parte de la vida del bebé o no, pero por ahora necesito estar en mi casa, al lado de las personas que me quieren y me hacen bien.


  


  
    
  


  

    —Claro que comprendo, debes disfrutar de tu embarazo. ¿cuándo piensas irte?


  


  
    
  


  

    —Hablaré con mi jefe mañana mismo, y luego ya empacaré para marcharme. —Veo cómo mi amiga se aguanta las ganas de llorar — Sabes que podemos vernos cuando quieras.


  


  
    
  


  

    —Por supuesto que sí, tonta —dijo abrazándome—. Viajaré las veces que pueda para abrazarlos y mimarlos, podemos hacer video llamadas a diario, no te librarás tan fácilmente de mí.


  


  
    
  


  

    Ambas reímos, y antes de salir del restaurante vuelvo a mirar en su dirección, pero no lo veo. Respiro el aire frío de otoño que revolotea desordenando nuestro cabello, y me prometo hacer lo mejor que pueda.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Cristina al fin aceptó mi invitación, escogimos un restaurante cerca de la compañía, donde su marido pasará a recogerla después del almuerzo; creo que es un médico muy prestigioso que trabaja en una clínica cerca de aquí, ella es enfermera así que deben complementarse muy bien. Una oleada de envidia me atraviesa tan rápido como se va.


  


  
    
  


  

    Entramos y esperamos a que el camarero nos enseñe nuestra mesa. Un hilo invisible tira de mí hacia un rincón del lugar, comienzo a buscar hasta que la encuentro, Isabella está en una mesa sentada junto a Lorena. Mi cuerpo reacciona, pero también aparece la ira burbujeando bajo mi piel; listo para atacar. Ella se gira en mi dirección y nuestras miradas chocan casi provocando un cataclismo, se ve pálida


  


  
    
  


  

    —No tienes por qué preocuparte por ella Leandro —me reprendo mentalmente, dejo caer la máscara de la indiferencia sobre mí.


  


  
    
  


  

    Me vuelvo hacia mi acompañante y le pregunto qué le parece el lugar, está fascinada dice que le encanta y que obligará a su marido a traerla otra vez; ambos reímos y avanzamos hasta nuestra mesa, la cual está apartada del resto. Inconscientemente mi mirada viaja por todo el lugar, pero ya no encuentro a Bella, se ha ido.


  


  
    
  


  

    Centro mi atención en Cristina, escucho lo que dice mientras habla con entusiasmo, pero los recuerdos del rostro de Isabella me afectan; en serio que se veía como si le faltara dormir durante un mes para reponerse. Sé que lo nuestro ya no tiene reparación, que ambos la jodimos en grande.


  


  
    
  


  

    —¿Estás pensando en ella? —preguntó Cristina mientras prueba su zumo de frutas—, no creas que no me di cuenta de que estaba aquí, es la misma chica que fue a tu casa mientras estabas en recuperación, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    —Sí, es ella, pero te equivocas. Si pensara en ella significaría que me importa, y está lejos de ser así.


  


  
    
  


  

    Cristina toma mi mano y me mira fijamente, una mirada penetrante que transmite la seguridad que desea impregnar en sus palabras.


  


  
    
  


  

    —Puedes mentirte todo lo que quieras Leandro, pero jamás podrás mentirle al corazón.


  


  
    
  


  

    Sus palabras se calan hasta mis huesos, le doy vueltas y vueltas hasta mucho tiempo después del almuerzo. Puede que tenga razón, pero no quiere decir que perdonaré lo que hizo; y estoy seguro de que ella tampoco me perdonará a mí, aunque me ame tanto como dice. Y la palabra «amor» retumba desde lo más profundo de mi mente, siempre supe que estaba ahí, incluso antes de que todo acabara.


  


  
    
  


  

    Voy camino a casa de mis padres, desde mi accidente se han vuelto a instalar en la ciudad. Por más que les asegure de que estoy bien, creo que se quedarán por tiempo indefinido.


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Llego a mi departamento y voy directo hacia mi habitación, en el camino llamé a mi madre y le dije que me tomaría unas minivacaciones; ella estaba feliz de que decidiera volver a casa. Mañana mismo hablaré con el señor Smith, una vez me dijo que podía pedirle lo que necesitara y creo que esta vez es la ocasión ideal para tomarle la palabra.


  


  
    
  


  

    Comienzo a armar mi maleta, si todo sale bien después de hablar con él; por la tarde volaría de vuelta a mi hogar, mientras me ocupo de escoger las pertenencias que me llevaré una canción de Morat, que se llama «Cuánto me duele» suena de fondo en la radio, me llega hasta el fondo de mí corazón y comienzo a cantar a toda voz.


  


  
    
  


  

    » Aunque no encuentre razones,


  


  
    
  


  

    Hoy tengo canciones que me hacen quererte.


  


  
    
  


  

    Y aunque yo sé que hay mentiras,


  


  
    
  


  

    Prefiero la herida antes que perderte.


  


  
    
  


  

    Y aunque me duela la vida,


  


  
    
  


  

    Me duele más verte si no estás conmigo.


  


  
    
  


  

    Hoy aprendí que contigo, entre más me duele, más te sigo.


  


  
    
  


  

    Como salir a la luz del día, cuando no tengo tu compañía.


  


  
    
  


  

    Como seguir mi propio camino...


  


  
    
  


  

    Si este dolor me hace sentir vivo.


  


  
    
  


  

    Y no sé cuánto, no sé cuánto, voy a soportarlo


  


  
    
  


  

    Y no sé dónde, no sé dónde, voy a dar sin ti


  


  
    
  


  

    Y no sé cómo, no sé cómo, lograré olvidarte


  


  
    
  


  

    No sabes cuánto me duele este adiós.


  


  
    
  


  

    Una canción cargada de sentimientos, que me hace recordar cada uno de los momentos que vivimos juntos, ya no puedo soportarlo así que mejor apago la radio; y solo el silencio me hace compañía esta vez, por un buen rato.


  


  
    
  


  

    Siento el timbre y me dirijo a abrir la puerta, Luciano está parado con un tarro enorme de helado de tres leches en una mano, mi favorito, y en la otra una bolsa enorme con comida, sonríe y le hago espacio para que pueda entrar. Deja las cosas sobre la mesa y se sienta en una de las tantas sillas que nunca utilizo.


  


  
    
  


  

    —¿Qué es todo esto? —pregunté levantando una ceja.


  


  
    
  


  

    —Comida ¿Ya cenaste? Podemos hacerlo juntos si aún no lo has hecho.


  


  
    
  


  

    —Bien, iré por platos y cubiertos, y pondré este delicioso helado en la nevera.


  


  
    
  


  

    —Sabía que te gustaría.


  


  
    
  


  

    Después de servir, comemos mientras vemos una película. Le cuento tranquilamente a Luciano cuáles son mis planes, se queda quieto hasta sin pestañear; muevo mis manos cerca de su cara para que reaccione.


  


  
    
  


  

    —¿Que harás qué?


  


  
    
  


  

    —Me voy a casa de mis padres —dije de nuevo.


  


  
    
  


  

    —No puedes hacer eso, al menos no hasta que Leandro sepa la verdad —dijo enojado


  


  
    
  


  

    —Oh vamos, Luciano ¿en serio? Que quede claro que no me estoy arrancando, solo necesito de la paz y tranquilidad de mi hogar.


  


  
    
  


  

    — Entonces ve y díselo ahora.


  


  
    
  


  

    —No, seré yo quien decida cuando lo haré, y espero que no te metas en esto.


  


  
    
  


  

    Se levanta echando maldiciones por la boca, camina de un lado a otro y se queda mirándome fijamente.


  


  
    
  


  

    —Espero que hayan disfrutado de la cena, nos vemos mañana.


  


  
    
  


  

    Sin más que decir cruza la estancia hasta salir del departamento. Vuelvo a sentarme en la silla y tomo mi rostro con ambas manos, sé que tiene razón en enfadarse, pero me aterra la idea de hablar con Leandro.


  


  
    
  


  

    Me levanto y voy hacia mi habitación con la intención de terminar de armar mi maleta.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 22


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Después de dejar a Bella en el estacionamiento de la compañía subí para enfrentar a mi hermano, pero cuando llegué a la oficina Leandro ya no estaba. Buscaré otro momento para hablar con él, necesito que solucionemos esto de una vez por todas.


  


  
    
  


  

    Me paseo por la sala de estar de mi departamento, estoy furioso por la decisión que tomó Isabella, furioso por tener que guardar un secreto tan grande como este, pero le prometí que no diría nada hasta que ella estuviera lista para hablar. Leandro y yo hemos tenido diferencias enormes este tiempo, pero jamás le escondería algo así. Paso una mano por mi cabello mientras continúo pensando en cómo ayudarla a que no tema en contar sobre el embrazo, es cierto que él continúa enojado y herido por lo que sucedió entre nosotros, pero es su hijo y estoy seguro de que jamás le haría daño.


  


  
    
  


  

    Leandro puede maldecir mil veces a Isabella, puede decir que la odia y la aborrece, pero hay una cosa que nunca podrá negar y es que se enamoró tanto como ella. Ya no se puede ocultar, yo ya no puedo hacerme el tonto con algo tan evidente. Si hay alguien que sobra aquí ese soy yo, necesito que él me escuche.


  


  
    
  


  

    Isabella es una buena mujer, por primera vez en la vida hubiera hecho cualquier cosa por hacerla feliz, pero me dejó claro que a pesar de que no se arrepiente de lo que sucedió entre nosotros, nunca podrá sentir por mí lo que siente por Leandro. Prefiero hacerme a un lado, sobre todo ahora que serán padres, solo espero que puedan llevar la fiesta en paz; que ambos puedan sanar por el bien del bebé. No niego que me dolió cuando me dijo que prefería mi amistad por encima de todo, pero soy lo suficientemente maduro como para comprenderlo, el juego para mí terminó hace mucho tiempo. Es la primera mujer que me hace sentir tanto, que me hace desear tener algo verdadero, algo que me haga sentir vivo que sin importar qué, quiera dar lo mejor de mí en todo sentido.


  


  
    
  


  

    Cuando estoy a punto de irme a dormir recibo una llamada de mi madre.


  


  
    
  


  

    —Hola cariño, ¿cómo estás?


  


  
    
  


  

    —Hola mamá, bien a punto de acostarme y ¿ustedes cómo están?


  


  
    
  


  

    —Bien cielo... te llamaba porque tu hermano está aquí y se quedará hasta mañana, pensaba en que quizá quieras venir a almorzar.


  


  
    
  


  

    Esta es la oportunidad perfecta para arreglar las cosas, Leandro no podrá negarse a hablar estando en casa de mis padres, ni siquiera podrá lanzar las cosas por la ventana; mi padre estará atento en caso de que se descontrole la situación y mi madre podrá calmarnos.


  


  
    
  


  

    —Está bien, me apunto.


  


  
    
  


  

    —Muy bien —dijo mi madre con entusiasmo—, nos vemos mañana, ahora descansa hijo.


  


  
    
  


  

    —Igual tú madre, buenas noches.


  


  
    
  


  

    Colgamos al mismo tiempo la llamada, voy a mi habitación y me recuesto en la cama, observo por largos minutos el techo hasta que me quedo dormido.


  


  
    
  


  

    *


  


  
    
  


  

    Después de una noche de sueño reparador, me doy cuenta de que hace días no dormía tan bien. Manejo tranquilamente hasta la casa de mis padres, no vi a Isabella esta mañana y es mejor así aún continúo molesto, quiero entenderla, pero me cuesta. Pongo la música a todo volumen y me concentro en la letra de la canción, no tengo idea de cómo se llama, pero habla de un amor prohibido. Cambio de estación a algo más alegre, ya en la carretera puedo divisar el sendero que dirige al pequeño claro donde Leandro y yo pasábamos la mayor parte del día cuando éramos pequeños.


  


  
    
  


  

    Cuando llego, Noel, que es el mayordomo de mi familia, sale a recibirme, me alegro de verlo así que le doy un abrazo apretado. Luego saludo a Sophie, la encargada de que todo esté en funcionamiento en esta casa y en perfecto estado, además de haberse convertido en amiga y confidente de mi madre. Entramos y ella está esperándome en el recibidor con los brazos abiertos, no espero y la tomo en mis brazos elevándola del suelo; se ríe por mi atrevimiento y luego me besa ambas mejillas.


  


  
    
  


  

    —Mi hermoso y adorado hijo —dijo tocando mi mejilla.


  


  
    
  


  

    —Y en eso tienes razón madre.


  


  
    
  


  

    —Veo que no se te ha quitado lo pretensioso.


  


  
    
  


  

    Reímos juntos, como hace tiempo no lo hacíamos.


  


  
    
  


  

    —¿Dónde está mi padre y Leandro?


  


  
    
  


  

    —¿Dónde crees? En el despacho de tu padre —dijo poniendo los ojos en blanco—, por más que intento sacarlos de ahí, siempre regresan a encerrarse.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes yo iré por ellos.


  


  
    
  


  

    Camino por el pasillo que me lleva al despacho de mi padre, reconociendo cada rincón de este lugar. Me acerco y me concentro en las voces que se oyen al otro lado de la puerta, están discutiendo.


  


  
    
  


  

    —¡No padre! —dijo Leandro—, hasta que al menos me pida perdón, porque ni siquiera eso se ha dignado a hacer —Está verdaderamente enojado.


  


  
    
  


  

    —Vamos Leandro debes aceptar tus propios errores —La voz de mi padre es baja pero firme—. Dime que tú no tienes culpa en esto, atrévete a mentirme y mentirte a ti mismo.


  


  
    
  


  

    Solo escucho el resoplido de Leandro y un silencio espeso se instala entre ellos. Estoy seguro de que están hablando de lo que ha sucedido entre nosotros en estos últimos meses, cómo la relación que teníamos se ha ido fracturando lentamente.


  


  
    
  


  

    Abro la puerta y le ofrezco una sonrisa a ambos.


  


  
    
  


  

    —No me digan que hablaban de mí —Mi hermano me taladra con la mirada y mi padre me saluda con una sonrisa tensa.


  


  
    
  


  

    —Es mejor que vamos al comedor o su madre nos matará a los 3 —sugirió mi padre


  


  
    
  


  

    —Papá, ¿podrías dejarme solas con Leandro?, hay algo de lo que debemos hablar.


  


  
    
  


  

    —No creo que sea buena idea Luciano, al menos no ahora —dijo pasando la mirada entre mi hermano y yo.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes —mencionó Leandro—, que lo peor que podemos hacer es tratar de lanzarnos por la ventana.


  


  
    
  


  

    Una sonrisa feroz se extiende por su rostro mientras mi padre va saliendo de la habitación, pero antes de salir nos advierte a ambos.


  


  
    
  


  

    —Espero que cuando regrese todo esté en su lugar y ustedes ya hayan aclarado sus problemas. O su madre se enfadará mucho y no quieren verla enojada, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    Ambos asentimos, no somos tontos, enfurecer a mi madre es desatar la ira de un titán. Se aleja cerrando la puerta tras él.


  


  
    
  


  

    —Y bien hermanito, ¿por dónde comenzamos? —preguntó sentándose en la silla tras el escritorio.


  


  
    
  


  

    —Quizá por la parte donde admites que quisiste joderme desde el principio —dije mientras camino hasta instalarme en el sofá negro de la estancia.


  


  
    
  


  

    Su risa amarga deja paso a mueca indescifrable.


  


  
    
  


  

    —Solo pretendía demostrarte con qué clase de mujer te querías involucrar.


  


  
    
  


  

    —¿Y sirvió de algo? Porque, que yo sepa terminaste enamorándote de la misma mujer.


  


  
    
  


  

    —Error mío —dijo apretando los labios.


  


  
    
  


  

    Al fin lo admite, creo que Leandro ya no podía seguir ocultándolo ni siquiera podía seguir negándoselo a sí mismo.


  


  
    
  


  

    —Entonces, ¿por qué dejarla ir?


  


  
    
  


  

    —¿En serio me estás preguntando eso? —dijo soltando una carcajada— ¿será porque se acostó contigo?


  


  
    
  


  

    —No es cómo crees Leandro y creo que llegó la hora de hablar de eso, te diré toda la verdad —Espero que diga algo, pero se queda en completo silencio esperando a que continúe—. Es cierto que me enamoré de ella y me ahogué con mis propias palabras. Llegó un momento en que ya no la quería solo para una noche, la quería para cada día, despertar con ella abrazados por las mañanas dándonos los buenos días.


  


  
    
  


  

    —Qué romántico —mofó.


  


  
    
  


  

    No respondo a eso, sin embargo, continuó con mi discurso: —Isabella estaba tan encantada e ilusionada contigo. Intenté por todos los medios llegar a ella, sin embargo, siempre me detuvo y me dejó claro de que solo quería mi amistad.


  


  
    
  


  

    —No sabía que los amigos se acostaban.


  


  
    
  


  

    —Sabías perfectamente Leandro que yo estaba esperando, esperando pacientemente a que le rompieras el corazón. A qué se diera cuenta de que no eras el hombre que ella merecía. Te lo advertí en aquel restaurante, que apenas tuviera oportunidad no dudaría en tomarla. Y si aún te estás preguntando ¿qué pasó? quiero que entiendas que nunca nos acostamos, al menos no como piensas.


  


  
    
  


  

    Su mirada se clava en mí como dos puñales, veo la rabia aparecer desde el fondo de sus ojos.


  


  
    
  


  

    —Follar es follar, da igual como Luciano, deberías saberlo.


  


  
    
  


  

    —¿Quieres que te pida perdón por ello? Pues bien, lo haré, perdóname, Leandro. Perdóname por no haberme aparatado cuando debí hacerlo —dije mirándolo a los ojos—. La culpa también fue mía, al principio no lo hice porque quería devolverte la mano, pero después ya no pude. Isabella y tú deberían hablar, pero hablar como corresponde y sin insultarse mutuamente.


  


  
    
  


  

    —¡No quiero volver a ver a esa mujer! —exclamó con un grito, mientras se pone de pie.


  


  
    
  


  

    —Es mejor que te calmes —lo imito y quedamos frente a frente


  


  
    
  


  

    Siento que mi paciencia va llegando a su fin, y en cualquier momento aquí arde Troya. La puerta se abre de golpe y mis padres entran rápidamente.


  


  
    
  


  

    —¿Qué está pasando? —preguntó mi madre.


  


  
    
  


  

    —Pasa que Leandro no es capaz de ver más allá de sus propios zapatos, no es capaz de reconocer sus propios errores.


  


  
    
  


  

    —¡Mi error fue poner los ojos sobre esa... sobre esa!


  


  
    
  


  

    —¡Ni se te ocurra volver a insultarla!


  


  
    
  


  

    —¡Ya basta los dos! —gritó mi madre para que la escuchemos.


  


  
    
  


  

    Nos miramos y sé que ambos ardemos por dentro, queremos abalanzarnos sobre el otro y rompernos la cara.


  


  
    
  


  

    —Sabes Leandro, te vas a arrepentir y cuando lo hagas será demasiado tarde.


  


  
    
  


  

    —¿Tarde? ¿Tarde para qué? Para que me dé cuenta de que clase de mujer es, por favor si eso ya está a la vista.


  


  
    
  


  

    —Ya basta —repitió mi madre—, Leandro, yo nunca te enseñé a hablar mal de una mujer, por muy enojado y dolido que estés. Luciano es mejor que acompañes a tu padre.


  


  
    
  


  

    Hago lo que dice, pero antes de llegar a la puerta me giro, aún no he terminado, necesito sacarme la espina que tengo atascada; no me importa que Isabella me odie, lo hago por ella y por mi sobrino.


  


  
    
  


  

    —Isabella tenía razón, contigo no se puede razonar. No estás preparado para saber la verdad, ni para asumir tanta responsabilidad, pero aun así mereces saber que está sucediendo.


  


  
    
  


  

    —¿De qué hablas, hijo? —preguntó mi padre.


  


  
    
  


  

    —¿Con que historia te envenenó ahora Isabella hermano? —dijo riendo.


  


  
    
  


  

    —Hace algunos días ella se desmayó en la oficina, la llevaron a la clínica y bien... —Dudo por un momento, pero ya tomé mi decisión— felicidades, hermano, serás papá. —suelto así sin más.


  


  
    
  


  

    Se queda totalmente quieto, nadie respira en esta habitación. Mi madre se lleva una mano a la boca y mi padre tampoco se mueve de su sitio.


  


  
    
  


  

    —¡Eso es mentira! —espetó Leandro—. mentira, ¿por qué debería creer que es mío? ¿Me estás jodiendo Luciano? Por qué si lo estás haciendo, haré que te tragues cada palabra. —La ira brota por cada poro de su piel.


  


  
    
  


  

    Me acerco hasta él y me quedo enfrentándolo, pongo ambas manos en sus hombros hasta qué alza su vista hacia mí.


  


  
    
  


  

    —Mírame fijamente Leandro, mírame ¿de verdad crees que te estoy mintiendo? Haya pasado lo que haya pasado entre nosotros hermano, jamás te mentiría o jugaría con algo así. —Él me observa mientras medita mis palabras— Isabella me pidió, me rogó que no te dijera nada hasta que estuviera preparada para hacerlo. Sé que nada está bien entre tú y yo, y que te debo muchas disculpas, pero créeme que si ese bebé fuera mío estaría aquí presumiéndolo y no tratando de que entres en razón.


  


  
    
  


  

    Lo suelto y camina hasta sentarse en el sofá, pone ambas manos en su cabeza, mi madre se acerca y lo abraza. Se quedan así por varios minutos, mi padre y yo decidimos salir de la habitación y darles espacio, si alguien puede calmarlo en este momento es mamá.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Vas a ser papá, repito intensamente la frase que brotó de los labios de mi hermano. Isabella te odia. Tu hermano está enamorado de la misma mujer que tú. Ya todo está jodido. Ya todo está muerto. Eres el responsable de tus propias acciones, las consecuencias de tus actos se clavan en tu corazón como si fueran dardos envenenados. Estás perdido. Miles de pensamientos me asaltan de golpe, hasta que siento la mano de mi madre descender por mi espalda, en un intento por calmarme.


  


  
    
  


  

    —Voy a ser padre —dije casi sin poder respirar.


  


  
    
  


  

    —Tranquilo, hijo —La voz de mi madre siempre me calma.


  


  
    
  


  

    —¿Cómo puedo estar tranquilo? —pregunté con un hilo de voz y voy sintiendo como toda la rabia y el enojo que me envolvían hace un rato, van desapareciendo y son reemplazadas por otra cosa.


  


  
    
  


  

    Pareciera que un balde de agua fría cayó extinguiendo por completo el fuego que ardía, ese fuego que amenazaba con consumirme por completo.


  


  
    
  


  

    Tantas emociones luchan por surgir desde mi interior, no importa qué cosas hayan pasado entre Luciano y yo, pero en el fondo de mi corazón sé que no miente. Seré papá y por primera vez en la vida me siento aterrado, todas las veces en que soñé con formar mi propia familia, con tener lo que mis padres tienen. Sin duda nunca es como uno lo espera, sobre todo dada las circunstancias en que nos encontramos.


  


  
    
  


  

    —Perdóname, mamá —dije mirándola—, perdóname por lo de hace un rato, he estado tan cegado por la rabia que no mido mis palabras.


  


  
    
  


  

    —Está bien cariño, puedo entenderlo —sus caricias son un bálsamo para mis heridas— ¿En serio piensas todas esas cosas sobre Isabella? ¿La culpas de todo a ella?


  


  
    
  


  

    —Creo que es más fácil culparla a ella que a Luciano o a mí. Es como un método de autodefensa y de proteger la imagen que tengo de mi hermano.


  


  
    
  


  

    —¿Y no crees que eso es injusto? Siendo los tres tan responsables de todo esto.


  


  
    
  


  

    Sé que mi madre tiene razón, y ahora agradezco que siempre haya sido justa con las sentencias. Ha logrado ver las cosas como son, y no porque seamos sus hijos se cegará ante la verdad, es tan imparcial como puede serlo.


  


  
    
  


  

    —Lo único que sé es que la he tratado muy mal mamá, le he dicho cosas terribles y ¿sabes qué es lo que más me duele? Que, por todas esas palabras hirientes y humillantes, ella haya tenido miedo de contarme esto, de que fuera Luciano quién haya tenido que hacerlo. Me he comportado como un verdadero imbécil, dejando que la rabia nuble todo lo bueno.


  


  
    
  


  

    Continúo enojado con ella, claro que sí. Sin duda hay cosas que nunca se olvidan o se tardan en perdonar. Pero esto lo cambia todo, la llegada de un hijo lo cambia todo. Si hay algo que podemos hacer por ahora es hablar de manera civilizada.


  


  
    
  


  

    «Claro, lo dices tú, que siempre fuiste el troglodita», mi mente sigue burlándose de mí.


  


  
    
  


  

    Me levanto del sofá, y me paseo por la oficina pensando en cuáles serán los siguientes pasos. La última vez que la vi, le grité a la cara que no quería volver a saber de ella, aún recuerdo su mirada. ¡Maldición!, esa era la promesa que vi reflejada en sus ojos, desaparecer de mi vida. Desaparecer con mi hijo en su vientre. Comienzo a sudar helado, me está entrando pánico, ¿y si no la vuelvo a ver? No, Isabella puede estar muy enfadada, pero ella no haría algo así, ¿o sí?


  


  
    
  


  

    —Voy a buscar a Luciano.


  


  
    
  


  

    —¿Qué pasa hijo? —preguntó mi madre preocupada, se había mantenido demasiado tiempo en silencio.


  


  
    
  


  

    —Necesito saber si ella le dijo algo más a él.


  


  
    
  


  

    Camino hacia el comedor, pero solo veo a mi padre.


  


  
    
  


  

    —¿Y Luciano? —pregunté ya sabiendo la respuesta.


  


  
    
  


  

    —Sé ha ido, pero dijo que volvería más tarde.


  


  
    
  


  

    Salgo al jardín delantero y pido que traigan mi auto. Mis padres salen tras de mí, mi madre pide que le traigan su cartera y se acerca hasta la escalera.


  


  
    
  


  

    —Voy contigo —dijo mientras abro el vehículo.


  


  
    
  


  

    Se lo permito, solo porque sé que será buena intermediaria y evitará que Isabella y yo nos matemos en ese momento. Necesito escucharlo de su boca, que sea ella quién me lo diga. Salimos de la mansión con destino al edificio donde vive la madre de mi hijo.


  


  
    
  


  

    —Debes bajar la velocidad Leandro o nos matarás.


  


  
    
  


  

    —Tienes razón —La incertidumbre me está comiendo vivo.


  


  
    
  


  

    Al llegar ni siquiera me preocupo de estacionar bien el auto. Nos bajamos y corremos hacia el interior del vestíbulo, el conserje me reconoce al igual que a mi madre, que vino varias veces a visitar a Luciano. Subimos por el ascensor hasta su departamento, me adelanto y golpeo la puerta varias veces. No abre, grito su nombre, pero no hay respuesta.


  


  
    
  


  

    —Hijo, cálmate. Es temprano, quizá ella aún esté en el trabajo.


  


  
    
  


  

    Miro el reloj, mi madre tiene razón. Suspiro y camino hacia la puerta de Luciano, al menos este si me abre cuando llamo.


  


  
    
  


  

    —¿Qué hacen aquí? —preguntó mientras nos hace espacio para entrar.


  


  
    
  


  

    —Creíste que me quedaría sin hacer nada después de todo lo que dijiste en casa.


  


  
    
  


  

    —Para ser sincero, pensé que te demorarías más en reaccionar. Pero me alegro de haberme equivocado —dijo con una sonrisa—. Aunque te tengo malas noticias.


  


  
    
  


  

    —¿Qué ocurre?


  


  
    
  


  

    —Ya habla hijo, antes de que se nos salga el corazón —dijo mi madre desesperada.


  


  
    
  


  

    —Está bien, está bien... cuando salí de casa llamé a Isabella para saber dónde estaba, quería hablar con ella y pedirle disculpas por soltar toda la sopa sin su autorización —habló con una mueca—. La llamé varias veces antes de que contestara.


  


  
    
  


  

    —¿Qué te dijo? —esta vez mi madre me ganó la pregunta.


  


  
    
  


  

    —Ella se fue a casa de sus padres.


  


  
    
  


  

    —¿A Toronto? —volvió a preguntar mamá.


  


  
    
  


  

    —Sí, ella me lo había advertido. Dijo que lo haría porque quería disfrutar de su embarazo, fue ahí cuando tuvimos una discusión de por qué Leandro debía saberlo antes de que se fuera, pero al parecer ya había tomado la decisión.


  


  
    
  


  

    Mi pecho se comprime, ella lo preparó todo para su viaje. No es llegar y viajar de un día para otro, menos si tiene un trabajo estable; no pensaba regresar. Sinceramente no sé si tenía la intención de contarme que sería papá, y eso me mata por dentro, pero también me enoja porque merezco saberlo de alguna u otra manera.


  


  
    
  


  

    —Tú tienes su dirección, dámela —sentencié mirando a Luciano.


  


  
    
  


  

    —¿Irás por ella? —preguntó mi madre esperanzada.


  


  
    
  


  

    —Lo haré por mi hijo —respondí mientras espero que Luciano me envíe la dirección de la casa de sus padres.


  


  
    
  


  

    Me levanto y llamo a mi asistente, le pido que el jet esté en 2 horas en el aeropuerto. Salgo del departamento de Luciano y me dirijo a mi casa para hacer una maleta, no pensé que mis planes cambiarían tanto en las últimas semanas. Me empeñé en odiar a Isabella y hacerle saber cuán molesto estaba y ahora debo ir en su búsqueda por el bien de nuestro hijo.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 23


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    La casa de mis padres. Mi casa. Aún lo siento mi hogar, es difícil desprenderse de un lugar cuando pasaste tus mejores momentos de la infancia. El aroma de las flores que mi madre cultiva en el jardín se cuela hasta mi habitación. Me siento en la cama y aspiro el olor a café recién echo proveniente de la cocina. No fue fácil llegar hasta acá, el cansancio acumulado más los síntomas del embarazo me pasan factura.


  


  
    
  


  

    El señor Smith autorizó a que realizara trabajo a distancia mientras tanto, hasta que tomara una decisión definitiva. No he tenido la valentía aún de contarle a mis padres que serán abuelos, ni siquiera la tuve para contarle a Leandro que será padre. Preferí salir corriendo apenas tuve la oportunidad, con la esperanza de encontrar paz y el momento adecuado para hacerlo.


  


  
    
  


  

    Me levanto y los pequeños mareos que me asaltan por las mañanas hacen su aparición, hago los ejercicios de respiración y las náuseas disminuyen considerablemente. Tomo mi bata y bajo las escaleras hasta llegar a la entrada de la cocina, mi padre está sentado de espaldas a mí, mientras mi madre prepara tostadas que me han abierto el apetito, muero de hambre. Abrazo a mi padre por la espalda y él sonríe antes de voltear su cabeza para mirarme.


  


  
    
  


  

    —Buenos días, princesa —dijo utilizando el apodo con el que me llamaba cuando era niña.


  


  
    
  


  

    —Buenos días papi —saludé besando su mejilla.


  


  
    
  


  

    —¿Tienes hambre cariño? —preguntó mamá.


  


  
    
  


  

    —Muero de hambre.


  


  
    
  


  

    Me siento al lado de mi padre y me centro en el periódico que descansa en la mesa. Mamá me deja el desayuno y arraso con toda la comida que está frente a mí.


  


  
    
  


  

    —¿Desde cuándo no comes pequeña Tasmania? —preguntó mi padre, a lo que mamá solo me observa.


  


  
    
  


  

    —¿Qué no era tu princesa? —dije con la boca llena.


  


  
    
  


  

    —Sí, dignos modales de una princesa.


  


  
    
  


  

    Todos reímos por mi falta de decoro, amo estar aquí con ellos, siempre todo es más fácil cuando estás con las personas que amas.


  


  
    
  


  

    Después de ayudar a mi madre a ordenar la cocina, voy a mi cuarto y me doy una ducha, seco mi cabello y solo cambio la bata por una seca. Me quedo leyendo un libro en mi habitación, sin duda uno de los mejores que he leído hasta ahora «El día que dejó de nevar en Alaska» lo amé desde el principio. No me doy ni cuenta cuando ya son más de las 2 de la tarde, sin duda este libro me atrapó. Mi madre golpea la puerta y entra, se sienta en la cama y me observa con gesto indescifrable.


  


  
    
  


  

    —¿Pasa algo mamá? —pregunté extrañada.


  


  
    
  


  

    —Es mejor que te vistas cariño, tienes visitas esperándote abajo.


  


  
    
  


  

    Visitas, que extraño acá ya no tengo amigos, y sin duda no conozco a nadie que pueda interesarme saludar.


  


  
    
  


  

    —¿Quién es?


  


  
    
  


  

    —Lo sabrás cuando bajes, puedes tomarte tu tiempo —dijo besando mi frente, y regresando por el lugar donde entró.


  


  
    
  


  

    La verdad es que no le hago caso, me apresuro en vestirme. La curiosidad me está matando, nunca he sido buena en tener que esperar; sobre todo en este tipo de cosas. Me visto con un jeans y una camiseta algo suelta, opto por unas deportivas que son lo más cómodo que traje. Ahora los tacones son un calvario para mis pies, solo pido que no comiencen a hincharse más adelante, no soportaría no poder caminar.


  


  
    
  


  

    Bajo las escaleras con cuidado de no tropezar, cuando era pequeña varías veces caí por los escalones, en el apuro de llegar pronto abajo y poder salir a jugar; menos mal nunca me hice tanto daño. Al llegar al final del último escalón, escucho voces que provienen de la sala de estar, me acerco despacio para escuchar mejor. Alguien toma mi brazo y me giro asustada, mi padre está parado justo a mi lado.


  


  
    
  


  

    —¡Por dios! Papá que susto, casi me da un infarto. —dije poniendo la mano en mi pecho.


  


  
    
  


  

    —Lo siento, cariño ¿por qué entras a hurtadillas? —preguntó levantando una ceja.


  


  
    
  


  

    —¿Quién está ahí?


  


  
    
  


  

    —Yo pregunte primero.


  


  
    
  


  

    —Solo quería saber quién era y si debía arrancar a mi habitación.


  


  
    
  


  

    —Es mejor que entres y lo averigües tú.


  


  
    
  


  

    Así lo hago, cuando entro me quedo parada mirando fijamente a mi visitante.


  


  
    
  


  

    —¡Anne! —logré decir mientras avanzo hasta ella y la estrecho en un fuerte abrazo—, ¿no deberías estar en tu luna de miel?


  


  
    
  


  

    —Sí, solo regresamos a cambiar equipaje —dijo devolviéndome el abrazo—. Nuestro vuelo a Nebraska sale a las 7 de la tarde, pero me enteré de que estabas aquí y quería pasar a saludar.


  


  
    
  


  

    —Eso es genial, me alegro de que estés disfrutando.


  


  
    
  


  

    Hablamos un buen rato, de todo lo que ha hecho en su viaje; me cuenta sobre sus expediciones y los lugares sorprendentes que ha visitado. La escucho con atención, sin duda es una gran aventura. También le explico de mi visita y de que pedí trabajar desde aquí por algún tiempo, aunque se muestra deseosa de saber la razón, no pregunta nada más; y eso es lo que más amo de mi prima, siempre espera a que esté lista para revelar mis secretos. Cuando el reloj marca las 4, decide irse a casa para recoger a su marido que ya debe estar nervioso porque aún no llega, con el equipaje ya listo.


  


  
    
  


  

    Me adelanto acompañándola hasta la puerta, cuando abro me quedo de piedra. Leandro está a punto de llamar al timbre, nos miramos mientras él regresa su mano al costado de su cuerpo. Si está aquí es solo por una razón: Luciano se fue de lengua y ya sabe la verdad, porque no creo que haya venido a pedirme perdón y declararme su amor como sucede en las películas, los segundos pasan y mi estómago es un revoltijo debido a los nervios. No hay rastro de Anne, debe estar despidiéndose de mis padres. Salgo cerrando la puerta tras de mí, es extraño que él no haya dicho nada aún.


  


  
    
  


  

    —¿Qué haces aquí? —pregunté devolviendo mi vista hacia la entrada.


  


  
    
  


  

    —¿Cuándo pensabas decírmelo? —contraatacó molesto.


  


  
    
  


  

    Entonces si lo sabe, pero por su tono no está tan enojado como esperé que lo estuviera cuando se enterase, o creo que solo se está conteniendo. En sus ojos ya no veo ese odio reflejado que vislumbré días anteriores, en su lugar aparece la preocupación y se limita a analizarme cuidadosamente, desde el rostro hasta mi abdomen.


  


  
    
  


  

    —Yo... —dije mirando nuevamente hacia la puerta— ¿podemos hablar en otro momento y en otro lugar por favor?


  


  
    
  


  

    Si mis padres lo ven aquí, en seguida sabrán que algo no anda bien. Aún necesito tiempo para revelar el secreto.


  


  
    
  


  

    —¿Es una broma? —dijo con la incredulidad reflejada en su rostro.


  


  
    
  


  

    —Leandro por favor, mis padres no saben nada de esto. —Lo tomo del brazo y comienzo a caminar lejos del porche de la casa.


  


  
    
  


  

    Pero la suerte nuevamente no me acompaña, la puerta se abre y aparecen Anne junto a mis padres, maldición. ¿Ahora qué hago?, ellos nos miran con atención, mi respiración se acelera y creo que me voy a hiperventilar en cualquier momento.


  


  
    
  


  

    —¿Pasa algo, hija? —preguntó mi padre pasando su mirada entre Leandro y yo— ¿Quién es este hombre?


  


  
    
  


  

    Cómo explicarle que es mi examante, el padre de mi hijo, su futuro nieto o nieta.


  


  
    
  


  

    —No padre, no pasa nada. Y él es...


  


  
    
  


  

    Pero Leandro se suelta de mi agarre y se acerca a ellos.


  


  
    
  


  

    —Buenas tardes, señor —dijo estrechando la mano de mi padre—. Soy Leandro Tornelli, y creo que tenemos mucho de qué hablar.


  


  
    
  


  

    Mi madre no dice nada, ella solo me observa con comprensión ¿será que ya lo descubrió? Despedimos a Anne y la vemos marchar hasta pasar la primera cuadra. Mi padre nos invita a entrar, y mi corazón salta impaciente dentro de mi pecho. No puedo creer que esto esté sucediendo, de todas las posibilidades nunca imaginé que Leandro se presentara aquí, a la puerta de mi casa.


  


  
    
  


  

    Pasamos directo a la cocina, mi madre nos ofrece té, mientras todos permanecemos en silencio. Toco mi vientre por inercia y me doy cuenta de que Leandro tiene sus ojos puestos en mí, sube su vista hasta mi cara apretando su mandíbula.


  


  
    
  


  

    —¿Y bien? ¿Qué ocurre aquí? —preguntó mi padre.


  


  
    
  


  

    —Créame que lo mismo me gustaría saber a mí —dijo Leandro—, hay muchas cosas que Isabella debe explicar.


  


  
    
  


  

    Todos se vuelven hacia mí, no sé cómo enfrentar esta situación. Vamos Bella, no te acobardes. Menos en frente de él. Tomo una bocanada de aire, sintiendo como mis pulmones se van expandiendo. Los miro uno a uno, hasta que lo suelto.


  


  
    
  


  

    —Estoy embarazada —dije ahora mirando directamente a Leandro —, serás padre. —Luego volteo a mirar a mis padres, mientras que mi corazón amenaza con explotar—, y ustedes serán abuelos.


  


  
    
  


  

    Bien ya lo dije, la sensación de presión en mi pecho va desapareciendo lentamente. Por un momento no dice nada, su rostro no refleja ni una gota de lo que está sintiendo o pensando y el silencio vuelve a reinar en la cocina.


  


  
    
  


  

    —Por tu reacción y lo que dijiste cuando llegaste, ya lo sabes, ¿no? O no te hubieras presentado aquí.


  


  
    
  


  

    —Lo que sé es solo gracias a Luciano, pero tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


  


  
    
  


  

    Continúa manteniendo la calma y en serio lo admiro y envidio a partes iguales. Yo estaría echando fuego por las orejas si descubriera que me han estado ocultando algo tan importante.


  


  
    
  


  

    —Papá, mamá podrían dejarnos a solas por favor, juro que luego hablaremos los tres.


  


  
    
  


  

    Mis padres, que no se habían siquiera movido del lugar donde estaban, asienten y dándome cada uno unos apretones en el hombro se disponen a salir de la estancia. Sé que pronto deberé darles también explicaciones a ellos, aunque presiento que mi madre ya lo sabía. Como dicen, las madres siempre saben todo.


  


  
    
  


  

    Me levanto del taburete y me acomodo en el otro lado de la isla. No importa cuánto tiempo haya pasado, o todo el daño que Leandro me haya hecho con sus palabras; porque los sentimientos no desaparecen de un día para otro y mi cuerpo continúa reaccionando a él de la misma manera a como lo hacía al comienzo.


  


  
    
  


  

    —Aún no respondes a mi pregunta —dijo tranquilamente—, ¿pensabas contármelo algún día?


  


  
    
  


  

    —No lo sé —Creo que debo ser sincera con él—, después de todo lo que ha pasado entre nosotros, dudé mucho en contártelo. Si no hubieras aparecido aquí, habría pasado mucho tiempo sin que supieras que ibas a ser papá.


  


  
    
  


  

    Al fin me deja ver algo de sus emociones, su rostro refleja dolor y.… algo más. Las cosas están muy mal entre él y yo, y de verdad no imagino como podríamos hacer para siquiera mantener esta conversación y que no se nos escape de las manos.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —respondió entonces, mirándome directamente a los ojos—. Lo siento, Isabella, por todo el daño que te he hecho; cuando muchas de las cosas que sucedieron también fueron culpa mía.


  


  
    
  


  

    No puedo creer que se esté disculpando, que alguien me despierte de este sueño. No sé cómo responder, me ha pillado totalmente por sorpresa, así que solo puedo continuar observándolo.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Ella permanece en silencio durante mucho tiempo, sé que mis disculpas la han pillado por sorpresa. He tratado de mantenerme tranquilo y no mostrarme tan enfadado, aunque me cueste un montón; la línea entre la cordialidad y convertirme en un verdadero troglodita es muy fina en este momento. Ahora agradezco los ejercicios de meditación que me enseñó Cristina.


  


  
    
  


  

    Las palabras de Isabella se calan hasta lo más hondo de mi pecho. Si Luciano no hubiera abierto la boca para soltar la verdad, quizá nunca me habría enterado de que iba a ser padre o tal vez sí, pero mucho tiempo después. Cierro los ojos y respiro varias veces antes de volver a mirarla, como le dije a mi madre esta noticia disipó el odio que sentía por ella, o quizá sólo lo escondió muy en el fondo; ya no sé qué pensar con respecto a eso. Por eso se veía tan pálida cuando nuestras miradas se encontraron en aquel restaurante.


  


  
    
  


  

    El silencio continúa predominando entre nosotros, hasta que ella habla.


  


  
    
  


  

    —Yo también lo lamento Leandro, lamento haberlo jodido todo, aún más de lo que ya estaba —dijo tragando con dificultad—. De verdad creí o asumí erróneamente que reaccionarías de otra manera.


  


  
    
  


  

    —¿Y cómo crees que hubiera reaccionado? —pregunté, aunque sé qué dirá.


  


  
    
  


  

    —Pensé que me mandarías a volar apenas te lo dijera, que ni siquiera ibas a creer que era tuyo.


  


  
    
  


  

    La sinceridad en sus palabras me parte el alma, porque es cierto. Quizá si hubiera sido ella quién me diera la noticia, habría reaccionado como dice; pero como fue Luciano, le creí enseguida y no porque sea mi hermano. Si no porque lo conozco bien y él jamás hubiera mentido con algo así, al menos no en frente de mis padres. Pero lo que logró convencerme por completo de que decía la verdad, fueron sus últimas palabras: «si fuera mío estaría aquí presumiéndolo y no tratando de que entres en razón» pude ver el dolor reflejado en esa última frase antes de que saliera del despacho de mi padre.


  


  
    
  


  

    —Creo que... ahora debemos barajar opciones y ver que sigue a continuación ¿ya sabes cuánto tiempo tienes? —pregunté y siento como una oleada de entusiasmo me sucumbe hasta los huesos.


  


  
    
  


  

    —Tengo apenas dos meses —dijo con una sonrisa en su rostro.


  


  
    
  


  

    Hace tiempo no veía su sonrisa, lo hermosa que se ve con ella; su rostro se ilumina por completo. Basta Leandro, que estás aquí por otra cosa y no para admirar su sonrisa. Me cuenta sobre cómo se enteró de que estaba embarazada y de cómo Luciano lo supo al rato después. La envidia y los celos forman parte de mis emociones en este momento, porque yo debí haber estado ahí. Logro suprimir todo aquello antes de que salgan a la superficie, vuelvo a poner atención a su relato, también menciona a August y creo que mi rostro ya no puede ocultar mi molestia, porque ella lo nota.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —volvió a decir—, creo que hay cosas que aún no deberíamos hablar, si queremos centrarnos en el bebé.


  


  
    
  


  

    Escuchar nombrarlo calman todos mis malos pensamientos.


  


  
    
  


  

    —Tienes razón, por ahora centrémonos en él o ella —Por primera vez sonrío después de mucho tiempo.


  


  
    
  


  

    —Sabes —dijo mordiendo su labio inferior, y no puedo evitar bajar mi vista hacia sus labios—, aún no he pedido cita para la primera ecografía, tengo que hacerlo esta semana, no sé si quisieras acompañarme.


  


  
    
  


  

    —Por supuesto que sí —dije enseguida —, claro que te acompaño.


  


  
    
  


  

    —Leandro... hay algo que quiero dejarte en claro y espero que comprendas —Su mirada me advierte de que se trata de algo que no me va a gustar—, me quedaré aquí, en casa de mis padres durante todo mi embarazo.


  


  
    
  


  

    Toda la esperanza que tenía de que regresara conmigo a Londres, se esfuma en un santiamén.


  


  
    
  


  

    —¿Estás segura de eso?


  


  
    
  


  

    —Sí, fue una decisión que tomé mucho antes de llegar aquí.


  


  
    
  


  

    Barajo las opciones y la verdad es que lo único que se me ocurre es mudarme a Toronto, al menos por un tiempo y tratar de convencerla de regresar. No quiero que esto se transforme en pelea, tiene derecho a escoger donde quedarse.


  


  
    
  


  

    —Está bien —dije trazando un nuevo plan en mi mente—, nos quedaremos hasta cuando tú decidas.


  


  
    
  


  

    —¿Te quedarás también? —preguntó sorprendida.


  


  
    
  


  

    —Lo haré, puedo perfectamente trabajar desde acá, mientras Luciano lo hace desde Londres —dije prestando mucha más atención a su reacción—, pero hay una cosa que quiero que quede clara, Isabella.


  


  
    
  


  

    Ella me mira y asiente con la cabeza para que continúe.


  


  
    
  


  

    —Toda esta alianza que formaremos será por el bien de nuestro hijo — Se siente bien decirlo así, nuestro hijo—. Lo qué pasó entre nosotros se queda donde pertenece, en el pasado. Desde aquí escribiremos una nueva historia, como los padres de él o ella. Quizá podamos terminar siendo amigos.


  


  
    
  


  

    Mi pecho se oprime antes la mención de aquella palabra «amigos», creo que me duele más a mí que a ella. Puedo ver la decepción cruzando por su rostro, pero cómo lo pensé en una ocasión, hay cosas que se tardan en perdonar. Puedo olvidar o ignorar por el momento, pero sé que siempre seguirán ahí.


  


  
    
  


  

    —Está bien, Leandro —dijo con un tono de tristeza en su voz—, estoy de acuerdo contigo. Ahora me gustaría hablar con mis padres, ¿crees que podrías esperarme en la sala de estar? y luego hablaremos de donde te quedarás.


  


  
    
  


  

    —Sí, está bien. Y no te preocupes por eso, me iré a un hotel mientras encuentro algo que me acomode.


  


  
    
  


  

    Nos ponemos de pie y caminamos hacia la sala de estar donde se encuentran sus padres. Su padre me entrega el mando de la televisión y busco algo que pueda interesarme, mientras ellos suben al cuarto de Bella.


  


  
    
  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Mis padres me siguen por las escaleras sin decir ni una palabra, cuando llegamos a mi cuarto ambos entran cerrando la puerta tras ellos. Mi madre se sienta en mi cama, justo a mi lado mientras mi padre permanece de pie.


  


  
    
  


  

    —¿Cuándo pensabas contarnos esto princesa? preguntó papá con un tono de voz dulce.


  


  
    
  


  

    —Cuando hubiera adquirido el suficiente valor para hacerlo —respondí.


  


  
    
  


  

    —Ven aquí.


  


  
    
  


  

    Me abraza fuerte y suelto todo lo que tengo acumulado desde hace horas, mi madre también me abraza y así continúo llorando hasta que el dolor en mi pecho disminuye.


  


  
    
  


  

    —La verdad —comenzó mi madre—, es que yo lo intuía. Te noté extraña desde que llegaste.


  


  
    
  


  

    Ella posa una mano en mi vientre y mi padre la imita.


  


  
    
  


  

    —Esta noticia nos hace enormemente felices. Siempre estaremos orgullosos de ti, por todo lo que has logrado fuera de casa —Más lágrimas corren por mi rostro, a la vez que mi madre continúa hablando—. Este niño o niña crecerá rodeado de amor, y toda la atención de sus abuelos, seremos unos abuelos chochos ¿a qué si cariño? —le pregunta a mi padre.


  


  
    
  


  

    —Por supuesto y estaremos para malcriarlo.


  


  
    
  


  

    Los tres reímos de las ocurrencias de mi padre por varios minutos.


  


  
    
  


  

    —Perdónenme, ambos —dije aun sollozando.


  


  
    
  


  

    —No hay nada que perdonar —mencionan los dos.


  


  
    
  


  

    Así pasan varios minutos antes de que decidamos bajar, Leandro continúa en el sofá cambiando de canales; sus palabras aún duelen, pero es mejor que nada. Ojalá con el tiempo mi corazón se cure y comprenda que nunca será correspondido por él.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 24


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    Han pasado casi 3 meses desde que nos enteramos de que Isabella estaba embarazada, y el mismo tiempo en que Leandro decidió viajar y quedarse con ella en Toronto. Solo he recibido noticias de ellos gracias a mi madre, quién está pendiente de cualquier cosa que necesiten. Está tan entusiasmada que pronto viajará ella también; al parecer mi hermano encontró un departamento cerca de la casa de los padres de Bella. La verdad es que he decidido mantenerme al margen, para que puedan permanecer tranquilos y no ocasionarles ningún tipo de problemas o discusión.


  


  
    
  


  

    He hablado un par de veces con ella por mensajes, solo para asegurarme de que todo marcha bien. Bella ha sido constante al decirme que no ocasionaré ningún malestar, pero creo que solo se está engañando. Si quiero que ellos lleven la fiesta en paz y puedan sanar de alguna manera para mantenerse unidos, tendré que seguir mi plan y alejarme.


  


  
    
  


  

    —¿En qué piensas cariño? —preguntó mi madre dejando a un lado el libro que la tenía tan absorta.


  


  
    
  


  

    —Nada interesante, madre.


  


  
    
  


  

    —A mí no me engañas —Se levanta para caminar y sentarse justo a mi lado— ¿Estás pensando en ellos? —me interroga tomando mi mano.


  


  
    
  


  

    —Solo quiero que sean felices y puedan arreglar las cosas —Suspiré antes de continuar—. Te juro madre que, si pudiera cambiar el pasado, con el dolor de mi alma lo haría; solo para que ellos no llegaran hasta este punto odiándose. Ese bebé merece que sus padres estén bien, que al menos se soporten.


  


  
    
  


  

    —Hijo, ¿en serio crees que cambiando algo del pasado evitarías que ellos estuvieran separados?


  


  
    
  


  

    —Quizá la historia habría sido distinta.


  


  
    
  


  

    Es verdad, si yo no hubiera formado parte de esta ecuación, si tan solo me hubiera conformado con ser solo su amigo, Leandro sí o sí habría reconocido lo que estaba sintiendo por ella. Luego se lo confesaría y Bella le correspondería de la misma manera, entonces ahora serían felices.


  


  
    
  


  

    —Solo quiero que sepas —continúa mi madre—, qué las cosas suceden o no suceden por algo. Ellos estarán bien, solo hay que darles tiempo para que puedan sanar sus heridas y ya verás cómo este bebé los une.


  


  
    
  


  

    Espero de corazón que así sea. Ahora solo me queda cruzar los dedos para que todo se arregle entre ellos lo antes posible. Al menos Isabella dice que han podido mantener conversaciones civilizadas, sin intención de lanzarse las cosas por la cabeza. He pensado tanto en sus palabras últimamente, no quiero parecer desesperado en encontrar el verdadero amor, pero creo que ahora esa idea se ha instalado en mi mente.


  


  
    
  


  

    —Bella dice... que algún día encontraré a la mujer por la que merece la pena cambiar el mundo.


  


  
    
  


  

    —¿Y tú no crees que sea así? Escúchame, Luciano, Isabella es la primera mujer que te hizo desear una relación estable, una relación con compromiso, que te hizo sentir enamorado; pero eso no quiere decir que fuera ella tu destino o por la que estarías dispuesto a darlo todo, quizá solo confundiste las cosas porque te hizo querer tener algo que nunca te habías puesto a pensar en que quisieras. ¿Por qué crees que me he mantenido tan tranquila? Cómo tu madre estoy segura de que la mujer de tu vida continúa ahí afuera, esperándote pacientemente, esperando a que te aventures en su búsqueda. Estoy feliz de que hayas madurado tanto, ya era hora de que te centraras.


  


  
    
  


  

    —Mamá —dije poniendo los ojos en blanco—, eres única —Beso su mejilla.


  


  
    
  


  

    Ahora debo organizar un nuevo viaje a París, eso me mantendrá ocupado durante un buen tiempo. Mi padre ha accedido a regresar por un par de meses a la compañía, mientras Leandro se ocupa de algunos negocios a la distancia y yo realizo el viaje. Veremos que me tiene deparado el destino.


  


  
    
  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Hoy tenemos nuevamente cita con el ginecólogo, estoy muy nerviosa y creo que Leandro también; incluso más que la primera vez que estuvimos aquí y pudimos ver a ese puntito que se estaba formando dentro de mí. Fue tan emocionante, las lágrimas caían como cascadas de mis ojos y él tenía la mirada aguada; no soltó mi mano en toda la cita, aunque al principio creo que lo hizo por otra razón. Mi ginecólogo de cabecera es muy simpático, creo que solo unos años mayor que yo. Con el pasar del tiempo se ha ido relajando ante su presencia, cada cita trae un papel con las preguntas que quiere hacerle al doctor; y eso me parece tan tierno.


  


  
    
  


  

    No ha dejado de moverse desde que llegamos. Solo estamos esperando a que el doctor nos reciba, se supone que hoy vamos a poder saber el sexo del bebé y eso nos tiene muy ansiosos.


  


  
    
  


  

    Les haré un pequeño resumen de todo lo que ha ocurrido últimamente: Después de que Leandro decidiera quedarse a nuestro lado, le ayudé a buscar un departamento cerca de casa. El lugar es... bueno, cómo decirlo, todo lo que representa a él, elegante, lujoso y algo extravagante, pero sin duda si fuera por mí, lo llenaría de colores para darle algo de vida. No estoy diciendo que Leandro sea aburrido, solo que le falta jugar un poco con los colores que no sea siempre el blanco, el gris y el negro; que por lo visto son sus favoritos. Nuestra relación continúa siendo cordial y respetuosa, después de mucho tiempo puedo decir que estamos bien.


  


  
    
  


  

    —¿Estás nerviosa? —preguntó Leandro pasando una mano por su cabello.


  


  
    
  


  

    —Sí, lo estoy... creo que necesito caminar un poco.


  


  
    
  


  

    —No te esfuerces —dijo con una mirada de preocupación.


  


  
    
  


  

    —Tranquilo, que estoy embarazada, no enferma —contesté restándole algo de importancia.


  


  
    
  


  

    Últimamente Leandro ha sido muy sobreprotector, casi espera a que me quede sentada todo el día. Mamá ha tratado de explicarle varias veces que puedo hacer de todo, con mayor cuidado pero que puedo; aun así, continúa insistiendo en que debo descansar. Pasa casi el día completo en casa de mis padres por si necesito algo, mi padre le ofreció su despacho para que pudiera trabajar tranquilo. Pero cada noche él regresa a su departamento, en mi interior deseo que se quede, pero sé que eso es imposible.


  


  
    
  


  

    —¡Isabella Demakis! —anunciaron por el alto parlante— Diríjase a la consulta 17.


  


  
    
  


  

    Leandro se levanta del asiento y juntos caminamos hacia la consulta del doctor, como siempre antes de entrar toma mi mano entre la suya y abre la puerta para que ingresemos.


  


  
    
  


  

    —Isabella, Leandro —saludó el doctor poniéndose de pie para saludarnos.


  


  
    
  


  

    —Hola, Víctor —dije sonriendo, mientras siento la mirada de Leandro sobre mí.


  


  
    
  


  

    —Hola, doctor —aclaró dándome un leve apretón en la mano.


  


  
    
  


  

    Paso en alto la intención de su actitud y me siento frente a Víctor manteniendo mi sonrisa, él nos observa con un leve rastro de diversión; la actitud de Leandro debe parecerle graciosa e intrigante. Sabe perfectamente que no somos nada más que los padres del bebé.


  


  
    
  


  

    —Bien, antes de que pasemos a la ecografía. Leandro ¿tienes alguna pregunta que quieras hacer?


  


  
    
  


  

    —Esta vez no, pero si me gustaría que le pidiera a Isabella que parase un poco de moverse tanto.


  


  
    
  


  

    Lo miro sorprendida. No creí que le diera tanta vuelta al tema como para traerlo hasta acá.


  


  
    
  


  

    —¿A qué te refieres? —preguntó Víctor.


  


  
    
  


  

    —Está todo el día haciendo cosas, sube y baja escaleras como si nada; camina kilómetros fuera de casa y por más que le pido que descanse, ella se niega.


  


  
    
  


  

    —Entiendo tu preocupación —dijo Víctor—, pero está bien que Isabella pueda hacer esas cosas, ella conoce su límite. Sabrá parar cuando esté agotada, te prometo que nada de lo que hace le afecta al bebé. Mientras se alimente bien y cuide su salud, está excelente. Incluso puede mantener perfectamente relaciones sexuales.


  


  
    
  


  

    Víctor nos mira a ambos y nos guiña un ojo, siento como mi cara arde, debo parecer un tomate. No me atrevo a voltear para ver a Leandro, solo miro hacia delante.


  


  
    
  


  

    —Lo que tiene prohibido hacer es levantar objetos o cosas pesadas y realizar alguna fuerza brusca. —Vuelve a centrarse en Leandro— ¿Algo más?


  


  
    
  


  

    —No.


  


  
    
  


  

    —Ya ves, te lo dije. Debes tranquilizarte un poco. —dije sonriendo.


  


  
    
  


  

    Aunque estoy segura de que no quedó conforme con lo que dijo el doctor. Víctor nos hace pasar a la sala de al lado, donde tiene lo necesario para realizar la ecografía. Me recuesto en la camilla, mientras me ayuda a levantar la camiseta dejando al descubierto mi abultado vientre, Leandro me observa en silencio, como cada cita está sentado a mi lado y toma nuevamente mi mano. Ese gesto siempre hace que se me forme un nudo en la garganta, es algo tan íntimo.


  


  
    
  


  

    Víctor nos va explicando lo que vamos viendo, nos dice que el embarazo está yendo de maravilla; que el bebé está en perfectas condiciones, hasta que llega a la parte que tanto ansiamos.


  


  
    
  


  

    —Y bien —dijo sonriendo— ¿Están preparados para saber si es niño o niña?


  


  
    
  


  

    Ambos asentimos con la cabeza, creo que estamos tan ansiosos que ni las palabras salen de nuestra boca. Mueve la máquina un poco más, y su sonrisa se ensancha.


  


  
    
  


  

    —Ok... pues felicidades, serán padres de una hermosa niña.


  


  
    
  


  

    Leandro y yo nos miramos por un largo rato, él acerca su frente a la mía y luego me besa la mejilla. Lágrimas de alegría brotan de mis ojos.


  


  
    
  


  

    Cuando terminamos le damos las gracias a Víctor, mientras nos hace las últimas recomendaciones. Salimos de la clínica y caminamos hacia el estacionamiento, cuando estamos ya en el auto Leandro se voltea hacia mí.


  


  
    
  


  

    —¿Estás feliz? —preguntó sonriendo.


  


  
    
  


  

    —Sí, lo estoy y ¿tú? —La pregunta sale tan rápido de mi boca, que no tengo tiempo ni para pensar en lo que le he preguntado— Lo siento, sé que nunca estuvo en tus planes esto.


  


  
    
  


  

    —No tienes por qué disculparte, solo hiciste una pregunta. Y sí, me siento feliz; feliz al saber que nuestra hija está creciendo fuerte y sana.


  


  
    
  


  

    Le devuelvo la sonrisa y hablamos un poco sobre lo que nos dijo el doctor, Leandro prometió no volverse tan insoportable con eso de que debo descansar y yo le prometí que bajaría un poco las revoluciones.


  


  
    
  


  

    —Quería invitarte a cenar —dijo después de un rato manejando—, hay algo de lo que me gustaría hablar y necesito hacerte una pregunta.


  


  
    
  


  

    Lo miro intrigada ¿qué es lo que querrá preguntarme?


  


  
    
  


  

    —Está bien, vamos.


  


  
    
  


  

    Así tomamos la autopista con destino a un restaurante italiano, al que ya habíamos ido a cenar un par de veces antes.


  


  
    
  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    No puedo sentirme más feliz, seremos padres de una hermosa niña. Miro de reojo varias veces a Isabella que continúa con una gran sonrisa en su rostro, como siempre pienso que es la mujer más bella que he visto en mi vida. El anhelo de volver a tenerla y de volver a sentir sus caricias solo aumenta con el pasar de los días. Todo lo pasado antes de enterarme que sería papá, se envuelve en una nube borrosa, que se va alejando y guardando tan dentro que parece una simple ilusión; como si nunca hubiera sucedido.


  


  
    
  


  

    No tengo idea de si lo que le preguntaré será lo correcto o no, lo que si tengo claro es que quiero sentirla más cerca de mí. Ahora hay algo que nos unirá por el resto de nuestras vidas, quiero que nuestra hija sea feliz y tenga una familia unida.


  


  
    
  


  

    Al llegar al restaurante el mesero nos conduce hasta nuestra mesa, Isabella pide un jugo de frambuesa; últimamente ha sido uno de sus más comunes antojos, jugo de frambuesa a toda hora. No puedo evitar sonreír mientras el mesero se va con nuestra orden.


  


  
    
  


  

    —¿Qué? —preguntó entrecerrando los ojos—, ¿por qué sonríes así?


  


  
    
  


  

    —Porque el jugo de frambuesa se ha vuelto tu obsesión, al igual que el helado de chocolate y las manzanas confitadas.


  


  
    
  


  

    Suelta una carcajada y se me queda observando fijamente.


  


  
    
  


  

    —Aunque ahora me río, después lloraré cuando tenga que pesarme nuevamente y haya subido más de lo debido... me convertiré en una bola rodante.


  


  
    
  


  

    —Pero serás la bola más hermosa —Siento que debía saberlo—, no importa cuantos kilos hayas aumentado, seguirás siendo perfecta ante mis ojos.


  


  
    
  


  

    Sus ojos se abren como platos ante lo que le digo, su mirada ahora es nerviosa debe estarse preguntando muchas cosas. Veo cómo muerde su labio nuevamente y un deseo terrible se apodera de mí, hasta que ella vuelve a hablar.


  


  
    
  


  

    —Y bien ¿qué me querías preguntar?


  


  
    
  


  

    —No puedes esperar, ¿verdad?


  


  
    
  


  

    —Me conoces, la espera no es una de mis virtudes. —dijo volviendo a reír.


  


  
    
  


  

    El sonido de su risa me llena por completo, me encanta verla así tan ilusionada y contenta.


  


  
    
  


  

    —Creo que ya hemos superado muchas cosas en estos meses, tus padres han sido muy hospitalarios conmigo; aunque creo que no me lo merecía —Vuelvo a mirarla fijamente—. No quiero seguir molestando, así que decidí trabajar desde mi departamento.


  


  
    
  


  

    —¡Oh! Está bien, aunque te equivocas, no eres una molestia, pero si es lo que quieres... Está bien, tú hija y yo seguiremos donde mismo.


  


  
    
  


  

    Sonríe mientras toca su vientre con cariño y tengo unas ganas enormes de hacer lo mismo. En otras oportunidades me lo ha permitido, hablarle y acariciarle. El recuerdo del calor de su piel bajo mi tacto me enloquece.


  


  
    
  


  

    —Ese es el tema que quería discutir contigo —digo seriamente—quiero... mejor dicho, me gustaría que te vinieras a vivir conmigo.


  


  
    
  


  

    Durante un largo rato no dice nada, está asimilando lo que le he dicho.


  


  
    
  


  

    —¿Por qué? —preguntó confundida.


  


  
    
  


  

    —Una parte ya te la mencioné, no quiero incomodar a tus padres. Pero lo más importante es que no quiero perderme absolutamente nada, quiero estar contigo en cada momento, cuidarte y ayudarte en lo que necesites —Tomé su mano que permanecía encima de la mesa y continúo—, y porque creo que estaremos bien los tres.


  


  
    
  


  

    Lo piensa y lo piensa, temo que se niegue, al fin al cabo está en todo su derecho. Está sopesando los pros y los contras de que vivamos juntos. La verdad llevo dándole vueltas a todo esto un tiempo después de que llegué aquí, pero era demasiado pronto como para planteárselo. Se mueve nerviosa en la silla. El mesero regresa con nuestra orden, y le ofrezco que lo piense mientras cenamos.


  


  
    
  


  

    Hablamos de otros temas mientras tanto, hasta que terminamos de cenar.


  


  
    
  


  

    —Leandro, ¿estás seguro de que quieres que me vaya a vivir contigo? —preguntó con un deje de incertidumbre en su voz.


  


  
    
  


  

    —Si no estuviera seguro, no te lo hubiera preguntado.


  


  
    
  


  

    Lo digo tan seguro, como para que pueda creer en mis palabras; creo que podemos complementarnos bien y lo mejor para nuestra hija es que estemos unidos en esto.


  


  
    
  


  

    —Tienes razón —dijo unos minutos después—. Está bien, nos mudaremos contigo.


  


  
    
  


  

    Mi sonrisa no hace más que ensancharse, la dicha recorre mi cuerpo. Es lo que quiero y lo que necesito, a ellas las necesito como el aire para respirar. Ahora debemos regresar a casa, y creo que debemos prepararnos para todas las preguntas que nos harán.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 25


  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Mi madre sin duda fue la más contenta con la noticia del sexo del bebé, saltaba de emoción cuando se enteró de que era una niña. Aunque, al principio no le agradó mucho la idea de que Leandro y yo nos fuéramos a vivir juntos, pero no podía hacer nada más que aceptar; dice que se acostumbró a tenernos en casa, incluso a Leandro. Prometió visitarnos seguido, además de que estaría atenta al teléfono por si necesitábamos cualquier cosa. En cuanto a mi padre, él comprendió que era lo mejor para nuestra hija. Fue él quien nos ayudó a trasladar mis cosas hasta el departamento, ya que, yo no podía realizar un mayor esfuerzo; entre ellos dos lograron lo cometido.


  


  
    
  


  

    Ya en el departamento Leandro me guía hacia la que será mi habitación, no puedo evitar sentirme un poco decepcionada —bah, Isabella ¿qué esperabas? ¿Qué durmieran juntos? — a mi conciencia le encanta torturarme. Suspiro mientras comienzo a guardar mi ropa en el espacioso armario, tuve que renovar casi todo mi guardarropa, muchas de las prendas que traje desde Londres comenzaron a quedarme muy apretadas. Así que un día fui con mi madre de compras y encontramos cosas hermosas para embarazadas, incluso prendas que se adaptan para el periodo de lactancia; y eso lo encontré genial, mamá estaba alucinada.


  


  
    
  


  

    Continúo con la aburrida tarea de desempacar, hasta que lo primero en inundar mis sentidos es su perfume, me volteo hacia la entrada de mi habitación y ahí está; apoyado contra el marco de la puerta. Mi cuerpo continúa alertándome de su presencia, siempre lo descubro observándome de manera pensativa; como si tuviera la intención de decirme algo, aunque no lo hace. Pero esta vez su mirada refleja otras cosas.


  


  
    
  


  

    —¿Estás cansada? —preguntó acercándose hasta la cama.


  


  
    
  


  

    —No mucho —respondí mientras continúo doblando algunas prendas—, pero esta es una labor un poco tediosa.


  


  
    
  


  

    —Deberías descasar un poco.


  


  
    
  


  

    —¿Recuerdas que prometiste controlarte con ese tema?


  


  
    
  


  

    Sonrío a pesar de sentirme un poco enfadada, no me gusta que me digan lo que tengo que hacer y este tema ya lo habíamos hablado, además de que mis hormonas se encuentran en un nivel muy elevado; haciendo que mis emociones se multipliquen por 10.


  


  
    
  


  

    —Lo sé, lo siento —dijo terminado de recorrer el trayecto para sentarse en la cama—, de verdad lo lamento, es solo que me preocupo por ti.


  


  
    
  


  

    Vuelvo a suspirar y me siento a su lado, tomando una de sus manos entre las mías; él me deja hacerlo, por un momento creí que se apartaría, pero no lo hace. Nos miramos en silencio, su piel se siente cálida bajo mis dedos; de a poco el ambiente va cambiando entre nosotros, chispas saltan a nuestro alrededor. Nos acercamos sin dejar de vernos a los ojos, nuestras respiraciones se hacen más rápidas y una corriente eléctrica va recorriendo toda mi columna vertebral; tengo los nervios a flor de piel ¿y si se aparta? ¿Debería ser yo quien lo haga primero? Cada vez estamos más cerca, es cosa de segundos para que nuestros labios se unan en un beso, pero antes de que eso ocurra me alejo y no lo hago porque no quiera besarlo, al contrario, muero por hacerlo. Pero si lo permito ¿en qué posición me dejaría? Seguiría siendo solo la madre de su hija.


  


  
    
  


  

    Me levanto de la cama sin mirarlo, mi pulso está por las nubes, camino hacia el armario sin voltear; no quiero que vea el deseo reflejado en mis ojos, mi cuerpo pide a gritos sus caricias.


  


  
    
  


  

    —Me iré a dar una ducha —dijo Leandro acercándose a mí y besando mi cabeza.


  


  
    
  


  

    No tengo tiempo de responder porque desaparece por el pasillo, solo siento el sonido de su puerta al cerrarse.


  


  
    
  


  

    ¡Dios, Isabella! Volviste a meterte en la boca del lobo. Creo que ya no puedo continuar haciéndome la tonta, desde que Leandro se presentó en la puerta de la casa de mis padres; todo lo que sentía regresó de golpe junto con él. Sé que lo quiero, pero no pretendo volver a sufrir; soy consciente de que él nunca más volvería a mirarme de otra manera, ha pasado demasiada agua bajo el puente.


  


  
    
  


  

    Me dirijo hacia la cocina para comenzar a preparar la cena y así dejar a un lado esos pensamientos que no me llevarán a ninguna parte. Mientras corto las verduras, aparece Leandro ya vestido, se me corta la respiración solo con mirarlo; lleva unos jeans oscuros y una camiseta manga corta a juego, miles de pensamientos indecorosos pasan por mi mente. Creo que pronto debo ir a confesarme, vivir con él se convertirá en una verdadera tortura para mí.


  


  
    
  


  

    —¿Necesitas ayuda? —preguntó sacándome de mi estado de ensoñación.


  


  
    
  


  

    —Sí —respondí rápidamente.


  


  
    
  


  

    Necesito distraerme del trayecto que están tomando mis pensamientos, concentrarme en lo que estoy haciendo o me rebanaré un dedo; aunque muera por sentirlo cerca, esto significa un problema. Como dije antes, mis hormonas son un peligro para mantener mi autocontrol. Ruego para que no se me ocurra saltar sobre él y comerlo a besos.


  


  
    
  


  

    —¿Qué necesitas que haga?


  


  
    
  


  

    —Muchas cosas —Creo que dije eso en voz alta, ¡maldición! —, quiero decir, que cortes todo eso que está allí y luego lleves los servicios hasta la mesa.


  


  
    
  


  

    —A su orden jefa —dijo sonriendo.


  


  
    
  


  

    Este hombre quiere matarme, ruego a todos los santos para que no me dé un infarto cada vez que sonríe. Es la mismísima representación de la tentación.


  


  
    
  


  

    Después de terminar de preparar la cena nos trasladamos hasta el comedor, para mi sorpresa Leandro escoge sentarse en la cabecera de la mesa; dejándome a su izquierda, demasiado cerca para mi gusto, amenaza mi bienestar. Me aterra la sensación de familiaridad que proyectamos, entramos en un silencio cómodo mientras comemos; cada uno sumido en sus propios pensamientos. No tengo idea qué pasará por su cabeza, pero por la mía solo nos veo a él y a mí disfrutando el uno del otro.


  


  
    
  


  

    —¿Qué te parece si de postre comemos helado y vemos una película? —preguntó cuando termina de comer.


  


  
    
  


  

    —Claro, me encantaría.


  


  
    
  


  

    Claro que me encanta la idea. Cuando estuvimos juntos en el pasado, nunca nos sentamos a ver una película completa. Comenzábamos en el sofá y terminábamos desnudándonos en el suelo, hablábamos de muchas cosas; eso no lo niego, pero sin duda lo que más discutíamos eran las mejores posiciones que podíamos hacer en la cama; por supuesto que sería así, si solo éramos amantes. Y ahora no somos más que futuros padres. Creo que por el momento tendremos mucho tiempo para ver películas.


  


  
    
  


  

    Me siento en uno de los sofás frente al televisor, mientras espero que Leandro aparezca desde la cocina con el helado.


  


  
    
  


  

    —Tenemos de tres leches, chocolate y frambuesa —dijo mirando los tres envases que trae en las manos.


  


  
    
  


  

    —Mmm... creo que nos apetece de los tres —dije con una leve sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Por supuesto que sí.


  


  
    
  


  

    Me sonríe ampliamente mientras destapa los tres helados y se sienta a mi lado, con nuestras piernas rozándose. Buscamos una película, pero al final nos quedamos viendo un documental sobre el origen del universo.


  


  
    
  


  

    —¿Has pensado en nombres para la pequeña? —pregunté a la vez que meto una cucharada de helado en mi boca.


  


  
    
  


  

    Leandro sigue el movimiento y veo cómo se dilatan sus pupilas, trago grueso y regreso mi vista hacia el televisor.


  


  
    
  


  

    —La verdad es que sí —dijo después de un par de minutos—, he pensado en varios.


  


  
    
  


  

    —Pues bien, dímelos y luego yo te digo los que me gustan.


  


  
    
  


  

    —Ok... el primero en mi lista es Amelia, le sigue Ada, Emilia y Emma.


  


  
    
  


  

    —Me gustan —dije devolviendo mi vista hacia él—, en mi lista el primero es Emma, seguido por Ellen, Elena y Caroline.


  


  
    
  


  

    —Bien, al menos coincidimos en uno. Entonces ¿Qué te parece si la llamamos Emma?


  


  
    
  


  

    —Me encanta ¿y a ti, pequeña?


  


  
    
  


  

    Siento unas pequeñas pataditas en mi interior a modo de respuesta.


  


  
    
  


  

    —Creo que le gusta, me acaba de dar una patada —anuncié mientras me río.


  


  
    
  


  

    —¿Es en serio? ¿Puedo?


  


  
    
  


  

    Después de asentir en respuesta, Leandro posa su mano sobre mi vientre.


  


  
    
  


  

    —¿Puedes confirmarle a papá que te gusta el nombre que elegimos para ti cariño? —le preguntó a ella.


  


  
    
  


  

    Su rostro se ilumina cuando siente la respuesta de nuestra pequeña hija, es un momento tan íntimo y memorable. En un segundo Leandro me acerca a su cuerpo y me abraza tiernamente, con la intención de no querer soltarme. Nos quedamos así, sin decirnos nada más, mientras continuamos viendo el documental.


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    Mantenerme alejado de ella es casi imposible, desde que se mudó conmigo el día anterior he requerido de todas mis fuerzas para no acercarme tanto y asustarla, pensé al menos que tardaría un poco más en reaccionar ante su cercanía; pero que equivocado estaba. Después de ese casi beso en su habitación, quedé deseando mucho más; tanto que requerí de una ducha con agua fría para apagar todo el fuego que sentía. En casa de sus padres era más fácil mantener las distancias, pero aquí estamos solos sin que nadie nos pueda interrumpir. No voy a negar que me decepcioné un poco cuando ella se alejó, aunque era lo mejor en ese momento. Si quiero volver a acercarme a ella, tendré que hacerlo de la mejor manera.


  


  
    
  


  

    Sé que en algún momento tendré que hablarle sobre mis sentimientos, ¿para qué continuar escondiéndolos? Ahora más que nunca estoy dispuesto a hacerlo. A pesar de todo lo que ha pasado, estoy seguro de que ella continúa queriéndome; y yo no hago más que corresponderle. No podré seguir viviendo sin besarla y abrazarla por mucho más tiempo.


  


  
    
  


  

    Me levanto temprano para preparar el desayuno, quiero sorprenderla; que vea que me importa. Mientras organizo un pequeño paseo por la ciudad, llegó el momento de hablar y de confesarle todo, cada una de las cosas que siento por ella.


  


  
    
  


  

    La veo aparecer desde el fondo del pasillo y siento como mi corazón salta dentro de mi pecho. Lleva puesto un vestido precioso que luce con orgullo su estado de embarazo, una calidez recorre mi cuerpo a la vez que ella se acerca.


  


  
    
  


  

    —¿Qué es todo esto? —preguntó asombrada.


  


  
    
  


  

    —El desayuno. Ven siéntate.


  


  
    
  


  

    Me acerco hasta la silla para acomodarla mientras ella se sienta, mira todo con mucho interés.


  


  
    
  


  

    —¿En qué momento hiciste todo esto?


  


  
    
  


  

    —Me levanté temprano para comenzar y anoche me quedé hasta tarde buscando algunas recetas en internet que te pudieran gustar —dije encogiéndome de hombros.


  


  
    
  


  

    —Leandro esto... se ve todo delicioso.


  


  
    
  


  

    —Esperemos que su sabor haga justicia a lo que vemos.


  


  
    
  


  

    Ambos reímos y comenzamos a comer, la verdad es que sí, todo sabe delicioso; no creí que tuviera tanto talento para la cocina. Isabella prueba cada plato y su cara de disfrute es inigualable.


  


  
    
  


  

    —Estaba pensando en que quizá podríamos salir a caminar —dije mientras la observo.


  


  
    
  


  

    —¡Oh! Claro, me encantaría. ¿Dónde te gustaría ir?


  


  
    
  


  

    —Hay un parque que da a una laguna por aquí cerca.


  


  
    
  


  

    —Sí, ese lugar es maravilloso. Me encantaba pasear por ahí cuando era pequeña.


  


  
    
  


  

    —Muy bien, entonces después del desayuno nos iremos de paseo. — anuncié sin poder apartar los ojos de ella.


  


  
    
  


  

    Solo espero que mis deseos se hagan realidad, que Isabella pueda darnos otra oportunidad. Prometo que esta vez daré lo mejor de mí, entregaré mi corazón y desnudaré mis sentimientos frente a ella. Si los acepta seré el hombre más feliz del mundo y si no, haré lo que sea, lo que esté en mis manos para volver a conquistarla.


  


  
    
  


  




  

    CAPÍTULO 26


  


  

    LEANDRO


  


  
    
  


  

    El recorrido hacia el parque lo hacemos tomados de la mano, una sensación de paz se instala en mi interior mientras caminamos. Nuestra conversación se basa en las cosas más simples del día, y no puedo más que agradecer estos momentos; verla sonreír por las tonterías que hablamos, me lleva a continuar por ese camino. Ella luce radiante, segura y hermosa. Cada vez que la miro el resto del mundo desaparece, y no puedo entender cómo tardé tanto en darme cuenta de ello; que ciego y equivocado estaba al pensar que podría olvidarla, que regresaría a ser el mismo después del tiempo que pasamos juntos.


  


  
    
  


  

    Cuando por fin llegamos, extiendo una pequeña manta para sentarnos frente a la laguna.


  


  
    
  


  

    —Vienes preparado —dijo esbozando una leve sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Sí y aquí traigo algunas cosas para comer, por si les da hambre —mencioné señalando la cesta junto a mí.


  


  
    
  


  

    Ella vuelve a sonreír y gira el rostro para contemplar la laguna, al igual que yo lo hago con ella.


  


  
    
  


  

    —Mmm... esto se siente bien.


  


  
    
  


  

    Mientras continúa viendo hacia el frente, suelta su cabello y lo deja caer como cascada sobre su espalda. Acerco una de mis manos y acaricio suavemente la suya, noto como se tensa ante mis caricias; así que la aparto rápidamente.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —me disculpo por la intromisión.


  


  
    
  


  

    —No, no lo hagas. No te disculpes... es solo que me tomaste por sorpresa.


  


  
    
  


  

    Ahora es ella quien toma mi mano y la acaricia, realizando pequeños círculos en toda la palma. Se siente muy bien. Tomo una larga respiración antes de hablar.


  


  
    
  


  

    —Recuerdo que la primera vez que te vi, supe enseguida que ibas a poner mi mundo patas arriba —dije soltando una carcajada—. Que tendría que luchar conmigo mismo, para no caer rendido a tus pies desde el primer instante en que cruzaste la puerta de mi oficina.


  


  
    
  


  

    Me mira alucinada, estoy seguro de que no esperaba que este fuera el rumbo que llevaría la conversación. Para ser sinceros, ni yo me creo aún que esté hablando de esto de forma tan resuelta.


  


  
    
  


  

    —¿Estás de broma? Pero si me trataste horrible la primera vez que nos vimos. —dijo aún incrédula por lo que le cuento.


  


  
    
  


  

    —Sí, creo que me comporte como un verdadero idiota.


  


  
    
  


  

    —Claro que lo hiciste. —mencionó sonriendo.


  


  
    
  


  

    —Te pido disculpas por eso, es solo que... sabía que quedaría atrapado tan solo con mirarte. Aunque tu frente llevaba un gran letrero que decía ¡Peligro!, yo no hice caso.


  


  
    
  


  

    —¿Por qué me dices esto ahora? —preguntó mirándome.


  


  
    
  


  

    Entiendo su confusión, y quizá no es lo que quiera escuchar en este momento, pero tengo que hablarle de lo que estoy sintiendo, es algo que me está quemando por dentro.


  


  
    
  


  

    —Porque ya no aguanto un día más con todo esto que siento —dije pasando una mano por mi cabello—. Si continúo reprimiéndolo me voy a volver loco.


  


  
    
  


  

    —Leandro, en serio no te entiendo —dijo aun sin comprender completamente lo que quiero decir—. Cuando llegaste hasta la puerta de mi casa; dejaste muy claro que lo pasado se quedaba en el pasado.


  


  
    
  


  

    —Y qué equivocado estaba.


  


  
    
  


  

    No puedo dejar de mirarla, todo en ella es perfecto. Sus hermosos ojos son impenetrables en este momento, por más que busco no hay señales de lo que está pensando.


  


  
    
  


  

    —¿Recuerdas el viaje a Ibiza? —pregunté para cambiar el tema de conversación por un tiempo, pero su rostro palidece rápidamente—, no quiero hacerte recordar las cosas horribles que pasaron, pero...


  


  
    
  


  

    —No todo fue malo —me aclaró—, hubo momentos muy buenos.


  


  
    
  


  

    Ambos reímos y creo que pensamos en los mismos momentos, porque aprieta levemente mi mano.


  


  
    
  


  

    —En eso estoy de acuerdo... de igual manera tengo algo que contarte con respecto a lo que sucedió después del viaje.


  


  
    
  


  

    —Creí que todo se había acabado ahí.


  


  
    
  


  

    —No fue así. Entre Luciano y yo nos encargamos del imbécil de Julián, no te contaré detalles porque creo que no vale la pena; pero sí quiero que sepas que nunca más volverá a hacer lo que trató de hacerte a ti.


  


  
    
  


  

    Solo con recordar su mirada aterrorizada, hace que la ira vuelva a burbujear en mi sangre. No me arrepiento de hacer pagar a ese imbécil, por cada lágrima que Isabella derramó por su culpa. Luciano tenía razón, no podíamos quedarnos de brazos cruzados; aunque aun no entiendo del todo lo que hicimos exactamente, ya que fue él quien se encargó de delegar el trabajo y conoce hasta el más mínimo detalle. Solo me aseguró de que pagaría y lo cumplió, mientras que yo puse los recursos y me encargué de otras cosas.


  


  
    
  


  

    —Me alegro de que así sea, gracias. —dijo después de algunos segundos— Fuiste de gran apoyo para mí en ese momento, gracias por no dejarme sola.


  


  
    
  


  

    —Pero eso no es todo —mencioné mientras busco algo en la cesta— ¿Recuerdas cuando fuimos a la feria costumbrista?


  


  
    
  


  

    Asiente con la cabeza mientras le entrego una pequeña cajita blanca, rodeada por un lazo de color turquesa.


  


  
    
  


  

    —Ábrela.


  


  
    
  


  

    No espera ni un segundo para abrir la tapa de la caja, cuando ve lo que hay dentro sus manos comienzan a temblar hasta que saca el objeto desde el interior.


  


  
    
  


  

    —¡Dios mío! Leandro esto es...


  


  
    
  


  

    —Sí, la caja musical que te detuviste a mirar mientras recorríamos la feria.


  


  
    
  


  

    Sus ojos se llenan de lágrimas, se acerca y me abraza, nos quedamos así durante mucho tiempo y ojalá fuera para siempre.


  


  
    
  


  

    —Gracias —dijo, esta vez muy cerca de mi cuello.


  


  
    
  


  

    Puedo sentir su aliento recorrer mi piel, cada uno de mis músculos permanece en completa tensión; y una corriente se extiende desde mi cabeza hasta los pies. La abrazo con más fuerza, sin lastimarla. Nos separamos sólo un par de centímetros; nuestras respiraciones son el fiel reflejo de lo que nuestros cuerpos necesitan. Me acerco lo suficiente como para que nuestros labios se rocen, pero me mantengo ahí, esperando pacientemente para ver cuál será su próximo movimiento.


  


  
    
  


  

    Isabella se acerca terminando así con el poco espacio que quedaba entre nuestros labios, me besa y yo respondo. Nuestras bocas se sumergen juntas en un torbellino de anhelo y placer, no comprendo como pude privarme de sus besos durante tanto tiempo. Ahora estoy muy seguro de que aquí es a donde pertenezco, a su lado. Pero ella se separa de mí bruscamente.


  


  
    
  


  

    —Lo siento —se disculpa—, no sé qué me paso... perdí la cabeza.


  


  
    
  


  

    —¿Por qué te disculpas? Es algo que ambos queríamos que sucediera.


  


  
    
  


  

    No entiendo por qué se siente tan afligida por este beso.


  


  
    
  


  

    —Bueno por qué... por qué, te causo repulsión. Puede que ya no me odies como decías hacerlo, pero eso no significa que no te de asco besarme.


  


  
    
  


  

    ¡Dios!, yo fui quién le metió esa idea en la cabeza, aun sabiendo que no era cierto; que solo lo dije porque me sentía herido. Vuelve a acomodarse sobre la manta, clavando su mirada en el agua. Me acerco hacia ella y la rodeo con mis brazos, veo cómo cierra sus ojos para mantener alejado el dolor.


  


  
    
  


  

    —En ese caso debo ser yo quién te pida perdón, por mentirte de esa manera.


  


  
    
  


  

    Gira su cabeza hacia mí y no puedo evitar besar su nariz.


  


  
    
  


  

    —Pero todo lo que dijiste fue real. Me odiabas por lo sucedido con... con Luciano.


  


  
    
  


  

    Es mi turno de cerrar los ojos, me costó darme cuenta de algunas cosas; pero creo que al final lo comprendí.


  


  
    
  


  

    —Escúchame —dije sujetando su barbilla para que me vea a los ojos—, me costó aceptarlo no te lo voy a negar, pero todos tenían razón en algo. Lo que haya pasado mientras estuvimos separados, eso se quedará en la pasado; no te culpó ni a ti, ni a él... ambos eran libres. No me debías fidelidad ni menos respeto, por la forma en que te traté.　Y tenías razón en una cosa, fui un cobarde... un cobarde que por no aceptar lo que sentía en ese mismo momento, perdió lo único que le daba sentido a mis días. A ti.


  


  
    
  


  

    —¿Qué quieres decir? —preguntó casi en un susurro.


  


  
    
  


  

    —Que te quiero, ¡joder! ...te quiero Isabella.


  


  
    
  


  

    Tenía que soltarlo, su cara refleja absoluto desconcierto.


  


  
    
  


  

    —¡Eso no es cierto! —dijo sobresaltada— Por favor, Leandro, no juegues conmigo de esa manera; de verdad no lo soportaría.


  


  
    
  


  

    Se levanta de la manta y se acerca hacia la laguna, espero unos segundos antes de seguirla. Nos quedamos en completo silencio. Si Isabella no me cree es solo mi culpa, pero estoy dispuesto a demostrarle cada día cuanto la quiero y la necesito.


  


  
    
  


  

    ISABELLA


  


  
    
  


  

    Te quiero.... Esas dos palabras que siempre anhelé escuchar de su boca, ahora que las ha dicho no puedo creerlas. O tal vez me cuesta creer que me quiere. Leandro se acerca y nos quedamos sin decirnos nada, hasta que decide cruzar la barrera y abrazarme por la espalda; su calor me envuelve completamente.


  


  
    
  


  

    —Por favor, dime que tengo alguna mínima oportunidad —dijo con algo de temor en su voz.


  


  
    
  


  

    No puedo aguantar más y me giro hasta quedar frente a él, mientras continúa sujetando mi cintura. Puedo ver el miedo y la inseguridad en sus ojos.


  


  
    
  


  

    Es cierto, entonces que me quiere, mi corazón comienza a palpitar frenético; y la esperanza vuelve a cobrar vida dentro de mí.


  


  
    
  


  

    —Tú sabes cuáles son mis sentimientos Leandro, lo has sabido desde hace mucho tiempo.


  


  
    
  


  

    —Solo necesito oírlo una vez más, para asegurarme de que aún me quieres.


  


  
    
  


  

    —Nunca he dejado de hacerlo, ni siquiera cuando me acabaste con tus palabras.


  


  
    
  


  

    Lo veo apartar la mirada y fijarla en las personas que se encuentran a unos metros de nosotros, se queda pensando un largo rato hasta que vuelve a mirarme.


  


  
    
  


  

    —Y me arrepentiré cada día de mi vida por aquello —dijo tomando mis manos entre las suyas y besándolas—. Prometo dar lo mejor de mí para que vuelvas a quererme, y que nunca desconfíes de lo que yo siento por ti. Solo... tienes que darme una última oportunidad.


  


  
    
  


  

    —Mi corazón es tuyo Leandro, siempre lo ha sido —dije mientras me pongo en puntillas para besarlo.


  


  
    
  


  

    Continuamos haciéndolo durante mucho tiempo, un beso dulce lleno de nuevas promesas que da paso a algo mucho más salvaje. Nos obligamos a recordar donde estamos y nos separamos casi jadeando.


  


  
    
  


  

    —Es mejor que regresemos a casa, o juro que te haré el amor aquí mismo —contestó con desesperación.


  


  
    
  


  

    —Bien, vamos a casa.


  


  
    
  


  

    Recoge lo que está en el suelo y regresamos a casa tal y como llegamos, tomados de la mano; pero esta vez pide un taxi a medio camino, creo que ambos estamos muy desesperados por estar a solas.


  


  
    
  


  

    Cuando por fin cruzamos la puerta del departamento, Leandro me carga hasta la habitación principal. Me recuesta suavemente sobre la cama, a la vez que me desnuda con la mirada.


  


  
    
  


  

    —¿Estás segura de esto? —preguntó y noto como se está controlando.


  


  
    
  


  

    —Sabes, me hiciste la misma pregunta la primera vez que estuvimos juntos. Excepto en la oficina, ahí creo que nos dejamos llevar.


  


  
    
  


  

    Las comisuras de su boca se elevan hasta formar una sonrisa.


  


  
    
  


  

    —Si ese teléfono no hubiera sonado, juro que te habría tomado ahí mismo sobre el escritorio. Pero quiero que sepas que siempre tomaré en cuenta tu opinión, nunca haré nada sin tú consentimiento.


  


  
    
  


  

    Los recuerdos de aquel día llegan rápidamente a mi mente y un calor abrumador se va instalando en cada zona de mi cuerpo.


  


  
    
  


  

    —En ese caso, estoy más que segura —dije mordiendo mi labio inferior.


  


  
    
  


  

    No hacen faltas más palabras, Leandro se acerca y me besa. Acaricia cada milímetro de mi piel con suaves movimientos, me quita el vestido y las braguitas; quedando completamente desnuda frente a él.


  


  
    
  


  

    —Eres una diosa —dijo con la mirada nublada por el deseo.


  


  
    
  


  

    Comienza a desnudarse, pero no quita los ojos de mi cuerpo; puedo notar su erección a través de la tela de sus pantalones. Verlo así me pone a mil. Cuando está completamente desnudo se acerca lentamente a la cama.


  


  
    
  


  

    Los minutos siguientes solo nos dedicamos a reconocernos mutuamente, entre besos y caricias; palabras nunca dichas salen del fondo de nuestras almas.


  


  
    
  


  

    Esta vez estamos haciendo el amor, no es solo sexo; sino que también involucramos sentimientos y creo que eso hace del acto mucho más intenso. Lo hacemos con cuidado, beso cada parte de su cuerpo, hasta que me pone de costado y entra en mí delicadamente; sus movimientos son lentos y prolongados. Pero yo necesito más, comienzo a moverme un poco más rápido sin perder el ritmo; él se acopla perfectamente a mí, después de varias embestidas ambos terminamos al mismo tiempo.


  


  
    
  


  

    Me volteo hasta quedarnos frente a frente, acaricia mi rostro y me besa.


  


  
    
  


  

    —Te quiero —repite una vez más—, quiero pasar contigo y nuestra hija el resto de mi vida.


  


  
    
  


  

    —También te quiero Leandro y quiero pasar contigo y nuestra hija, el resto de mis días.


  


  
    
  


  

    Me abraza más fuerte como si no quisiera dejarme ir nunca, pequeñas lágrimas ruedan por mi rostro.


  


  
    
  


  

    Creo que ya nos hemos dicho todo, nos abrazamos y permanecemos con nuestras manos unidas. Hoy inicia un nuevo comienzo para nosotros, uno donde nuestros sentimientos son correspondidos, donde podemos planear juntos lo que haremos en el futuro. Después de todo este tiempo puedo decir que soy feliz.


  


  
    
  


  

    FIN


  


  
    
  


  

    [image: Un dibujo de un personaje animado  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

    
      
    


  


  




  

    EPÍLOGO


  


  

    6 MESES DESPUÉS...


  


  

    LUCIANO


  


  
    
  


  

    No puedo creer que haya pasado tanto tiempo... y de que por fin nació la pequeña Emma, tengo una sobrina hermosa y llena de energía. Acabo de cortar la videollamada que tenía con mi hermano e Isabella para poder ver a esa preciosidad. Cuando fui a conocerla la primera vez, supe que aquella niña tendría el mundo a sus pies. Todos estábamos tan emocionados y encandilados por ella, que nos peleábamos por cargarla, a pesar de su fragilidad demostró estar llena de vida y su agarre era fuerte.


  


  
    
  


  

    Me alegro tanto de que ya todo se haya solucionado, ver a Leandro y a Isabella juntos ya no duele; al contrario, me siento muy feliz por ellos. Que, a pesar de la tormenta hayan encontrado el camino hacia la calma me tranquiliza; se ven muy enamorados y felices. Ella continúa siendo mi amiga, confidente y ahora también mi cuñada, mientras que la relación con mi hermano va mejorando a grandes pasos; al menos ya no me odia, aunque él me asegura de que nunca lo hizo.


  


  
    
  


  

    Hace un día caluroso en París. Se preguntarán por qué continúo aquí, y la verdad es que hemos montado una nueva sucursal de Tornelli's Corp. en esta ciudad, y yo estoy a cargo de ella. Aunque, viajo constantemente para visitar a mi familia y a esa pequeña que me roba el aliento. Este lugar es tan impresionante que prefiero recorrerlo a pie en vez de utilizar el automóvil.


  


  
    
  


  

    Ahora mismo me dirijo hacia una de mis cafeterías favoritas, donde sirven una tarta de chocolate exquisita. Voy pensando en cuantos trozos tendré que comprar para llevar a la oficina, hasta que choco con alguien. Esta vez no cae al suelo, reacciono rápido y la afirmo de ambos brazos para estabilizarla.


  


  
    
  


  

    Aquellos ojos verdes me observan cargados de furia, el color de su cabello y esas diminutas pecas las recuerdo a la perfección.


  


  
    
  


  

    —Tú —decimos al mismo tiempo.


  


  
    
  


  

    —Está bien, esta vez fue mi culpa. Iba metido en mis pensamientos — dije a modo de disculpa.


  


  
    
  


  

    Veo cómo su expresión se suaviza, y me inundan unas ganas tremendas de acariciar ese cabello y poner tras su oreja ese mechón rebelde que cae por su rostro.


  


  
    
  


  

    —No te preocupes, esta vez también soy culpable. —dijo con una tímida sonrisa.


  


  
    
  


  

    Sé que debería soltarla y seguir mi camino, pero me tiene hipnotizado. No hago más que mirarla embobado, recuerdo que la primera vez que coincidimos fue de esta misma manera; llevaba muchos paquetes en sus manos e iba envuelta en capas de ropa. Pero ahora lleva un vestido que hace juego con su flamante cabello rojo.


  


  
    
  


  

    —Soy Luciano —saludé rompiendo el mágico momento.


  


  
    
  


  

    —Soy Emily —respondió extendiendo su mano a modo de saludo.


  


  
    
  


  

    La tomo suavemente y una sensación de reconocimiento me atraviesa de repente. Ya nos hemos visto antes y no me refiero a la vez pasada cuando chocamos en esta misma esquina. Se trata de otro momento, uno mucho más turbio y oscuro.


  


  
    
  


  

    Ella continúa mirándome, recorriendo cada parte de mi rostro, en sus ojos puedo ver la respuesta que estaba buscando; asiente con un pequeño movimiento de cabeza y su sonrisa se ensancha —Bien Emily, después de mucho tiempo tratando de recordar tu rostro, al fin te tengo frente a mí.


  


  
    
  


  

    Vuelvo a tomar su mano entre la mía y nos guío a ambos hasta la cafetería que se encuentra a mitad de cuadra. Hay muchas cosas que debemos aclarar y tenemos mucho tiempo para hacerlo. Muy dentro de mí, siento que una nueva historia está a punto de ser contada...
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